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    ¿Qué tienen en común tres chicas que pertenecen a un club de lectura, un mafioso ruso, un detective del FBI y un domador de caballos?


    Rose, Yanira y Marina son tres chicas… ¿comunes? Rose es extrovertida e irreverente, ama la moda y el glamour, tiene un canal de YouTube donde da consejos sobre las últimas tendencias; Yanira es fuerte y decidida, no teme enfrentarse a las complicaciones y siempre tiene una solución para todo, ama la música y es maestra de baile; Marina es tímida e introvertida, siempre pacificadora, trabaja como contable en una compañía de inversiones y aunque odia su trabajo, lo desempeña con la mejor disposición.


    Pero entonces, un día, sus apacibles y tranquilas vidas dan un giro inesperado y terminan envueltas en una serie de situaciones que las llevarán a vivir una aventura de aquellas que sólo habían leído en sus amados libros.

  


  


  
    Para Cecilia Pérez,

    nuestra cómplice y gran apoyo,

    no puedes quejarte,

    tienes tres chicos guapos para ti sola.

  


  CAPÍTULO UNO


  Como cada mañana antes de abrir la tienda de moda, Rose, quien era la propietaria, entró a la cafetería. Ese día, como todos, al llegar al mostrador se quitó las gafas de sol y sonrió a Owen, el chico de la caja, quien, como de costumbre la miró con ojos de borrego enamorado. Rose sabía que él tenía sentimientos por ella, pero estaba segura que nunca le daría una oportunidad, contrario a lo que pensaban los demás, ella no entregaba su corazón a cualquiera. Luego de pagar su capuchino se dirigió a su mesa favorita, aquella que quedaba junto a la ventana desde donde podía ver la gente que pasaba y criticar internamente su forma de vestir. Rebuscó en su bolso y sacó el ordenador portátil, lo abrió para escribir una nueva entrada en el blog donde daba consejos de moda. Mientras esperaba su pedido, estaba a punto de comenzar con su escritura cuando una voz profunda y con un marcado acento ruso la interrumpió, levantó la cabeza, molesta, dispuesta a decirle al inoportuno que se fuera, pero sus palabras se quedaron atoradas en su garganta. Frente a ella se encontraba un hombre impresionante, muy alto, cabello negro y unos ojos de un color gris como el del cielo en un día de tormenta, una sombra de barba cubría su atractivo rostro, vestía un traje que a Rose —quien se consideraba experta en moda— no le cabía duda que era de diseñador, en sus labios lucía una sonrisa que decía «soy guapo y no tengo reparos en usarlo a mi favor». Sí, ella conocía muchos hombres como él, se había enamorado de muchos en los libros que solía leer con sus amigas, aunque nunca pensó que alguno saltara a la realidad. Al ver que ella no respondía, le habló de nuevo, esta vez más despacio, pensando que tal vez por su acento no lo había comprendido.


  —Te pregunté si puedo acompañarte.


  ¿Cómo podría responder a eso? Se preguntó Rose. ¿Por supuesto, siéntate? ¿Yo más bien te querría acostado? O ¿sería mejor hacerse la difícil y despacharlo, aunque lo que realmente quería era otra cosa? Finalmente, optó por algo que la comprometía menos, o al menos eso pensó y asintió. Él no se hizo esperar y enseguida estaba sentado a su lado.


  —Es un placer, soy Andrey Ivanok —dijo, tendiéndole la mano. Después de contemplarlo un momento, ella la tomó.


  —Rose.


  —¿Sólo Rose? —preguntó enseñando de nuevo su sonrisa cautivadora.


  —Sí, sólo Rose —respondió. La verdad es que no solía dar su apellido a nadie, pues consideraba que era mucha información para un desconocido.


  —Permíteme decirte, bella dama, que tú no tienes nada simple —afirmó casi susurrando con ese acento extranjero que la estremeció por completo.


  Yanira miró el reloj mientras tarareaba la canción que sonaba en la radio, aún estaba a tiempo para llegar a su trabajo. Una de las cosas que más amaba era su profesión, dar clases de baile en la academia era todo lo que había querido y por ello decidió estudiar danza. Comenzó a agitar la cabeza cuando la canción se hizo más movida, haciendo que su largo cabello que estaba recogido en una cola de caballo se moviera hacia los lados, se detuvo en un semáforo y continuó cantando mientras daba ligeros golpes con la mano sobre el volante como si se tratara de un tambor. Un auto que se detuvo a su lado llamó su atención, era un enorme Jeep negro, de esos que se ven en las películas de acción, ella lo siguió contemplando hasta llegar a su ocupante, la canción se borró de su memoria en el momento que puso los ojos en él, sin duda ese hombre sabía llevar bien un auto de ese porte; era rubio y sus ojos estaban ocultos bajo unos oscuros lentes de sol; le hizo preguntarse de qué color serían. Sus músculos se podían apreciar bajo la ajustada camiseta que traía puesta. En ese momento estaba enfrascado en alguna conversación, desde su posición podía ver claramente el manos libres conectado a su oreja, así que no le preocupó que él pudiera percatarse de su escrutinio. Se lo imaginó como esos hombres de los libros que solía compartir con sus amigas. En secreto, ella anhelaba encontrarse con uno así, aunque nunca lo reconocería, no podía permitir que ellas supieran que en el fondo era muy blanda y soñaba con encontrar el hombre perfecto. El semáforo cambió más rápido de lo que le hubiese gustado y el Jeep se alejó rápidamente y con él su guapo ocupante, quien nunca miró en su dirección, ella dio un suspiro y continuó su camino, segura de que nunca más volvería a verlo. Si tan sólo se hubiese imaginado en ese momento todo lo que le depararía el destino.


  Marina salió del elevador cuando éste se detuvo en el piso diez del edificio donde trabajaba, caminó saludando a todos sus compañeros y se dirigió a la pequeña oficina que ocupaba, su trabajo de contable para una compañía de inversiones no era ni de lejos tan glamoroso como el de Rose, ni tan divertido como el de Yanira, pero al menos le permitía vivir cómodamente y pagar sus gastos, y le dejaba mucho tiempo libre para perderse en sus libros, así que no se quejaba. Colgó su bolso en la percha y luego se acomodó en la silla para comenzar con los pendientes del día. Mientras encendía el ordenador dio un repaso al informe que tenía sobre su escritorio, en ese momento la puerta se abrió y Benjamín, uno de sus compañeros, asomó la cabeza. Era un chico realmente agradable, incluso se podría decir que guapo, no era muy alto y su cuerpo no era muy musculoso, siempre estaba vestido impecablemente, le recordaba un poco a esos chicos que asisten a misa los domingos y se preguntaba si a lo mejor Ben iba acompañado de su madre o su abuela. Sin duda, él parecía de ésos, la había invitado a salir varias veces, sin embargo, ella siempre encontró alguna excusa para rechazarlo, pues él no era el hombre perfecto, como los de sus libros.


  —Hola, linda —saludó como de costumbre.


  —Hola, Ben, ¿qué tal estás? —respondió ella amable, pero nunca dándole a entender que correspondía sus sentimientos.


  —Comienza bien, por eso quería preguntarte si te gustaría salir a cenar conmigo después del trabajo.


  En su rostro lucía una sonrisa esperanzadora que a Marina le hubiese gustado no tener que ver, tal vez sería más sencillo si Ben simplemente comprendiera que ella no estaba interesada.


  —Lo siento mucho, Ben, pero ya tengo planes para esta noche.


  Eso era cierto. Como todos los miércoles, se reuniría con sus amigas y algunas chicas más del club para hacer una lectura conjunta, Marina estaba emocionada, esta vez habían elegido un libro con temática erótica que se enfocaba en el BDSM. En alguna parte de su interior sentía mucha curiosidad por este tipo de prácticas, e imaginaba cómo algún hombre demasiado guapo la ataba a su cama para cumplir todas sus fantasías. Sí, definitivamente Marina no esperaba menos que el hombre perfecto.


  Los teléfonos sonaron al mismo tiempo, con un mensaje del grupo.


  Yanira dice:


  Acabo de ver al hermano gemelo de Chris Pine en un semáforo, estuve a punto de mojar mis bragas, o pensándolo bien, creo que las mojé. (Corazón).


  Rose dice:


  Tú vives con las bragas mojadas, ahora no eches la culpa a cualquiera que ves en un semáforo. (Risa).


  Yanira dice:


  Perra. (Perrito gruñendo).


  Marina dice:


  Al menos tú puedes mojar las bragas por un tipo guapo, a mí lo único que se me moja es mi escritorio cuando mi jefe viene a darme alguna orden y escupe al hablar. (Cara de fastidio).


  Rose dice:


  Ewwww, eso sí es muy desagradable.


  Yanira dice:


  Jajajajaja.


  Marina dice:


  Eso, sin contar con que hoy Ben me abordó en cuanto llegué para invitarme a salir.


  Yanira dice:


  ¿Otra vez te invitó? Alguien debería darle un diccionario al chico con el significado del NO subrayado.


  Rose dice:


  Es un completo perdedor, estoy segura de que aún es virgen y vive con su madre. (Carita vomitando).


  Rose dice:


  No como el hombre que conocí hoy, ése sí es un macho de verdad.


  Yanira dice:


  ¿Qué macho? Cuéntalo todo, ¿te estás tirando a algún tipo nuevo y no nos contaste?


  Marina dice:


  ¿Está guapo?


  Rose dice:


  Guapo es poco, ese hombre sí que mojaría las bragas de cualquiera, y no, no me lo estoy tirando, todavía. (Carita malvada).


  Yanira dice:


  Eres una zorra afortunada, yo ya olvidé lo que se siente tener un hombre entre las piernas, debe tener telarañas y todo.


  Marina dice:


  Tengo que irme, mi jefe viene para acá, las veo en la noche.


  De esa forma terminó una de sus habituales charlas de grupo, era lo que hacían siempre, cuando cada una llegaba a su trabajo, enviaba mensajes contando cualquier novedad que hubiesen tenido.


  Esa misma noche, Yanira y Rose llegaron al apartamento de Marina con sus libros listos para una nueva lectura conjunta, esta última ya tenía todo listo, incluso algunos aperitivos y jugos sobre la mesa de centro.


  —¿Qué pasó con Lucy y Kate? —preguntó Rose refiriéndose a otras dos chicas que solían reunirse con ellas, Marina puso cara de fastidio.


  —Bueno, Lucy se consiguió un nuevo novio que pertenece a alguna secta religiosa donde consideran que leer este tipo de libros es un pecado mortal.


  —Vaya, ¿o sea que leer la Biblia mientras estás sentada en la iglesia el domingo, pensando en todas las formas en que quieres cogerte al pastor, es menos pecaminoso? —preguntó de nuevo Rose, Marina se encogió de hombros.


  —En cuanto a Kate, pues, el esposo le dijo que si quería comprar libros iba a tener que conseguirse un trabajo, que él no estaba dispuesto a darle ni un solo centavo para tonterías, así que me llamó muy triste a disculparse por no poder venir.


  —Eso es una total mierda —soltó Yanira mientras se dejaba caer en el sofá.


  Unos minutos después, todas sacaron sus lectores digitales y buscaron el libro elegido, Marina suspiró sólo de ver el hombre de la portada.


  —Cómo quisiera ir algún día al supermercado y encontrarme uno de éstos —dijo de forma pensativa a lo que Rose y Yanira estuvieron de acuerdo.


  —Pero, pensándolo bien, éste no estaría en ningún supermercado, más bien en un gimnasio o algo así —mientras decía esto Rose alargó la mano para tomar un puñado de palomitas y se las llevó a la boca.


  —Que es justo donde vas a tener que ir tú si sigues comiendo esas cosas —alegó Yanira alejando el tazón de palomitas y llevándolo a su regazo.


  —Oye —su amiga iba a protestar, pero ella levantó la mano deteniéndola.


  —Yo sí puedo comerlas, ya sabes, hago ejercicio en la academia.


  Unas horas más tarde, seguían concentradas en la lectura, ésta trataba sobre un hombre aparentemente normal, que durante el día trabajaba como jardinero, pero en las noches era parte de un club de BDSM.


  —Creo que necesito un jardinero de estos que me ate a la cama mientras remoja mi lechuga —comentó Yanira abanicándose.


  —Cielos, ¿se imaginan el tamaño de su pepino? —preguntó Rose.


  —¿Por qué seguimos hablando de vegetales? —preguntó Marina de forma distraída sin apartar la mirada de su lectura.


  —Pues porque el prota es jardinero —respondió Rose como si la respuesta fuera obvia.


  —Ajá, es jardinero, no agricultor. —Rose y Yanira se miraron y se enviaron un mensaje diciendo que Marina no podía dejar de sacar su lado de cerebrito, así que simplemente se encogieron de hombros y continuaron leyendo.


  CAPÍTULO DOS


  Rose estaba acomodando un traje nuevo en un maniquí, le encantaba ese vestido en particular. Últimamente, las ventas no estaban muy bien, tanto que no podía darse el lujo de comprarse sus propias prendas, así que sólo las admiraba y esperaba que llegara alguna clienta que los quisiera comprar.


  —Este modelo se vería muy bien en ti —comentó una voz con un fuerte acento ruso detrás de ella, se giró con el corazón latiendo a mil y se encontró con unos penetrantes ojos grises que la miraban como si quisieran desnudarla.


  —La ropa que tengo aquí es para la venta, no suelo usarla yo —replicó, aunque minutos antes ella misma se había estado preguntando cómo se vería enfundada en él.


  —¿Puedo ayudarle en algo, señor? —preguntó Rose de forma indiferente, él sonrió ante su intento de parecer desinteresada.


  —Pensé que ayer habíamos dejado los formalismos —respondió, acercándose tanto que ella tuvo que retroceder.


  —No sé a qué se refiere.


  —Querida Rose, sabes muy bien a lo que me refiero, sabes exactamente lo que quiero decir, aunque si quieres escucharlo de nuevo, puedo darte ese placer. —Ella lo miró a los ojos sabiendo que, si se lo permitía, ese hombre se apoderaría de su voluntad—. Te quiero para mí, en mi cama, envuelta en mis sábanas, aunque si lo deseas, también hay otros sitios que no me importaría que usáramos para nuestros encuentros amorosos.


  —Das por hecho que pasará algo entre nosotros —soltó ella enarcando una ceja.


  Andrey dibujó una sonrisa en el rostro y la rodeó con los brazos, ella forcejeó, pero no lo suficiente como para zafarse; en realidad, no quería hacerlo, pero tampoco quería darle la idea de que cedería tan fácilmente.


  —Por supuesto que lo doy por hecho, cariño, no te soy indiferente, tu respiración agitada me da esa certeza.


  Luego de esas palabras la tomó por la parte trasera de la cabeza y la besó; al principio, ella se sorprendió y no reaccionó de inmediato, pero luego, correspondió al beso con la misma pasión, la habían besado antes, muchas veces en realidad, pero ningún hombre había hecho que se derritiera sólo con un beso. Se aferró a las solapas de su saco, él la empujó hasta que su espalda quedó apoyada en el mostrador y luego pegó su cuerpo al de ella, permitiéndole sentir la dura erección, Rose soltó un jadeo.


  —¿Sientes lo que me provocas? No quieras mentir diciendo que no estás igual de excitada que yo, sabes bien que tú también me deseas.


  Ella sólo podía mirarlo a los ojos sin decir nada, sus labios estaban rojos e hinchados, producto del apasionado beso.


  —Paso por ti a las seis —susurró en su oído, luego le dio un ligero mordisco en el lóbulo de la oreja que hizo que una corriente de excitación bajara por su espalda, se quedó ahí viéndolo marcharse y preguntándose qué era eso que había pasado.


  Andrey salió muy animado de la boutique, incluso tarareaba una canción rusa. Vladimir Petrov, su hombre de confianza, lo esperaba con las puertas de la limusina abiertas, se subió con una sonrisa tonta dibujada en el rostro y le pidió que lo llevara al hotel.


  Andrey estaba complacido por la noche que iba a tener con Rose, estaba tenso y qué mejor que el sexo para olvidar un poco los miles de problemas que rondaban en su cabeza. Mientras esperaba que llegara el momento de ir por ella decidió investigarla un poco, le sorprendió descubrir algunas cosas bastante interesantes, como su canal de YouTube donde daba consejos sobre maquillaje y moda, él nunca se había interesado por esas cosas, pero estaba tan fascinando con la chica que se pasó varias horas viendo video tras video, ella se desenvolvía muy bien detrás de la cámara, observó cada movimiento que hacía, cada sonrisa, definitivamente ella era peligrosa para su corazón.


  La recogió tal como habían acordado, ella estaba preciosa, lucía un vestido rosa pálido ajustado a sus perfectas curvas, con tacones a juego y su hermosa cabellera caía en ondas sobre los hombros. Rose, por su parte, no podía creer que iba a salir con ese hombre guapo, refinado. Lo estudió con la mirada, quedándose atrapada en el gris de sus ojos.


  —Muy bonita, pareces un ángel caído del cielo —recitó, conteniendo la respiración, su mejor amigo ya estaba duro bajo los pantalones.


  —No te quedas atrás, Andrey, luces muy bien —replicó, con una sonrisa coqueta.


  Él la tomó de la mano para estamparle un beso como todo un caballero. «¡Madre mía! Menudos modales del rusky», afirmó Rose para sus adentros. Subieron al autohacia Miami Beach donde el ruso ya tenía reservada una mesa y una habitación con vistas al mar. No veía la hora de arrancarle el vestido y tomarla de todas las maneras posibles.


  —Y bien, ¿a dónde vamos? —preguntó Rose con su mejor sonrisa.


  —Sorpresa, mi bella dama, prometo que pasaremos una noche estupenda —anunció, con un gesto seductor en el rostro.


  Andrey estaba vestido con pantalones negros y una camisa de un impoluto blanco, con los tres primeros botones desabrochados, dejando al descubierto un poco de su bien formado pecho, traía el cabello bien peinado. Rose lo estudiaba de soslayo, adoraba ese rostro, sobre todo, adoraba el gris de esos ojos profundos. El tipo tenía buen gusto y era jodidamente sexy. Sabía que esa noche terminaría entre sus brazos. Lo estaba deseando ¿no? Sí, así era, pero conocía el riesgo al que se estaba sometiendo, ella no era una mujer ingenua, sabía perfectamente que un hombre como el ruso debía tener muchas mujeres y quizás sólo sería eso: una más en la lista.


  Iba a divertirse esa noche. Total, la vida era para disfrutarla y qué mejor que al lado de un hombre refinado, guapo, sexy y con un acento que literalmente la volvía loca.


  —He visto uno de tus videos en YouTube, tienes mucho talento, Rose —comentó él tomándole la mano y llevándosela a los labios para darle un suave beso en el dorso.


  —Gracias, Andrey, sólo lo hago por diversión —afirmó con coquetería y en su interior emocionada con aquel gesto que sólo había visto en películas y leído en sus libros, siempre quiso que un caballero besara su mano; sus amigas, que tenían la misma fantasía, morirían cuando les contara.


  —Se nota, querida, seguro llegarás muy lejos con tu talento, eres hermosa y me encantas —ronroneó, con un gesto muy varonil en el rostro.


  Mierda, ese acento, ese acento, pensó Rose, divertida.


  Andrey no le dio tiempo a la réplica, acercó los labios a los de Rose, sus miradas se encontraron y se mordió el labio inferior, gesto que hizo que el hombre la besara con exigencia, colocó las palmas de las manos en los anchos hombros y él la atrajo hacia su pecho, quiso pedirle a su ayudante que detuviera el autopara hacerla suya sin tanto preámbulo. Sus lenguas batallaron con movimientos envolventes, ambos extasiados, Rose tenía ganas de treparse sobre ese enorme hombre y entregarse a sus oscuros deseos. Se separó casi lamentándolo, pero Andrey la atrajo nuevamente hacia el para seguir saboreando esa boca. Era un beso apasionado, salvaje, casi primitivo, ambos se estaban conteniendo de tocarse, susurraban, gemían y sus cuerpos estaban poseídos de puro deseo.


  Unos minutos después, el autose detenía frente a un complejo hotelero, rompiendo la magia del momento. Andrey maldijo en su idioma, respiraba agitadamente e hizo un enorme esfuerzo para tranquilizarse. Habían llegado a su destino, cuando Rose se percató del lugar donde se encontraban, se le salieron los ojos de las órbitas, el muy pillo la había llevado a un hotel de lujo. ¿En serio, Rusky? Pensó para sí misma, mientras salía del autosorprendida y excitada al mismo tiempo.


  —No es lo que piensas, bella Rose, te traje a uno de mis restaurantes favoritos —afirmó el ruso como si pudiera leerle los pensamientos.


  Sí, claro, ni tú mismo te crees ese cuento chino. Lo que quieres es un polvosky, pensó, su nuevo idioma ruso sonaba divertido, tendría que enseñárselo a Yanira y Marina. ¿Qué dirían sus amigas cuando les contara?


  Rose se colgó del brazo de su compañero y así se dirigieron hasta la recepción del hotel, tomaron el corredor hacia la izquierda y divisaron la entrada al restaurante Stripsteak. Los recibió el maître con una sonrisa amable, Andrey le comunicó que ya tenían una reserva, el hombre verificó en la pantalla del ordenador, efectivamente, tenían una mesa apartada bajo el nombre del señor Sokolov, un detalle que Rose no prestó atención. Andrey Ivanok no iba a poner en riesgo su seguridad, por lo que hizo la reserva a nombre de una tercera persona, mientras que el maître llamó a uno de los empleados para que ubicaran a los comensales.


  El comedor era precioso y elegante, Rose estaba encantada, fijó la mirada en aquel fascinante lugar, se sintió dentro de una novela romántica. Siguieron al mesero que los llevó hasta una mesa apartada en la terraza con una deslumbrante vista al atlántico, Andrey pidió dos copas del mejor vino.


  —¿Te gusta? —preguntó, aunque la respuesta estaba grabada en su mirada.


  —Impresionante, gracias —respondió ella emocionada.


  —De nada, mi bella dama, quiero que esta noche sea mágica y que nunca la olvides. Galante y pilluelo, vaya combinación. Santa madre de los hombres perfectos, que no esté soñando, que no sea que me quedé dormida leyendo uno de mis libros y en un instante me despierte con la almohada llena de baba y sin príncipe azul, rogó mentalmente.


  Ambos pidieron Filet mignon con vegetales y puré de patatas, Rose confirmó las palabras de Andrey, la comida era exquisita y el vino una delicia. Aquella cena le saldría cara al pobre Rusky, se había fijado en los precios en la cartilla del menú y se impresionó al comprobar que ese hombre era rico. Ella, lo más que podía hacer, era ir a comer cada fin de mes con sus amigas al restaurante chino. Demonios, estaba en plena cita con un hombre tipo Christian Grey, sólo le faltaba conocer el cuarto rojo y sentir los latigazos en su piel desnuda. Una hora más tarde, brindaban con la tercera copa de la noche.


  —¿Te molesta si fumo? —preguntó, enarcando una ceja.


  —Claro que no —afirmó Rose, pensando que adoraba el aroma del habano mezclado con el perfume de Andrey.


  Conversaron sobre sus vidas, pero él estaba inquieto, ya no podía soportar más, necesitaba tenerla bajo su cuerpo y enterrarse en su interior. Se acercó a su oído y le dijo:


  —Toca el postre y eso incluye atarte a la cama —susurró, excitando a Rose sin remedio alguno, ambos se miraron y se besaron desenfrenadamente.


  Cuando tomaron el elevador, Andrey no perdió el tiempo y arrinconó a Rose contra la pared metálica, ella le rodeó el cuello con los brazos, él asaltó esa boca con deseo, con exigencia, se apretó a su cuerpo y ella pudo sentir el enorme paquete en su vientre, Andrey meneaba las caderas en círculos, provocándola. Por santa Victoria Secret, el rusky la tiene enorme.


  El elevador se detuvo en su destino, Andrey la sacó a prisas, no aguantaba un segundo más, necesitaba estar dentro de ella. Cuando cruzaron el umbral de la puerta de la habitación, Rose ya se encontraba empotrada contra los enormes cristales que daban a una vista impresionante a la playa. El hombre estaba enloquecido y ella no se quedaba atrás, la atrapó de las caderas con fuerza. Ella empezó a desabotonar la camisa a toda prisa, Andrey la rodeó por la espalda para bajar la cremallera. La necesitaba desnuda.


  —Demasiada ropa —gimió.


  Cuando el vestido cedió, Andrey lo dejó deslizar por su cuerpo quedando enredado en sus pies, luego le tendió la mano para ayudarla a salir de él, ella respiraba entrecortadamente mientras desprendía su camisa quedándose sin aliento cuando fijó la mirada en ese torso lleno de músculos y abdominales perfectamente marcados.


  Rayos, rayos, rayos. Realmente iba a tener una noche estilo Cincuenta Sombras. Eso estaba a años luz de Brad Pitt su vibrador rosa.


  Sus miradas se encontraron con llamas en los ojos. Se terminaron de desvestir y las prendas volaron sobre sus cabezas, hasta que ambos quedaron completamente desnudos, gimiendo y con sus corazones desbocados.


  Rose entreabrió los labios cuando confirmó que el ruso tenía una enorme erección, tragó saliva al imaginar que todo ese paquete estaría dentro de ella.


  —Ábrete para mí, pequeña —ordenó.


  Rose obedeció elevando la rodilla para rodear su cadera, el dirigió la enorme erección al punto exacto, ella arqueó la cintura y se entregó.


  —¿Lista? —preguntó con la respiración acelerada.


  —Oh, sí, por favor.


  Andrey la penetró de una estocada, Rose se excitó con la sola idea de que estaban teniendo sexo de pie, empotrada en los ventanales del cuarto de hotel y con una maravillosa vista a la playa. La cita perfecta con el hombre más guapo del planeta tierra.


  —¡Demonios! —jadeó, clavándole las uñas en los hombros.


  —Oh, Rose, me vuelves loco —gruñó Andrey sumergiéndose en su interior una y otra vez.


  Entraba, salía y volvía a enterrarse. La sujetaba firmemente de las caderas. La tomó del trasero, ella se aferró a su cuerpo. La llevo sin separar sus sexos hasta el borde de la cama, la colocó despacio y volvió a encajar su miembro erecto. Mierda se iba a correr.


  —Eres tan estrecha, voy a correrme —anunció Andrey con un grito gutural.


  Rose se dejó caer en el colchón y él trepó sobre su cuerpo para embestirla con más fuerza.


  —Córrete conmigo, Rose.


  No era un pedido, era una orden, ambos gimieron sus nombres y ella soltó un improperio. Le clavó las uñas en la espalda como una gata salvaje, Andrey la embistió una vez más, derramándose en su interior, levantó la mirada para verla agitándose bajo su cuerpo y se desplomó sobre ella, enterrando la cabeza en los cabellos revueltos de Rose.


  —Santa madre de los buenos polvos, éste ha sido el mejor de mi vida —soltó sin pensarlo. Andrey sacudió la cabeza con una sonrisa—. ¿He dicho eso en voz alta? —preguntó gimiendo y tapándose la cara con las manos.


  —Lo has dicho y me complace, mi pequeña salvaje —respondió él con un gesto lleno de picardía.


  Ambos se rieron, mientras Andrey pensaba que le encantaba la personalidad de Rose; era divertida y sexy, su miembro una vez más despertó y sin dudarlo, la tomó nuevamente, ella lo recibió con una sonrisa coqueta.


  Rose se agitó con el cuerpo adolorido, abrió los ojos, giró la cabeza y una sonrisa se le dibujó en su bonito rostro. Andrey dormía profundamente atrapándola con uno de sus brazos, gloriosamente desnudo y con los cabellos revueltos. Le acarició la mejilla, mientras miles de imágenes se filtraron a su cabeza. Lo habían hecho en todas las formas, en el baño, en el piso, sobre el escritorio, la había atado a la cama. Mierda, por fin alguien le había atado como tantas veces lo imaginó en sus pensamientos. Realmente había disfrutado del mejor sexo de su vida, una lástima que aquella cita llegaría a su fin y no sabía si lo volvería a ver. Se levantó de la cama despacio, no quería despertar a su amante, fue por su bolso y sacó el móvil, casi soltó una risa cuando vio que tenía miles de mensajes de Yanira y Marina, ya les quería ver la cara cuando les contara de su aventura, seguramente ni siquiera le creerían.


  —¿Rose? —Escuchó la voz de Andrey y se giró para verlo sentado en la cama totalmente desnudo, aún no podía creer que sus manos hubiesen estado en ese glorioso cuerpo.


  —Creo que es hora de irme —comentó, regresando a la cama.


  —Quédate un rato más —suplicó él mientras la atraía a sus brazos para un beso.


  Los teléfonos de Marina y Yanira sonaron al mismo tiempo anunciando que tenían un mensaje de texto, la primera soltó su libro con un suspiro, pues estaba en la mejor parte, era un mensaje de Rose.


  Rose dice:


  Nos vamos de fiesta al club de moda.


  Yanira dice:


  Lo siento, tengo otros planes.


  Mientras tecleaba la respuesta a su amiga, se acomodaba en su sofá para ver una película que había visto montones de veces y aun así la seguía impresionando, vestida con un viejo pijama y pantuflas de conejo.


  Marina dice:


  También tengo planes.


  Sí, nadie iba a conseguir que dejara su libro en la mejor parte, pensó cuando terminó de enviar la respuesta a Rose.


  Rose dice:


  Ya sé que no tienen nada mejor que hacer, las conozco.


  Rose dice:


  No sean aguafiestas, tienen que ir conmigo, conocí al hombre de mi vida y quedamos de vernos ahí esta noche.


  Yanira dice:


  Eso mismo dijiste de los tres anteriores.


  Rose dice:


  Bueno, con ésos me equivoqué, pero estoy segura de que éste es el hombre perfecto.


  Marina dice:


  Eso también lo dijiste de los otros tres.


  Rose dice:


  ¿Pueden dejar de recordarme mis fracasos pasados?


  No es mi culpa que no tenga suerte en el amor.


  Yanira dice:


  Eso no es mala suerte, se llama no tener un radar contra fracasados.


  Rose dice:


  Mierda, ¿me van a acompañar o qué?


  Al otro lado, las dos amigas, incapaces de negarle nada nunca, suspiraron dejando de lado sus geniales planes para comenzar a vestirse.


  CAPÍTULO TRES


  Encerrados en el departamento de policía de Miami Beach, en una de las oficinas con paredes de cristal, se encontraba un equipo de agentes federales planeando la captura del supuesto cabecilla de una red delictiva rusa, conocido como el Zar y su mano derecha: Vladimir Petrov. El detective Alexander Clark, quien estaba encargado de la misión, se encontraba concentrado estudiando los planos del local donde, supuestamente, estaría el mafioso ese día según le había informado una de sus fuentes. Junto a él se encontraban los demás agentes que participarían en la tarea. Todos estaban muy atentos a las indicaciones de Clark, tenían que estar preparados por cualquier inconveniente que se pudiera presentar.


  Rodeando la mesa donde se encontraba el plano del establecimiento, Clark señaló con puntos rojos las salidas de la parte trasera del bar. Tenía que anticipar cualquier intento de fuga de los rusos.


  —Tenemos dos vías de escape que hay que mantener cubiertas. Ahí estarán cuatro agentes custodiando esas salidas. Dos en cada una, así no habrá manera de que puedan escapar. Las puertas estarán bloqueadas con las camionetas —señaló, marcando con un círculo azul el lugar donde debían estacionar los autos y tenerlos listos en caso de que salieran por ahí—. Mantengan los vehículos encendidos y con las puertas abiertas, ya saben que eso nos ahorraría mucho tiempo al momento de salir con el objetivo en custodia, no sea que tenga hombres armados y terminemos alborotando el avispero.


  —Correcto, jefe —afirmó el agente Barret que se encontraba a su lado.


  —En la zona delantera, justo en el edificio de en frente, estará camuflado el francotirador para que nos avise la llegada del susodicho. En cada esquina estarán dos camionetas resguardando el área también. Entraré con Barret, Peters y ocho agentes más, cada uno irá por su lado, esto nos ayudará a pasar desapercibidos. Una vez dentro, les mantendré informados, ¿entendido?


  —Entendido —respondieron todos al unísono.


  —Perfecto, let’s get ready to rumble, guys! Preparémonos para la fiesta, chicos, éste no se nos puede escapar esta vez.


  —Suerte, muchachos, patéenle el trasero al maldito —les deseó el jefe de la división de crimen organizado del FBI, Jack Monroe, quien se encontraba de pie en la cabecera de la mesa, escuchando detalladamente cómo planeaban la misión.


  —Confío en usted, detective Clark —aseguró Jack, pasando por el lado de Alexander y poniéndole la mano en el hombro.


  —No lo defraudaré —respondió el detective. Su jefe asintió.


  —Eso espero, esta misma noche regresaré a Washington, tengo algunos asuntos pendientes que resolver allá, pero estaré atento a cualquier noticia que me tengas.


  Luego de que el jefe se despidiera, todos los agentes comenzaron a prepararse para el operativo, para algunos era la primeva vez que participarían en algo como eso y estaban eufóricos. Se acomodaron los auriculares en los oídos para así mantenerse en contacto, revisaron una vez más que todas sus armas estuvieran listas y cargadas en caso de que tuvieran que usarlas. Las armas de largo alcance fueron ubicadas en la parte trasera de las camionetas blindadas. Todos listos con trajes oscuros, pasamontañas y chalecos antibalas.


  Media hora después, seis camionetas negras salieron del estacionamiento de la central. Llegaron hasta el establecimiento y cada uno tomó la posición asignada. Alexander y los agentes elegidos para la tarea de ingresar con él al club se acercaron a la fila y se camuflaron en medio de la multitud esperando pasar desapercibidos.


  Mientras tanto, en aquel preciso momento, las tres amigas caminaban por la acera rumbo al club, habían tenido que dejar el autovarias calles atrás, pues estaba tan concurrido que no encontraron un sitio dónde estacionarse. Formaban un grupo de lo más particular, Marina, la tímida, que hablaba poco y se avergonzaba de todo, era más bien un ratón de biblioteca, llevaba un largo vestido de verano blanco y unos zapatos bajos, su cabello rizado estaba recogido en una trenza que caía sobre su hombro; Yanira, la ordenada y que siempre tenía una solución para cada conflicto, de raíces latinas, amaba el baile y la música alegre, caminaba contoneando las caderas, embutida en un ajustado pantalón y una blusa corta que dejaba al descubierto su ombligo, tenía el cabello negro muy liso, herencia de sus padres; y finalmente, Rose, la alocada y extrovertida amante de la moda, siempre sabía cuáles eran las nuevas tendencias, en su bolso nunca podía faltar su maquillaje y en su closet ropa nueva, su corto vestido rojo llamaba la atención de los hombres que se giraban a mirarla cuando pasaba por su lado, su cabello caía suelto por su espalda, éste nunca podía estar menos que perfecto, ya que se aseguraba de ir con frecuencia a la peluquería para hacerse el blower y pasarse la plancha caliente para que brillara aún más.


  —No sé en qué estaba pensando cuando te hice caso y me puse estos zancos —se quejó Yanira mientras cojeaba con los enormes tacones que Rose la convenció de llevar.


  —Deja de quejarte y mejor agradece que te ayudo a que tengas glamour, si por ti fuera habrías venido con tus pantuflas de conejitos, por cierto, ¿te diste cuenta de que ya eres adulta, verdad? Lo digo porque nadie a tu edad tiene «pantuflas de conejo» —replicó Rose.


  —No te metas con mis «pantuflas» favoritas, además, he visto adultos con gusto peores —contraatacó Yanira.


  —Suficiente, chicas, dejen de pelear —intervino Marina.


  —Tú no me hables —la cortó Rose—, eres un caso perdido, no puedo creer que vinieras vestida así, te dije que íbamos al bar de moda, no al convento de moda, espera, ¿eso existe?


  —Deja de criticarme, yo no le veo nada de malo a mi ropa.


  —Claro que no, lo único malo que tiene es que no vas a conquistar a ningún hombre hoy, se aburrirían sólo de pensar en el tiempo que les llevaría levantarte esa falda.


  —Sí, claro, es por eso que tú les ahorraste tiempo y viniste con la falda levantada de una vez —dijo Yanira refiriéndose al corto vestido que llevaba Rose.


  Finalmente, llegaron a su destino y las tres terminaron la discusión.


  En los exteriores del club Caribbean, el más popular de Miami Beach, el agente Clark se alistaba para el operativo, donde presuntamente se dedicaban a la venta ilegal de sustancias alucinógenas, y también había rumores de que operaban una red de prostitución del más alto nivel; aquella noche confirmaría las sospechas del caso que estaba en la mira del FBI, para desenmascarar la mafia del Zar, aún no tenía la información concreta sobre su nombre real. El sujeto se las había arreglado para que su información personal se mantuviera a salvo, lo único que sabían de él era que se trataba de un hombre joven de entre treinta, y treinta y cinco años, alto y de cabello oscuro, era casi como perseguir un fantasma. Lo único que les quedaba era atrapar a su mano derecha a quien sí habían logrado identificar, para que éste los llevara hasta su jefe. El agente Clark se alistaba mentalmente para lo que vendría a continuación, observaba atento el reloj para proceder con aquella operación que tomó más de cinco meses en preparar, el ruso se iba a llevar la sorpresa de su vida y él se encargaría de arrestarlo y llevarlo derechito tras las rejas. Sonrió ante la idea, por fin caería el maldito. Los otros agentes preparaban el armamento y Clark dio la orden para proceder con el operativo. Alexander, con el arma escondida en la cinturilla de los pantalones, entró encubierto como cualquier cliente, se dirigió hasta la taquilla donde pagó el ticket e ingresó al local que se encontraba abarrotado, la música sonaba estridente. Caminó con toda calma entre el mar de gente que se contoneaba en la pista de baile y se dirigió hasta el centro del local; mientras el resto de su equipo también se ubicaba en los lugares señalados. Se sentó en una mesa que le permitiera tener una buena perspectiva y pidió un trago, obviamente no lo iba a beber, pero de alguna forma tenía que disimular, empezó a vigilar mientras se concentraba en la cuenta regresiva; en cinco minutos se armaría un espectáculo de grandes dimensiones y el ruso caería en sus manos. Sin embargo, mientras recorría el lugar con la mirada, se fijó en un trío de chicas que bailaban cerca de su mesa, una de ellas en particular llamó su atención, tenía un cuerpo voluptuoso de caderas anchas que movía al compás de la música y una cintura muy pequeña, su largo cabello negro caía libre por su espalda, desde esa distancia y con la oscuridad del lugar le resultaba difícil adivinar el color de sus ojos, pero estaba seguro de que eran de un color claro, tal vez azul o verde, vestía unos ajustados jeans que hacían resaltar su perfecto trasero y una blusa corta que dejaba al descubierto su ombligo. El cuerpo de Alexander reaccionó enseguida, se removió incómodo en su silla, sacudiendo su cabeza, no era hora de tener fantasías sexuales con una chica, sin importar cuán hermosa fuera, ni cuánto lo excitara la forma como se movía.


  Había llegado la hora de actuar, Alexander apartó su mirada de las jóvenes y sacó el arma, listo para comenzar con el operativo, se enfocó de nuevo en la razón que lo había llevado a ese lugar, era demasiado profesional para perder el tiempo en cosas que no tuvieran que ver con su trabajo, se escuchó el estruendo de un disparo y la gente enloqueció ante aquella maniobra del agente Clark que ya estaba en la cacería de la mano derecha del ruso, a quien ya tenía en la mira y plenamente identificado, pero su sorpresa fue mayúscula cuando el tipo se dispuso a sacar su arma y contraatacar. Alexander corrió para atraparlo, pero una bala casi le rozó el antebrazo y el hombre se lanzó al piso para evitar ser el blanco del contraataque del ruso, se recompuso de la caída y casi de un salto se protegió detrás de la barra del bar. Rápidamente, se llevó la mano al auricular oculto en su oreja y pidió refuerzos, mientras tomaba una bocanada de aire. Al tiempo que la gente corría despavorida, se puso de pie para continuar con sus pesquisas, tenía que llegar al segundo piso, donde se encontraba el despacho del mismísimo Zar.


  Las tres amigas se dirigieron a su mesa y se sentaron a beber sus margaritas, la estruendosa música hacía difícil mantener una conversación, aun así, Yanira y Marina se las arreglaban para hablar sobre el último libro que habían leído. Mientras tanto, Rose buscaba por todos lados a Andrey, habían quedado de verse ahí, y hacía más de media hora que lo esperaba, pero no lo veía por ningún lado. De pronto, un alboroto se formó en la entrada y las tres giraron la cabeza para tratar de ver qué estaba pasando; entonces, el caos se desató, varios hombres vestidos de negro y armados hasta los dientes ingresaron al club, la gente comenzó a correr en todas las direcciones chocando unos con otros.


  —¿Qué pasa? —gritó Marina para hacerse oír en medio del ruido.


  —Creo que nos están invadiendo los hombres de negro —respondió Yanira. La multitud comenzó a dirigirse justo donde ellas estaban, ya que su mesa estaba más cerca de la salida. Sin pensarlo, Rose las tomó de la mano y las tres corrieron sin saber realmente a dónde iban, justo en ese momento, pasaron por el lado de la barra.


  —Chicas, escondámonos aquí.


  La multitud ya estaba cerca, así que no tenían más opción, corrieron y se metieron debajo de la barra, donde, además, encontraron escondido al barman que las miraba con cara de susto.


  —No puedo creerlo, no debimos hacerte caso y venir a este lugar, en este momento estaría en mi casa con mi pijama y un buen libro —se lamentó Yanira.


  —Y yo, voy a morir y no tuve tiempo de perder la virginidad —confesó Marina con voz entrecortada; los tres, incluido el barman, la miraron como si se tratara de una alienígena.


  —¿Eres virgen? —preguntaron los tres al unísono.


  —¿Qué? —les preguntó molesta—. ¿Qué quieren que les diga? Aún no encuentro el hombre adecuado.


  —Ni lo encontrarás —respondió Rose—. Lamento informarte que San José murió hace siglos y si a eso le agregamos que estaba casado con nada más y nada menos que la Virgen María, creo que ya tuvo suficiente cuota de vírgenes, tú no tendrías oportunidad con él.


  —Yo podría ayudarte con eso —comentó el barman como quien no quiere la cosa, las tres se giraron y lo miraron, lo evaluaron durante un momento y finalmente negaron al mismo tiempo.


  —Lo siento, amigo, no eres material para perder la virginidad, tal vez sí para una noche de borrachera de esas que al día siguiente no recuerdas nada —dijo Rose, mirando al chico de arriba abajo. La verdad es que era poco agraciado, con su cuerpo delgado, su pelo rojo y su cara llena de pecas. Seguramente él tampoco habría perdido su virginidad, pensó.


  —Detective, aquí detrás de la barra hay unas personas escondidas —escucharon que gritó alguien, se inclinaron para ver que uno de los oficiales se encontraba de pie apuntándoles con un arma; enseguida, todos levantaron las manos, dos oficiales más llegaron y los hicieron poner de pie para luego sacarlos de su escondite. Apuntándoles con las armas los llevaron cerca de la pista, el caos había pasado, ahora sólo había algunas personas repartidas por el lugar y policías que iban de un lado a otro.


  Pasadas algunas horas, las chicas estaban cansadas, no sabían cuándo las dejarían ir, con el paso del tiempo, algunas personas habían sido liberadas, parecía que después de haber comprobado sus identidades.


  —Yo creo que hay que hacer algo para cambiar eso, no es bueno seguir desempeñando la profesión más antigua del mundo —dijo Rose retomando el tema que había surgido en su escondite detrás de la barra. El agente Barret, quien pasaba por su lado en ese momento, escuchó sus palabras y dio un ligero asentimiento, tenía muy buena información para su jefe, así que se alejó rápidamente en busca del detective Alexander para contarle su descubrimiento, sin antes escuchar el resto de la conversación.


  —¿La profesión más antigua del mundo no es la prostitución? —preguntó Marina confusa.


  —Eso mismo pensaba yo —respondió Yanira.


  —¿Cómo, ser virgen no es una especie de profesión? Ya saben, como ser santa y eso —argumentó Rose.


  —Claro que no, es una condición, no una profesión.


  Mientras las mujeres discutían, el agente Barret se acercó a Alexander.


  —Jefe, le traigo noticias, acabo de descubrir algo que creo que es importante.


  —Hable, Barret —dijo Alexander aún molesto por no haber podido atrapar al maldito ruso, la operación había sido un completo fracaso, el sujeto nunca se presentó en el club, llevaban horas comprobando la identidad de todas las personas que se encontraban en el lugar y desechando cada uno de ellos.


  —¿Ve a esas chicas que están allí? —preguntó el agente, señalando las tres amigas que estaban de pie en un rincón, enfrascadas en alguna charla—. Pues, las acabo de escuchar diciendo que son prostitutas y creo que trabajan aquí.


  —¿Está seguro de lo que está diciendo, agente?


  Alexander volvió a mirar de nuevo a la chica que había llamado su atención apenas entró al bar, a decir verdad, ellas no parecían prostitutas, pero su instinto y sus años como detective le habían enseñado que no debía fiarse nunca de las apariencias.


  —Por supuesto, señor, ellas decían que ya no querían seguir desempeñando la profesión más antigua del mundo, todos saben cuál es. —El detective negó con la cabeza sintiéndose molesto, había puesto sus ojos en esa chica y ella era una prostituta que trabajaba para el ruso.


  —Espóselas y llévelas a la comisaría para interrogarlas.


  —Como usted diga, señor —dijo Barret y se alejó para cumplir las órdenes de su superior.


  CAPÍTULO CUATRO


  Alexander estaba furioso, tratando de asimilar el mayor fracaso de su carrera. ¿Cómo había logrado escapar el Zar? Estudió bien el lugar y todas las posibles vías de escape; maldijo entre dientes mientras analizaba la operación desde el minuto cero hasta el momento en que se quedaron con las manos vacías. Eran demasiadas preguntas y pocas las pistas que lo llevarían al paradero del sujeto. Gruñó para sí bastante molesto, con las palmas de las manos sobre el escritorio y todos los músculos tensos por el estrés del momento. Apretó la mandíbula y soltó un improperio.


  El agente Barret, su mano derecha, trataba de tranquilizarlo asegurando que ya estaba tras la pista de la nueva ubicación del ruso y compinches; sin embargo, Alexander se enfureció a tal grado que descargó su ira de un puñetazo sobre el escritorio, sus ojos azules se oscurecieron. Su compañero lo observaba, él nunca había fallado en sus cálculos, siempre lograba lo que se proponía, hasta aquella noche que el mafioso se burló de todo el departamento de inteligencia.


  ¡Hijo de puta!


  —Jefe, tiene que calmarse, atraparemos al Zar —aseguró, sin estar convencido de sus palabras. Era evidente que el ruso era muy astuto, había logrado escapar de un operativo a cargo de uno de los mejores agentes que tenía el FBI. ¡Diablos! Un puto ruso se había burlado del mejor. Lo habían subestimado demasiado, concluyó Barret para sus adentros.


  —Lo teníamos acorralado, no entiendo cómo pudo escapar, toda la operación se fue a la mierda.


  —Lo único que se me ocurre es que al tipo le dieron la voz de alarma, debemos andar con cuidado, estos mafiosos tienen contactos, incluso dentro de nuestra misma organización.


  Alexander farfulló haciendo la promesa de apresar al ruso, ya no se trataba de un trabajo, ahora era un problema personal y lo atraparía, a cualquier costo.


  —¿Señor, puedo pasar? —preguntó un agente abriendo la puerta, Alexander asintió y éste caminó hasta su escritorio—, le traigo el informe que nos pidió sobre las mujeres —dijo depositando tres carpetas sobre éste—, como verá, no es mucho lo que pudimos conseguir en tan poco tiempo, necesitaríamos una investigación más exhaustiva para saber su conexión con la mafia.


  —Con esto está bien por ahora —dijo, tomando la primera y abriéndola, ésta resultó ser precisamente la mujer que lo perturbaba. Leyó los datos impresos.


  Yanira Solís:


  De nacionalidad estadounidense, nacida en el estado de la Florida, hija de inmigrantes cubanos, estudió danza moderna, trabajaba como maestra en una escuela de danza.


  Nada más, sólo eso tenía, no había multas de tránsito, no había sido detenida nunca. Miró la foto por última vez y lanzó la carpeta a un lado para tomar la siguiente.


  Rose Márquez:


  De nacionalidad de nacionalidad peruana, emigró a los Estados Unidos siendo niña, estudió diseño de modas, dueña de una boutique; además, era Vlogger.


  —¿Qué mierda se supone que es un Vlogger? —preguntó en voz alta y el agente Barret se encogió de hombros.


  —Jefe, parece que tenemos que familiarizarnos más con los términos modernos.


  Molesto, lanzó la carpeta por el aire y ésta cayó al piso, tomó la tercera, seguro que tampoco iba a ayudarlo y no se equivocó.


  Marina Oviedo:


  Nacionalidad estadounidense, padre colombiano, madre americana, graduada de contaduría; trabajaba en una pequeña empresa de inversiones, tampoco tenía multas, pagaba sus impuestos a tiempo, todo limpio.


  Las malditas mujeres sabían hacerlo bien, no había nada que pudiera asociarlas con la mafia, parecían tan inocentes.


  —Voy a interrogar a las tres mujeres —dijo poniéndose de pie—, en este momento, ellas son la única conexión que tenemos con el ruso —el agente Barret asintió y lo vio salir de la oficina.


  Alexander exclamó una maldición y se dirigió a la celda donde estaban las tres fulanas, mientras sopesaba cada una de las preguntas para sacarles información, el agente llegó hasta donde estaban las detenidas y las observó con mirada acusadora, sobre todo a la mujer que había llamado toda su atención.


  —¿Por qué creen que nos trajeron aquí? —preguntó Marina apoyando la cara en la reja de la celda.


  —Seguramente es culpa de Yanira —acusó Rose—. Te dije que no debías descargar ese libro de forma ilegal.


  —¿Y que querías que hiciera? Sólo tenía dinero para el libro o para la comida de Grey, el pobrecito tenía que comer —se defendió la acusada.


  —Aún no puedo creer que le pusieras el nombre de mi príncipe a tu gato, eso es una ofensa, ¿no podías haberlo llamarlo Tommy o Lucas, como todos los gatos normales? —le reprochó.


  —Ah, sí, ¿y qué me dices de ti? Llamaste Brad Pitt a tu vibrador, eso sí que es una ofensa, ¿no podías haberlo llamarlo simplemente vibrador rosa y punto?


  —Chicas, dejen de discutir por los nombres que ponen a sus objetos o animales, mejor pensemos cómo vamos a salir de aquí. Seguramente nos van a condenar y poner esos horribles trajes naranja que hacen que me den ganas de vomitar.


  —No puedo usar un traje naranja ni muerta, eso no está de moda —dijo Rose con cara de horror.


  —¿Creen que nos van a poner grilletes? —Marina sonaba angustiada.


  —No lo creo, no cometimos un crimen tan grave, seguramente haremos servicios sociales —la tranquilizó Yanira.


  El agente sacudió la cabeza al escuchar aquella conversación tan absurda, no tenía tiempo para escuchar tonterías, por lo que decidió hacerles confesar.


  —Bien, señoritas —saludó el detective Clark, interrumpiendo la discusión que mantenían las chicas mientras abría la puerta de la celda.


  —¿Quieren salir de aquí? —preguntó estudiándolas una por una. Se miraron la una a la otra y luego lo miraron de nuevo a él, quien permanecía con los brazos cruzados y las piernas separadas, era un hombre bastante guapo, rubio, con ojos azules y un cuerpo que denotaba la cantidad de ejercicio que hacía a diario, Yanira lo observó con interés y un pequeño atisbo de reconocimiento.


  —Está bien, chicas, no se preocupen yo me sacrifico por ustedes —dijo Rose en un tono que más bien parecía que iría al paredón, aunque a nadie le quedaba muy claro cuál sería dicho sacrificio. Caminó decidida hasta quedar frente al detective y luego de hacer movimientos rotatorios de su cuello como si se tratara de un luchador que se preparaba para una gran pelea, se puso de rodillas con su cara justo a la altura de su bragueta—. Bien, hagámoslo.


  Él se separó de ella con una mirada de horror.


  —¿Se puede saber qué diablos hace? —preguntó dando un paso atrás.


  —Pues darle lo que vino a pedirnos —respondió muy tranquila Rose.


  —Pero si yo no he venido a pedirles nada.


  Alexander miraba a la mujer arrodillada como si fuera una especie de medusa que podría atacarlo en cualquier momento.


  —¿Cómo? ¿No vino a pedirnos una mamada a cambio de nuestra libertad? Vaya, pues cuando preguntó si queríamos salir, con esa pose de «soy guapo y lo sé», ¿qué quería que pensáramos? —dijo, poniéndose de pie nuevamente—. Y yo que pensaba sacrificarme por ellas, es que no es por nada, pero la que está allí —señaló a Marina, luego bajó la voz para que sólo él pudiera escucharla, aunque realmente la escucharon todos—, creo que nunca ha visto un pene y la otra —hizo un gesto hacia Yanira—, creo que sí los ha visto pero no le gustan mucho.


  —Pero ¿qué dices? —intervino la aludida—. Por supuesto que me gustan, sólo que no me gustan todos como a ti.


  El detective las observaba incrédulo, llevaba diez años trabajando para el FBI, por fin le asignaron el caso del famoso narcotraficante ruso, pero en lugar de estar trabajando en lo que le interesaba, se encontraba en una celda de mala muerte hablando con tres locas sobre penes, ¿en qué momento su trabajo había bajado de categoría?


  —Suficiente, si no se quieren quedar aquí encerradas el resto de sus vidas es mejor que colaboren conmigo —todas abrieron mucho los ojos, parecía que ahora sí había logrado llamar su atención, al menos eso pensó hasta que la que se ofreció a hacerle una mamada habló de nuevo.


  —Lo siento, amigo, pero si vas a pedirnos dinero, te advierto que no tenemos ni en qué caernos muertas, lo último que tenía lo gasté en este vestido que traigo puesto.


  Él la miró de arriba abajo pensando que, a juzgar por el tamaño de dicho modelo, el dinero no era mucho. Sin embargo, eso no era lo realmente importante, ahora tenía que sacarles información sobre el Caribbean, el famoso club que aparentaba ser el sitio de moda para los que buscaban fiesta, pero en realidad era un antro de prostitución conocido en los bajos fondos como el Club y fue justo ahí donde arrestaron a las tres locas que estaba seguro eran prostitutas.


  —Necesito que me digan todo lo que saben sobre el Club.


  —¿Ah?, ¿y usted por qué está interesado en el club? —preguntó la que no le gustaban los penes.


  —Ése no es su problema, respondan a mis preguntas.


  —Como quiera —dijo, mirándolo de manera extraña, como si le pareciera que él no debería estar interesado en ello.


  —Hace un año que entramos, nos gustaba, así que cuando nos lo encontramos decidimos ser parte de él.


  Así que les gustaba la prostitución, a simple vista no lo parecería; al menos, a la que no le gustaban los penes y la que supuestamente no había visto uno nunca, pero la del intento de mamada, con su vestido tan corto, no quedaba duda a qué se dedicaba.


  —¿Cómo funciona? —interrogó, lanzándoles una mirada fría mientras se cruzaba de brazos.


  —Pues, sencillo, cada semana escogemos un tema, la semana pasada fue el BDSM —esta vez habló la que no conocía los penes, parecía más una monja por la forma como estaba vestida, pero hablaba del BDSM, así que seguramente se vestía así por algún fetiche de uno de sus clientes que le gustaba fantasear con la virgen desesperada.


  —¿Ustedes están todo el tiempo en el club? —interrogó el detective, esto le ayudaría a saber qué tanto conocían las mujeres al Zar.


  —Claro que no, sólo vamos un día a la semana —respondió la del vestido corto—, ya nos gustaría estar ahí siempre disfrutando de todos esos hombres guapos, pero tenemos que trabajar, ¿sabe? Sino ¿cómo vamos a comprarlos?


  —Espere, ¿ustedes los compran? —preguntó Alexander sin poder creerse lo que estaba escuchando, cómo era que las chicas pasaron de ser prostitutas a pagar por sexo.


  —Obvio que los compramos, ya sabemos que usted nos trajo aquí por hacerlo de forma ilegal, pero le juramos que fue solo una vez —respondió la del cabello negro.


  Alexander enarcó una ceja, concluyendo que esas tres mujeres estaban metidas en un gran lío y les esperaban muchos años tras las rejas…


  CAPÍTULO CINCO


  Andrey Ivanok sonrió con satisfacción al recordar que había logrado escapar del operativo del FBI. Maldición, nunca lo dejaban en paz en sus negocios y ya estaba cansado de dar la cara a las autoridades, además, tenía la seguridad de que nunca descubrirían nada. Era un hombre bastante precavido y sabía muy bien cómo mantenerse alejado de los asuntos de ley. Su mentor siempre le había enseñado a ser discreto y sobre todo a ser cauto en cuestión de negocios. Encendió un puro, lo llevó a sus labios y dio una larga calada, se sentía bien salir airoso y triunfante. Ya se encargaría de mantener a raya a las autoridades, él tenía un objetivo claro que cumplir y no dejaría que nada ni nadie se interpusiera en su camino. Alejó aquellos pensamientos y se dejó envolver por el recuerdo de esa mujer que le estaba quitando el aliento, el ruso suspiró al evocar esa mirada llena de sorpresas.


  —Jefe, le tengo malas noticias —anunció su mano derecha, Vladimir Petrov, sacándolo de sus pensamientos.


  —¿Qué sucede ahora? —preguntó, enarcando una ceja.


  —Me acaban de informar que han detenido a la señorita Rose junto a sus amigas en el Club. —Andrey maldijo, él mismo había citado a Rose ahí y en su prisa por huir no tuvo tiempo de pedirle que se fuera.


  —No puede ser, tenemos que sacarlas, no puedo permitirlo —dijo, con el rostro desencajado.


  —En eso estamos. Ya mandé un abogado de oficio para que se encargue de sacarla.


  —Ningún abogado de oficio, Vladimir, ahora mismo buscas el mejor abogado que encuentres, no me importa lo que cueste —demandó con voz firme.


  —Claro que sí, señor, lo que usted ordene.


  —No entiendo. ¿Por qué las detuvieron? —preguntó paseándose de un lado a otro en su oficina.


  —Me temo que la policía debe estar enterada de su interés por la señorita Rose.


  —Malditos entrometidos. Habla con el abogado, ofrécele más dinero, dile que lo recompensaré bien si logra sacarla lo antes posible, no puedo permitir que ella pase la noche en ese sitio —bufó el Zar bastante contrariado, imaginando a su dulce Rose con un par de grilletes en sus delicadas manos. Ella no, no podía permitirlo.


  —También le tengo información de primera mano, ya ubicamos a la señora Martha Hahne y está más cerca de lo que imaginamos.


  —¿No me dirás que se encuentra en Florida?


  —En Tampa, jefe —respondió Vladimir, satisfecho por agradar al hombre que tanto admiraba.


  —Las vueltas que da la vida, la teníamos tan cerca y no dábamos con ella. ¿Tiene familia? ¿Hijos? ¿Marido? —preguntó, con el semblante serio. Ya faltaba tan poco para ajustar cuentas pendientes.


  —Estamos en eso, jefe, por el momento sabemos que vive sola, pero tiene un romance con un policía que no la deja ni a sol ni a sombra y se nos está complicando acercarnos a ella y obtener toda la información necesaria.


  —Maldita sea, Vladimir, necesito saber todo sobre ella y después procederemos con el plan. «Martha, no veo la hora de tener una charla. Me debes muchas explicaciones», comentó para sí mismo


  —Así sea, Zar.


  Luego de que su jefe le diera autorización, Vladimir salió a cumplir las órdenes que había recibido.


  CAPÍTULO SEIS


  Alexander estaba exasperado, llevaba una hora en la celda y aún no conseguía que las tres mujeres le dieran alguna información concreta, así que decidió interrogarlas por separado, le pidió al agente Barret que las llevara una por una. Estaba en la sala de interrogatorios cuando el agente entró acompañado por una de ellas, precisamente la que hacía que el corazón de Alexander se acelerara, ella caminó tranquila y se sentó en la silla que le indicó el agente, en ningún momento apartó la mirada de él y casi podía ver en sus ojos un signo de reconocimiento, algo que le pareció extraño, pues, antes de la noche en el bar él no la había visto.


  —Ahora te reconozco —dijo Yanira, pensando en aquella vez en el semáforo.


  —¿Es usted su cliente, señor? —preguntó Barret con el ceño fruncido.


  —Por supuesto que no. —Alexander comenzó a molestarse, no entendía a qué estaba jugando la chica cuando afirmaba conocerlo.


  —Por supuesto que no es mi cliente, nunca lo imaginaría en un lugar como el que yo trabajo.


  Definitivamente, ese hombre no parecía siquiera que conociera la música, mucho menos bailarla, pensó la aludida.


  —No, obviamente no soy tu cliente —él nunca había tenido problemas con conseguir la mujer que quisiera, no se le cruzaba por la cabeza pagar por sexo, aunque mientras miraba a la chica sentada frente a él, reconoció que no le habría molestado pagar, si con eso pudiera tenerla, aunque fuera una vez. Hizo un gesto al otro agente para que lo dejara a solas con ella, tenía mucho que preguntarle, pero comenzó por lo más simple.


  —¿Cuál es tu nombre? —La respuesta ya la conocía.


  —Yanira Solís —respondió ella, mientras se recostaba en la silla y cruzaba los brazos de forma despreocupada.


  —Háblame del ruso, ¿qué sabes de él?


  Un gesto de desconcierto se dibujó en el bello rostro de la interrogada.


  —¿El ruso? —preguntó, confundida mientras pensaba si conocía a alguno. En la escuela de danza había muchos extranjeros, pero que ella recordara, ninguno era ruso.


  —No conozco ningún ruso —respondió finalmente.


  —¿Estás segura? —preguntó Alexander, seguro de que ella mentía.


  —¿Entonces qué hay de tu jefe?


  Yanira estuvo a punto de reír cuando pensó en su jefe. Cassiano era un mulato de piel oscura y llamativos ojos verdes, sin embargo, tenía de ruso lo que ella de japonesa, pues el tipo era brasilero, aunque a veces le gustara inventar que había nacido en los Estados Unidos.


  —Mi jefe no es más ruso que tú o yo.


  —¿De qué hablas?, ¿cómo que no es ruso?


  —Amigo, si Cassiano te dijo que es ruso te mintió, aunque no sería raro, siempre le gusta inventar que nació en otro país diferente al suyo, dice que eso lo hace parecer más interesante.


  El detective estaba cada vez más confundido, según todos los informes, el hombre que buscaban era ruso, no podía ser que estuvieran tan equivocados. Se pasó las manos por el cabello, despeinándolo, y decidió que tenía que conseguir toda la información posible. Hasta el momento, esas tres mujeres eran la única conexión que tenía con el hombre que buscaba, además, acababa de obtener un nombre, Cassiano, aunque no sabía si ése era otro alias.


  —¿Cómo terminaste trabajando para él?


  Yanira se encogió de hombros.


  —Sencillo, nos gusta lo mismo, así que cuando me propuso trabajar para él enseguida acepté, no puedes imaginar lo feliz que me hizo por fin poder trabajar en algo que me apasiona —respondió con una enorme sonrisa. Él estaba totalmente anonadado, ¿Le apasionaba acostarse con muchos hombres? Reflexionó el agente.


  —Debes estar loca si algo tan repugnante te resulta apasionante —sentenció, sin poder evitar sentirse molesto, ella lo miró con cara de ofendida, como si hubiera dicho la peor blasfemia del mundo, luego se levantó y se acercó tanto a él que podía sentir su respiración.


  —¿Cómo te atreves a hablar así de mi trabajo? ¿Qué sabes tú? Pareces una tabla tiesa. Seguramente tienes dos pies izquierdos, presumido trabajador público —soltó la acusada.


  Él iba a protestar, pero se quedó sin comprender lo que ella quería decirle. De pronto, todo lo que podía ver eran sus hermosos ojos echando chispas, estaba furiosa y eso la hacía ver incluso más atractiva; sin detenerse a pensar en lo que hacía, totalmente incorrecto, tomó su cara con ambas manos y juntó su boca con la de la chica, la besó con fuerza; al principio, ella se resistió, pero luego rodeó su cuello con los brazos y aceptó el beso, él la instó a abrir la boca e introdujo su lengua, ella se desarmó entre en sus brazos y él se sintió cada vez más perdido. La levantó y la sentó sobre la mesa, separó sus piernas para acomodarse en medio de ellas, la siguió besando mientras sostenía su cabeza para impedir que se alejara de él, su corazón latía rápidamente y estaba a punto de recostarla sobre la superficie cuando recobró la razón y recordó dónde estaba y el motivo que los tenía ahí, se alejó maldiciendo y le dio la espalda.


  Yanira respiraba agitadamente, el sujeto sí que sabía cómo besar, lo miró sin comprender qué había pasado y estaba a punto de preguntárselo, pero entonces, él llamó a gritos al otro agente que la había llevado ahí.


  —Dígame, señor —dijo en cuanto asomó la cabeza por la puerta.


  —Llévesela y traiga a una de las otras —ordenó, evitando mirarla.


  Yanira se sintió ofendida, ¿qué se creía el sujeto, que podía besarla como si su vida dependiera de ello y luego despacharla así nomás?


  —Imbécil arrogante —soltó ella, mientras salía acompañada del agente Barret quien la miró como si le hubiesen salido tres cabezas.


  Alexander comenzó a pasearse de un lado a otro en la pequeña sala, no entendía qué lo poseyó para haber hecho lo que hizo, si sus superiores se hubieran dado cuenta la forma poco profesional con la que actuó, seguramente lo retirarían del caso. Exclamó un juramento y se concentró en lo que tenía que hacer. Unos minutos después, Barret regresó llevando a otra de las chicas, el detective la miró durante un momento, al igual que las otras dos, era atractiva, pero de una forma más modesta. Ella no poseía ese aire altivo que tenía Yanira. Yanira, saboreó el nombre en su mente. Sin duda, quedaba perfecto con ella.


  —Siéntese —ordenó, Marina obedeció enseguida y se sentó con la espalda recta, otra característica que la diferenciaba de su amiga quien unos minutos antes se había sentado recostada en la silla como si se sintiera cómoda.


  —¿Cómo te llamas?


  —¿Mi nombre? —preguntó ella pareciendo asustada.


  —Sí, señorita, su nombre, tiene uno, ¿verdad? —No quería parecer tan rudo, pero toda la situación comenzaba a desbordarlo.


  —Ma… Marina, Marina Oviedo.


  —Bien, Marina, dígame ¿qué sabe de las actividades ilícitas de su jefe? —decidió abordar el tema de otra forma e ir directo al grano. Ella abrió mucho los ojos ante su pregunta, lo que le hizo sospechar que sabía de lo que le estaba hablando.


  —¿Actividades ilícitas? —preguntó pensando en el viejo calvo y barrigón que la miraba con lascivia cada vez que la hacía ir a su oficina; claro, qué más se podía esperar de ese despreciable, si no que estuviera en algo sucio.


  —No sé mucho, señor, pero no es nada raro que tenga actividades ilícitas como usted dice, ese sujeto es realmente desagradable.


  Esto sí que llamó la atención de Alexander, seguro de que estaba a punto de conseguir algo que lo llevara hasta el Zar.


  —Parece que no te agrada mucho tu jefe —aseguró en un tono más conciliador, tal vez de esa forma lograría que ella se relajara y le dijera todo lo que necesitaba saber.


  —¿Cómo quiere que me agrade? Ese enano miserable no hace más que mirar mis pechos y tratar de tocar mis piernas cada vez que me ve.


  —¿Enano?


  Con cada descubrimiento que hacía se sentía un poco más confuso; según sus informes, el ruso medía más de un metro noventa, no entendía por qué la chica lo llamaba enano, algo no estaba bien, comenzaba a pensar que las mujeres mentían deliberadamente.


  —¿Cómo es que terminaste trabajando para él?


  —No tenía muchas opciones, el trabajo no me gusta mucho, pero al menos me alcanza para pagar mis gastos.


  En ese momento, Alexander se compadeció de la chica, ella parecía tímida e insegura, tal vez estaba diciendo la verdad y se había dedicado a ello por falta de opciones. De pronto, recordó a Yanira diciendo que le apasionaba ese trabajo y se sintió molesto de nuevo, al menos debió tener la vergüenza de negarlo y mentirle diciendo lo mismo que su amiga, que lo hacía por necesidad.


  —Tome —dijo el agente, alcanzándole una hoja de papel y un lápiz—, necesito que me haga una descripción detallada de su jefe.


  Las chicas parecían conocerlo en persona, así que iba a aprovechar eso, ella lo pensó un momento y luego comenzó a escribir. Cuando terminó, le devolvió la hoja; él, sin mirarla, llamó al agente Barret. 


  —Llévesela y tráigame la que falta.


  En cuanto salieron se dedicó a leer lo que ella había escrito y maldijo en todos los idiomas que conocía. Malditas mujeres, estaban jugando con él, Marina describió al ruso como un hombre de cincuenta años, bajito, calvo y barrigón, tal vez el FBI no tuviera una imagen clara, pero estaba seguro de que esa descripción que le dio la chica estaba demasiado lejos de la imagen que ellos tenían.


  Esperó paciente a la tercera acusada, con las demás no había conseguido mucho y pensó que con ésta tampoco lograría nada, pero no tenía más opciones.


  Rose caminó detrás del agente Barret preguntándose qué habría pasado con sus amigas, primero se habían llevado a Yanira y luego a Marina y todavía no sabía nada de ellas. El agente abrió una puerta que estaba a un costado y se hizo a un lado para permitirle pasar; al entrar, se encontró con una pequeña estancia como las que había visto en algún capítulo de CSI, con una mesa en el centro y dos sillas, una frente a otra. El agente que las había hecho arrestar se encontraba recostado contra la pared con los brazos cruzados, estaba muy serio y tenía la frente arrugada, era un hombre realmente guapo, no como Andrey que era elegante, sino más bien con ese aire despreocupado, vestía unos jeans ajustados, camiseta blanca y chaqueta de cuero, sabía que Yanira se había fijado en él y comprendía el motivo, él le hizo un gesto hacia una de las sillas indicándole que se sentara y ella lo hizo cruzando las piernas, lo vio caminar como un felino hacia su presa y la tomó desprevenida cuando de pronto él estrelló sus palmas contra la mesa.


  —Tú y tus amigas me tienen harto con sus juegos, así que ahora mismo me vas a decir. ¿Dónde está el maldito ruso?


  Rose lo miró asustada, él le estaba preguntando por Andrey, estaba segura de ello, pues era el único ruso que conocía.


  —¿Para qué quieres saberlo? —preguntó levantando la barbilla, no iba a darle información así no más, el detective se inclinó hacia ella pareciendo amenazador.


  —Sencillamente porque es un delincuente buscado por el FBI y si tú y tus amigas no colaboran conmigo se van a pasar el resto de sus días en la cárcel acusadas de complicidad. Rose no daba crédito a sus palabras, ¿andrey un delincuente? Recordó las veces que estuvieron juntos, era el hombre más impresionante y amable que alguna vez había conocido, sin duda, no parecía un criminal, iba a decirle al detective que estaba equivocado cuando el agente Barret entró para decirle que tenía una llamada y le entregó el teléfono, él lo recibió y se alejó hasta una esquina para hablar en voz baja.


  —Detective Clark —dijo Alexander a su interlocutor.


  —¿Cómo van las investigaciones? —preguntó Jack Monroe sin molestarse en saludar.


  —No hemos progresado mucho, señor. La redada fue un fracaso y lo que hemos conseguido es poco, aún seguimos ciegos en este asunto.


  —Necesito acabar con esto de inmediato, Clark, estamos gastando mucho dinero en esta operación y si no ven resultados seguramente nos van a retirar de nuestros cargos.


  —Entiendo, señor, estoy trabajando en ello, hasta ahora lo único que tengo son tres cómplices del ruso que son unas mentirosas en serie.


  Rose, que se inclinaba tratando de escuchar la conversación sin lograrlo, lo único que captó fueron las dos últimas palabras: «en serie». Enseguida, se puso erguida en su silla y su corazón se aceleró. ¿Querría decir el detective que Andrey era un asesino en serie? ¿A eso se refería cuando dijo que era un delincuente? Su cabeza comenzó a dar vueltas y pensó que se iba a desmayar; en ese momento, Alexander cortó la llamada y se giró para encontrarla pálida, se acercó a ella y vio que sus manos temblaban.


  —¿Se encuentra bien, señorita? —Ella negó con la cabeza, incapaz de hablar—. Maldita sea, hoy nada sale como espero, ¡barret! —grito, el agenté llegó enseguida como si siempre estuviera listo cuando lo solicitaran—. Llévela a la celda, luego continuaremos con el interrogatorio.


  CAPÍTULO SIETE


  Rose caminaba como autómata mientras la frase «asesino en serie» seguía dando vueltas en su cabeza. Cuando llegó a la celda, Yanira y Marina ya estaban ahí y se apresuraron a recibirla.


  —Parece que viste un fantasma, estás muy pálida —dijo Yanira mientras la veía sentarse en la pequeña litera.


  —Asesino en serie.


  Fue lo único que logró articular Rose.


  —¿Asesino en serie, dices? ¿Te obligaron a ver algún capítulo de Criminal Minds? —preguntó Marina.


  —No. —Rose por fin salió de su estupor para explicarles a sus amigas—: Él, Andrey, es un asesino en serie, la policía piensa que somos sus cómplices y por eso nos trajeron.


  —Espera, ¿qué? ¿Quién es Andrey y por qué piensan que somos sus cómplices? —interrogó Yanira.


  —Andrey es el hombre con el que quedé de verme en el club.


  —¿Te refieres al hombre de tu vida? —intervino Marina.


  —Les juro que yo no sabía cuál era su profesión.


  —No creo que descuartizar gente y guardar sus partes como trofeos en el refrigerador se pueda considerar profesión —ironizó Marina, Yanira asintió, pero entonces se le ocurrió algo más.


  —¿Andrey es ruso?


  —Sí, lo es.


  —Mierda, ahora entiendo por qué me preguntaba por el ruso.


  —A mí me preguntó por mi jefe —intervino Marina.


  —Seguramente piensa que somos algo así como sus asistentes en la sala de cirugía, que le pasamos el bisturí para sacar ojos o alguna cosa.


  Las tres se miraron desconcertadas y agotadas por aquella noche tan peculiar.


  Al día siguiente, Alexander ya se encontraba en el escritorio del comisario, preocupado, furioso, pero él no iba a rendirse, por lo que decidió revisar nuevamente toda la información sobre el caso. Estaba seguro de que había pasado algo por alto, pero no lograba descifrar qué, sería más fácil si estuviera en su propia oficina, pero dado que había viajado desde Washington, se encontraba lejos de su jurisdicción, por ello había solicitado que le permitieran utilizar las instalaciones del departamento de policía de Miami Beach. En ese momento, uno de los oficiales de quien ya había olvidado el nombre, entró pareciendo avergonzado.


  —Señor, lamento molestarlo, pero necesitamos su ayuda, tenemos un problema —informó el oficial.


  —No me diga, de nuevo las locas —adivinó, refiriéndose a las tres mujeres que había apresado la noche anterior, el oficial lo meditó un momento y finalmente respondió.


  —Bueno, yo no habría utilizado el término locas para referirme a ellas, pero ahora que lo dice, sí parecen algo locas.


  Alexander frotó sus ojos en un intento de apartar el sueño, ya no recordaba cuántas horas llevaba sin dormir, estaba agotado y el café no estaba haciendo mucho efecto, dejó el archivo sobre el escritorio y se levantó para ir a ver qué habían hecho ahora las mujeres esas; parecía que lo único que hacían era causar problemas, se sorprendió cuando el agente en lugar de llevarlo hacia las celdas, lo condujo a la parte delantera de la comisaría. Al llegar, lo recibió la más desconcertante imagen, dos… ¿Cómo se les podría llamar? ¿Tipos? ¿Señoras? ¿Señoritas? En realidad, no estaba seguro de lo que eran, dos hombres vestidos con las ropas más coloridas y brillantes que alguna vez había visto, con sendos tocados de plumas en sus cabezas y maquillados de forma exagerada, discutían con otro de los agentes.


  —¿Se puede saber qué está pasando? —preguntó Alexander haciendo que la discusión cesara de inmediato, el agente al que le estaban reclamando suspiró aliviado en cuanto lo vio.


  —Señor, lamento molestarlo con esto, pero el comisario tuvo que salir a atender una emergencia y usted es el oficial de más alto rango que se encuentra en este momento en la comisaría, tuvimos que detener a estos dos por escándalo en vía pública.


  Alexander miró al cielo, clamando porque le cayera un rayo y lo fulminara ahí mismo. ¿Qué más bajo podría caer? Pasó de perseguir a un mafioso ruso a interrogar a tres prostitutas locas, y ahora tenía que lidiar con travestidos, las cosas no podían ir peor. Se giró para enfrentar a los dos escandalosos y puso su voz más profesional.


  —A ver… —se interrumpió sin saber cómo dirigirse a ellos—, ¿señores?


  —A mí puedes llamarme como quieras, cariño, aunque yo preferiría que me llamaras cosita rica —soltó uno de ellos guiñándole un ojo, lucía un vestido verde de lentejuelas bastante llamativo y su voz era más ronca que la del mismo Alexander; definitivamente, ni muerto lo llamaría cosita rica, así que tendría que conformarse con señor.


  —Les preguntaba, ¿cuál es su problema?


  —Esta vez hablaré yo, Brigitte, es obvio que tú no puedes explicar nada bien —interrumpió el otro cuyo vestido era de un amarillo intenso.


  —Verás, guapo.


  —Agente Clark —exigió, ofuscado.


  —Entiendo, verás, guapo Agente Clark.


  Alexander pensó interrumpirlo de nuevo para decirle que se ahorrara el término «guapo», pero decidió que no valía la pena, así que dejó que continuara.


  —Todo es culpa de Brigitte, le dije que no usara los mismos zapatos que yo para la marcha del orgullo Gay, aun así, ella no me hizo caso y se los puso.


  —Tú sabías que yo tenía mi atuendo preparado desde hace tiempo, Lila —se quejó el acusado. El detective, por simple curiosidad, se fijó en los zapatos de la discordia y se encontró con lo que parecían unos andamios de un color azul eléctrico. Sí, su trabajo comenzaba a parecer cada vez más duro, tal vez debería pedir vacaciones indefinidas, estaba a punto de decirles que se fueran a la mierda con sus zapatos; de pronto, afuera estalló un gran escándalo; un momento después, el agente que fue a buscarlo antes entró corriendo.


  —Señor, tenemos más problemas, toda la marcha del orgullo Gay está concentrada afuera de la comisaría y piden que liberemos a estos dos.


  En ese mismo instante, Rose daba golpes en la reja de la celda con el tacón de su zapato mientras gritaba para que alguien les prestara atención.


  —Hellooooo, ¿hay alguien ahí? Nos urge ir al baño, no puedo creer que se hayan olvidado de que nos tienen aquí encerradas —se quejó con sus amigas.


  —Yo diría que están muy ocupados con la fiesta —dijo Yanira.


  —¿Cual fiesta? —preguntó Marina, quien se encontraba sentada en el piso con los pies cruzados al estilo indio.


  —No sé, pero deben tener alguna celebración a juzgar por el escándalo que se escucha afuera.


  Rose decidió retomar su trabajo de conseguir ayuda y golpeó más fuerte la reja al mismo tiempo que gritaba.


  —Inhumanos, no tienen compasión por tres mujeres que están a punto de perder la vejiga y el colon, de paso.


  En ese momento se escucharon pasos en el pasillo.


  —Por fin, alguien viene, seguro es el poli caliente, pero ya verán, le voy a decir unas cuantas cosas —su diatriba se interrumpió cuando en lugar del detective Clark, apareció un agente alto y tan delgado que su uniforme parecía que colgaba de su cuerpo, su rostro era tan pálido que se veía translúcido.


  —Genial, en lugar del detective caliente nos mandaron a «Largo», el de los Locos Adams.


  —A mí no me importa si mandan al jinete sin cabeza, pero que nos permita ir al baño —replicó Marina.


  —¿Cu… cu… cuál es su… su… Esca… ca… cándalo?


  —Mierda, mientras este tipo termina de completar una frase yo ya me he hecho encima —comentó Yanira.


  —Verás, amigo, nos urge ir al baño, mi amiga de allí —señaló a Marina—, necesita hacer el número uno, y ella y yo —dijo señalando a Yanira y a ella misma—, tenemos que hacer el número dos —el oficial las miró un momento sin comprender.


  —¿De… del dos? —preguntó confundido.


  —Sí, el dos, así como cuando comes frijoles a media noche y luego sientes que no te aguantas, pues de ese dos —el hombre puso cara de fastidio.


  —E… está bi… bien, pe… pe… pero te… tengo que espo… po… posarlas.


  —¿Estás loco? —le dijo Rose—. ¿Cómo quieres que nos bajemos las bragas si estamos esposadas, lo harás tú por nosotras o qué? —Él pareció horrorizado ante la idea y negó de forma vehemente.


  —O… o…olvídalo, a mí no… no… me pagan po… po… por eso.


  —Entonces deja de retrasar más el asunto y sácanos para que podamos ir o por tu culpa ocurrirá un accidente y no creo que quieras soportar el olor —esas últimas palabras parecieron convencerlo y se apresuró a abrir la celda y dirigirlas a los baños.


  —No in… tenten nada, se… se… los advierto.


  Las chicas entraron al baño y se dispusieron a hacer sus necesidades, luego salieron, se lavaron las manos y la cara, mientras el oficial cuidaba la puerta, el ruido que provenía de afuera era cada vez más fuerte.


  —¿Qué creen que está pasando allá? —preguntó Marina mirándose al espejo y tratando de arreglar un poco su desordenado cabello.


  —No sé, pero por el ruido debe ser algo grande —dijo Rose mirándose al espejo y lamentando no tener un lápiz labial a la mano. En ese momento, un rayo cruzó el cielo, la luz entró levemente por la pequeña ventana con barrotes que estaban casi a la altura del techo y se escuchó la fuerte explosión de un trueno.


  —Parece que habrá una tormenta —comentó Marina, apenas había terminado de hablar cuando las luces parpadearon y se apagaron.


  —Cielos, lo que nos faltaba, ahora estamos a oscuras —se quejó Yanira. El agente que las había escoltado, se ponía cada vez más nervioso y se debatía entre ir a ver qué pasaba afuera o quedarse ahí esperando a que salieran las chicas. Cuando la luz se fue, por fin decidió que no había peligro de dejarlas solas; después de todo, a dónde podrían ir tres chicas en una comisaría oscura, así que se alejó para ir a ayudar donde lo necesitaban realmente. Yanira abrió la puerta, seguramente el agente tendría una linterna o algo.


  —Hola, señor agente —el hombre no daba señales.


  —Yujuuu, Largo —se atrevió a llamarlo por el apodo que le había puesto Rose, aun así, él no respondió.


  —Chicas, parece que nuestro guardián desapareció.


  —¿Entonces tendremos que esperar aquí hasta que regrese? —preguntó Marina, no estaba muy contenta de tener que quedarse en el baño, prefería la celda.


  —O podemos aprovechar que no está —sugirió Rose.


  —¿A qué te refieres con aprovechar? —preguntó Yanira, quien seguía de pie en la puerta.


  —Pues, que Largo nos dejó solas, chicas, estamos aquí por algo que no hicimos, no podemos simplemente dejar que nos encierren, creo que deberíamos buscar la forma de salir. Yanira cambió su atención de la puerta a su amiga, la idea no sonaba tan descabellada.


  —El problema es cómo vamos a salir de la comisaría —dijo tratando de idear un plan.


  —Por lo pronto, comencemos por salir del baño.


  Marina y Yanira siguieron a Rose por el pasillo, afuera se escuchaba cada vez más ruido.


  —¿Saben qué?, eso se escucha como gente gritando, a lo mejor están ocupados y eso nos dé la oportunidad de escapar.


  Las otras dos asintieron, aunque en la oscuridad ella no las vio, las tres se dirigieron hacia el bullicio y de pronto se encontraron con una masa de personas, todas hablando al mismo tiempo, los policías parecían ocupados tratando de controlarlo. Entonces, las chicas vieron su oportunidad, se colaron en medio de la multitud, se abrieron paso a empujones hasta llegar a la puerta. En cuanto estuvieron en la calle, las tres corrieron, al llegar al parqueadero se encontraron con Brigitte y Lila quienes también habían salido dejando a los policías lidiando con la multitud.


  —Hey, chicas, ustedes corren como si las persiguiera el demonio —les dijo Brigitte.


  —Es que tenemos un poco de prisa —respondió Marina.


  —Sí, la gente siempre tiene prisa; nosotras, por ejemplo, teníamos prisa por salir de la comisaría, pero ahora nos sentimos culpables de dejar a nuestros amigos ahí, ellos sólo querían ayudarnos —comentó Lila pareciendo culpable.


  —¿Ustedes también estaban detenidas? —preguntó Rose.


  —¿A qué te refieres con ustedes también? Ohhh, ¿no me digan que ustedes están huyendo? —preguntó Lila horrorizada.


  —¿Huyendo? No claro que no —intervino Yanira—. Nosotras sólo pasábamos y vimos el caos que se formó.


  —Es terrible, todo fue culpa de Brigitte, si no se hubiese puesto los mismos zapatos que yo, nada de esto estaría pasando y todos estaríamos en la marcha felices.


  —Y dale con los zapatos —se quejó Brigitte.


  Las chicas miraron hacia abajo y aunque estaba oscuro, al menos en la calle podía verse mejor.


  —Yo pensaría que a las dos se les ven muy bien, chicas, tienen estilo y elegancia, y créame lo que les digo, soy experta en moda.


  Las amigas parecieron orgullosas ante las palabras de Rose y luego de mirarse decidieron que era cierto, ambas se veían geniales con sus zapatos.


  —Tiene razón, Lila, esos zapatos te quedan perfectos.


  —Igual a ti, Brigitte, por algo es que los elegimos, somos fantásticas a la hora de vestirnos.


  —Bueno, chicas, me alegro de que hayan solucionado su problema, pero nosotras tenemos algo de prisa, suerte —dijo Yanira tomando a Rose y Marina del brazo para instarlas a correr.


  —¿Lila, crees que deberíamos regresar a la comisaría?


  —No, creo que es mejor ir a casa, los demás se darán cuenta que ya no estamos y se irán también, de todos modos, la marcha estaba por terminar.


  —Es cierto, vamos, tomemos un taxi.


  Cuando pasaron cerca del parqueadero vieron las chicas subirse a un auto.


  —Oye, Lila. ¿Ese auto que se están llevando las chicas no es el de Brandy?


  —Sí, pero seguro Brandy se los prestó, ya sabes cómo es ella, tal vez sigue discutiendo con los oficiales para que nos dejen ir y ni se preocupa de su auto, no debemos preocuparnos nosotras.


  Cuando pasaron cerca del autosaludaron a las tres amigas con la mano y siguieron su camino.


  —No puedo creer que estemos robando un auto—se quejó Marina sentada en el asiento de atrás, Yanira estaba al volante y Rose en el asiento del pasajero.


  —Yo lo que no puedo creer es que hayamos tenido tanta suerte de que dejaran las llaves puestas —le dijo Yanira muy animada.


  Mientras tanto, a unas pocas calles de la comisaría, Andrey Ivanok esperaba pacientemente el momento de actuar. La noche anterior estuvo a punto de llegar al bar cuando uno de sus contactos le avisó lo que estaba pasando y tuvo tiempo de escapar, maldito FBI, en cuanto descubriera quién era la cabeza al mando de la misión, se encargaría de él personalmente. Por el momento, tenía planes más importantes, su pequeña Rose estaba encerrada y él tenía que sacarla de ahí, cerró los ojos y recordó la primera vez que la vio. Él se encontraba en una cafetería como cualquier ciudadano, bebiendo un café, cuando ella cruzó la puerta y se dirigió al mostrador, caminaba de forma segura, como si quisiera comerse al mundo; su cabello marrón caía suelto sobre sus hombros y se balanceaba al compás de sus pasos, sus ojos estaban cubiertos por unos lentes de sol, llevaba un ajustado vestido negro que resaltaba cada curva de su cuerpo y unos altísimos tacones rojos; que lo hicieron pensar cómo sería tenerla en la cama desnuda llevando solo esos tacones puestos. En cuanto llegó al mostrador, se quitó las gafas revelando unos profundos ojos negros, el corazón de Andrey latió más deprisa y en ese momento se propuso tenerla, cuando ella se sentó en una mesa alejada, él aprovechó la oportunidad para acercarse, a partir de ese momento, Andrey se sintió totalmente perdido, al punto de estar dispuesto a arriesgarlo todo sólo por sacarla de la prisión.


  CAPÍTULO OCHO


  Alexander sentía que la cabeza le iba a explotar, el asunto de la marcha se convirtió en una trifulca dentro de la comisaría, lo había llevado al límite y lo único que deseaba era un poco de paz. ¿Qué tenía que hacer un hombre para conseguirla?


  —¿Desea que le traiga algo, señor? —preguntó el agente Barret asomando la cabeza por la puerta, Alexander negó, así que éste entró y se sentó en la silla que estaba frente a su escritorio.


  —Lamento mucho que las cosas salieran mal, el plan era perfecto, sigo pensando que ese hombre tiene algún infiltrado dentro de los nuestros.


  —Tal vez tengas razón, Barret, y si es así, te aseguro que me voy a encargar de encontrar al responsable de haber arruinado la operación que tanto tiempo y esfuerzo nos costó.


  En ese momento fueron interrumpidos por un oficial del departamento de la policía, quien tenía entre manos un expediente y el rostro desencajado que hizo palidecer al detective Clark.


  —Señor.


  El agente Norton asomó por puerta, Alexander supo que algo andaba mal, por fin habían restaurado la electricidad después de dos horas, la marcha había sido disuelta, pero debió suponer que las malas noticias no iban a terminar.


  —¿Qué pasó ahora, Norton? Le advierto que no estoy de humor para más problemas.


  —Lo lamento, señor, pero es que sucedió algo con las tres mujeres que arrestamos en el bar.


  —Maldita sea ¿y ahora que hicieron esas tres?


  —Se escaparon, señor.


  Alexander no podía creer lo que estaba escuchando, definitivamente ése no era su día de suerte, ahora tenía un problema más que añadir a su larga lista de preocupaciones


  —¿Qué mierda dices? —gritó dando un fuerte golpe sobre el escritorio que retumbó por toda la oficina.


  —Lo lamento mucho, señor, parece que el agente O’Donnell, ya sabe ese que no es muy inteligente, las dejó salir para llevarlas al baño, pero luego las dejó solas y ellas aprovecharon y huyeron.


  —Mierda. ¿Qué nadie puede hacer nada bien? Son tres malditas mujeres y burlaron a toda una comisaría llena de agentes, no son más que una partida de inútiles.


  El oficial le informó la hipótesis que manejaba el departamento de policía acerca de las sospechosas: Marina Oviedo, Yanira Solís y Rose Márquez, las tres estaban siendo investigadas por prostitución al servicio del ruso. La policía no tenía dudas de que las mujeres mencionadas habían huido con la ayuda de la mafia. El detective sacudió la cabeza de un lado a otro con un gesto de decepción en el rostro y rememorando a una de ellas que había llamado poderosamente su atención. Lo que le faltaba, sentirse atraído por una mujer de la vida fácil. Alexander apartó aquellos pensamientos de su mente, debía concentrarse en trabajar en un nuevo plan para atrapar al ruso y, por supuesto, también a esas tres delincuentes que tenían muchas cosas que explicar…


  Varias horas después, las tres amigas tuvieron que detenerse, el autose quedó varado cuando se acabó la gasolina.


  —No puedo creer que no pudieras robar un auto que al menos tuviera el tanque lleno. —Reclamó Rose molesta con Yanira, mientras caminaba por la larga carretera con los zapatos en la mano por culpa del tacón que se rompió al atascarse en una piedra.


  —¿Cómo querías que lo hiciera? No es como si los tanques fueran transparentes.


  —En el tablero hay un indicador de combustible, ¿sabías? —le recordó Rose cruzándose de brazos.


  —Bueno, estaba ocupada mirando el retrovisor para asegurarme de que no nos estaban persiguiendo, no podía mirar también el tablero para saber cuánto combustible tenía. Además, todo es tu culpa, nadie me avisó que ibas a encontrarte con el amor de tu vida que resultó ser un asesino en serie que quería convertirte en su próxima víctima y que tuviéramos que salir huyendo. ¿No podías por primera vez en tu vida conseguir un hombre con un trabajo decente? Eso sin contar con el FBI, ya me imagino mi cara en un letrero que dice: «Se Busca», al mejor estilo del viejo oeste. A mi madre le dará un infarto cuando me vea en todos los informativos de las siete de la noche, sólo espero que al menos escojan una buena foto.


  —¿Chicas, pueden dejar de pelearse? Estamos perdidas en medio de la nada —dijo Marina tratando de calmarlas—. Se está haciendo tarde y no estamos cerca de ningún lugar conocido.


  —Debimos traer un mapa —replicó Rose.


  —Deberíamos estar en casa comiendo alguna chuchería en lugar de perdidas —contestó Yanira.


  Habían perdido toda esperanza cuando escucharon el ruido de un motor, las tres se giraron para ver una vieja y destartalada camioneta que avanzaba en su dirección. Comenzaron a levantar los brazos y brincar como si en lugar de un automóvil, estuvieran viendo un helicóptero, el conductor se detuvo a su lado, era un hombre mayor vestido con un mono y un sombrero de paja; a su lado iba un chico de unos catorce años que vestía igual que el hombre, éste les sonrió enseñándoles una hilera de dientes cubiertos por un aparato corrector.


  —Buenas tardes, señor —saludó Marina—. Gracias por detenerse, ¿podría ayudarnos, por favor?, no sabemos dónde nos encontramos y necesitamos un aventón.


  —Por supuesto, señoritas —respondió el hombre, mientras que el chico las miraba con cara de tonto, especialmente cuando se fijó en las piernas desnudas de Rose—. Sólo que tendrán que ir en la parte de atrás porque aquí no cabemos todos.


  —No se preocupe, la parte de atrás es perfecta —comentó Rose.


  —Yo las ayudo, pá —dijo el chico, quien se apresuró a bajarse para ayudarlas, la calma de Rose desapareció cuando vio que había varias cajas que contenían pollos. Él, muy solícito le dio la mano para que se apoyara en ella y pudiera subir, de paso aprovechó para poner una palma en su trasero, ganándose una mirada reprobatoria por su parte y cuando ella estaba subiendo, él se inclinó para ver por debajo de su falda.


  —Basta, enano pervertido —lo reprendió Yanira dándole un pequeño golpe en la parte de atrás de su cabeza, él la miró con una sonrisa. Finalmente, todas lograron subirse, Yanira y Marina rechazaron la ayuda del muchacho.


  No supieron cuántas horas pasaron en la parte de atrás de la camioneta, entre el ruido de los pollos y el que hacía el tubo de escape estaban prácticamente ensordecidas. El sol comenzaba a ocultarse, aunque no sabían la hora exacta, ya que no llevaban reloj y sus teléfonos se habían quedado, junto con el resto de sus pertenencias en la comisaría. Se las habían quitado cuando las arrestaron. La camioneta se detuvo con una fuerte sacudida que estuvo a punto de derribar las cajas de pollos sobre las chicas; un momento después, apareció el muchacho frente a ellas.


  —Mi pá dice que sólo hasta aquí puede traerlas —las tres amigas miraron sin reconocer nada, luego se bajaron.


  —Le agradecemos mucho por su ayuda, señor —le dijo Yanira cuando se acercaron al lado del conductor.


  —Lamento no poder llevarlas más lejos, ya estoy llegado a mi destino, pero si siguen por esta carretera, encontrarán un rancho donde tal vez puedan ayudarlas, aunque les advierto que está a varias horas de camino —les dijo el hombre, ellas le agradecieron y comenzaron a caminar en la dirección que el hombre les había indicado.


  —Me siento como en un capítulo del programa: El peor día de mi vida —se quejó Rose.


  —Bueno, tal vez, la próxima vez que veas un hombre que parezca medianamente guapo, en lugar de bajarte las bragas enseguida, decidas correr en dirección contraria —le reprochó Yanira.


  —Sólo para que conste, no era medianamente guapo, era muyyy guapo —se defendió alargando la palabra— y no me bajé las bragas enseguida, me hice desear un poco.


  —¿Cuánto, una hora? —se burló la amiga.


  —¡Ya basta! —gritó Marina—, me tienen harta con sus peleas. Tenemos problemas más grandes que resolver que el tiempo que duró Rose antes de desnudarse para el hombre medio guapo o muy guapo —estaban tan distraídas en su discusión que las tomó por sorpresa el hombre que se paró justo frente a ellas apuntándoles con una pistola.


  —Alto ahí, bellezas.


  Las tres gritaron al mismo tiempo y se quedaron paralizadas viendo al sujeto que traía la cara cubierta con una media, queriendo ocultar su identidad, sin embargo, ésta era tan transparente que se podía apreciar con claridad su rostro.


  —¿En serio pretende que no lo reconozcamos? —susurró Yanira.


  —Si ahora mismo tuviera que hacer un retrato hablado podría describir cada rasgo suyo, incluido el color amarillo de sus dientes, o bueno, de los que todavía le quedan.


  —Denme todo lo que tengan de valor y no intenten nada si no quieren que les vuele los sesos.


  —Esto tiene que ser una maldita broma, parece que hubiéramos matado a un cura, hoy todo nos sale mal —se quejó Marina, quien hasta el momento se había mantenido tranquila; Rose, por su parte, estaba al límite de su resistencia, sus zapatos favoritos estaban perdidos, su vestido nuevo no servía ni para limpiar el piso y ahora este sujeto pretendía robarles, así que muy enojada lo enfrentó, sin importarle que les apuntara con su arma.


  —¿Estás de broma? ¿Que te demos todo lo que tengamos de valor? Escucha, amigo, si no te diste cuenta, no traemos nada, lo único de valor que poseo en este momento es mi ropa interior de Victoria’s Secret y a menos que seas una especie de enfermo fetichista que te guste la ropa interior usada, no creo que quieras llevártela, así que no me cabrees, hemos tenido un día de mierda.


  Mientras reclamaba, levantó la mano para dar énfasis a sus palabras y sin que se diera cuenta, el zapato que sostenía voló por los aires hasta chocar justo con la frente del ladrón, quien se tambaleó y dejó caer el arma, al tocar el piso en lugar del sonido sordo que debería hacer el metal al estrellarse con las rocas lo que sonó fue plástico.


  —¡Pero, qué mierda! —dijo Yanira.


  —¿Pretendías asaltarnos con una pistola de juguete? Eres un cabrón, pero deja que te muestre los trucos de artes marciales que me enseñó mi hermano.


  Mientras hablaba, comenzó a subirse las mangas imaginarias, Marina enseguida tomó un palo que se encontraba a su lado y decidió hacerle frente al sujeto ella también, el ladrón abrió mucho los ojos cuando vio a las tres chicas enfurecidas y se giró rápidamente para salir corriendo.


  —¡No huyas, rata cobarde! —gritó Yanira tratando de alcanzarlo.


  —¡Jódanse, trío de perras psicóticas! —exclamó mientras corría más rápido.


  —Psicótica, tu madre —rebatió Marina dejando caer el palo.


  —¿De verdad tu hermano te enseñó artes marciales? —preguntó Rose a Yanira mientras se inclinaba a recoger el zapato perdido.


  —Soy hija única —respondió ésta con las manos apoyadas en la cintura viendo al asaltante perderse en la lejanía.


  Retomaron su camino sin rumbo fijo y en silencio, por fin parecía que ninguna tenía nada que decir. Rose en el fondo se sentía culpable porque sus amigas estuvieran en aquella situación, si no les hubiese insistido para ir al club no estarían en ese momento en una carretera empolvada, cansadas y con hambre. De pronto, el cielo comenzó a oscurecerse amenazando con una tormenta, las tres levantaron la mirada y suspiraron resignadas, entonces comenzaron a caer grandes goterones y la lluvia se desató sobre sus cabezas, corrieron a refugiarse debajo de un árbol, pero éste no servía de mucha ayuda, así que igual terminaron empapadas.


  Varias horas después, la lluvia por fin cesó y las amigas pudieron continuar su camino en búsqueda de algún refugio, el cabello de Rose que siempre lucía un liso perfecto ahora apuntaba en todas las direcciones, como si hubiese recibido una descarga eléctrica. Sin embargo, Yanira y Marina fueron lo suficientemente inteligentes como para no hacer ningún comentario al respecto, ya era demasiado malo que su vestido de diseñador estuviese mojado y sucio, y sus zapatos de la temporada estuvieran arruinados, así que mejor callaron y no echaron más leña al fuego.


  CAPÍTULO NUEVE


  El ruso se estaba convirtiendo en su obsesión, se enfrentaba a un hombre bastante astuto, no habían encontrado ni una sola prueba dentro del club, lo que le dejaba nuevamente con las manos vacías. Según las investigaciones, el Zar trabajaba en los estados de Florida y Georgia, también barajaba la posibilidad que el ruso y asociados se estuvieran expandiendo en otros estados, pero no estaban seguros del todo. Lo único que tenía para relacionarlo con la mafia era su mano derecha Vladimir Petrov, pero el sujeto contaba con una visa empresarial, por lo que sus negocios eran perfectamente legales, aunque un informante suyo aseguraba que el este usaba sus empresas como fachada. Era sospechoso principal de ser el líder de una temida red de narcotráfico, prostitución y tráfico de armas.


  —Ya encontraré algo para atraparte, Zar —aseguró Alexander entre dientes mientras revisaba el informe que le entregó el agente Barret, quien estaba sentado frente a él, bebiendo un vaso de agua.


  —Lo entiendo, detective Clark, este asunto se está complicando, pero tranquilo, resolveremos este caso. El ruso estará tras las rejas. Por el momento, tenemos un nombre: Vladimir Petrov, al parecer este señor es quien se encarga de los negocios del Zar —aseguraba, entregándole el papel donde estaban todos los datos del sujeto.


  —¿Antecedentes policiales?


  —Ninguno, pero su primera esposa murió ahogada en la piscina de su casa en West Palm Beach. Según el testimonio de Petrov, él no se encontraba aquella noche, tenía una coartada sólida y testigos, lo dejaron libre de sospechas.


  —¿Tienes los informes del caso? —preguntó Alexander tratando de sacar conclusiones.


  —Sí, éste es el expediente —señaló Barret—. Algo más, Petrov recibió una fuerte cantidad por el seguro de vida, como ya se imagina, eso llamó mi atención.


  —Típico, el sujeto la mata y se queda con una fortuna. No me sorprende nada, Barret, debemos revisar nuevamente este caso y buscar alguna pista que nos lleve a los negocios del Zar.


  —¿Qué se sabe de las fugitivas? —preguntó, estaba preocupado por atrapar al Zar, pero eso no hacía que olvidara la huida de las tres criminales.


  —Aún nada, señor, todo lo que se cree es que el ruso estuvo detrás del escape, es posible que él las esté ocultando.


  —En cuanto tenga algo avíseme de inmediato.


  Alexander se levantó del asiento, se dirigió a la pizarra acrílica, donde nuevamente estudiada las evidencias del caso, muchos nombres, muchos negocios sucios. Lo tenía que atrapar, costara lo que costara, pero entonces, se quedó petrificado al recordar un detalle que pasó por alto. Mierda.


  CAPÍTULO DIEZ


  Luego de un tiempo que pareció eterno, estaba totalmente oscuro, sin embargo, gracias a que se encontraba iluminado, las amigas divisaron un letrero: «Rancho Brown».


  —Estamos salvadas —anunció Rose con entusiasmo.


  —Por fin, pensé que nunca íbamos a encontrar un lugar, sólo espero que nos ayuden.


  Mientras caminaban tratando de encontrar el rancho, cosa que se estaba complicando teniendo en cuenta el largo camino de entrada, discutían acerca de lo que harían a continuación. Eran tres prófugas de la justicia.


  —Me siento como si fuéramos una nueva versión de Thelma y Louise —comentó Yanira mientras arrastraba los pies.


  —Sí, la diferencia es que el auto lo perdimos hace horas, por ende, el suicidio no es una opción —anunció Marina.


  Por fin divisaron una enorme casa que ocupaba un gran espacio en el centro de la propiedad.


  —¿Quién creen que viva aquí, chicas?


  —No sé, esperemos que no sea un hombre, ahora mismo no estoy muy feliz con ninguno de ellos.


  Yanira seguía molesta por la actitud del detective y eso hacía que odiara a los hombres en general.


  —¿Sabían que cuando los hombres tienen cosas tan llamativas, como casas enormes y autos lujosos es su forma de compensar que lo tienen pequeño? —comentó Rose.


  —Sus problemas de tamaño no me importan, siempre y cuando tenga una cama y mucha comida —sentenció Marina.


  —Y un teléfono, tenemos que llamar a la tía Agatta, ella seguro nos puede enviar dinero —propuso Rose.


  Siguieron caminando hasta que por fin llegaron a la entrada, un hombre de unos cuarenta años y vestido de vaquero les cerró el paso.


  —Buenas noches, señoritas, ¿les puedo ayudar?


  —Buenas noches, señor —saludó Marina muy amable.


  —¿Es usted el dueño?


  Él las miró de forma sospechosa.


  —¿Por qué les interesa saber?


  —Para saber si es a usted a quien debemos pedir ayuda, necesitamos que nos preste el teléfono —comentó tratando de ser muy formal, él simplemente asintió.


  —Síganme, las voy a llevar con el señor.


  Las tres lo siguieron y él se detuvo en las gradas que daban acceso a la enorme casa.


  —Esperen aquí, voy a buscarlo —ellas asintieron y se quedaron de pie, admirando el lugar, la casa era de estilo colonial, con amplios ventanales y un enorme porche donde había algunas sillas. De la parte alta del techo colgaban macetas con plantas de flores de colores vivos dándole un aspecto acogedor.


  Thomas fue en busca del dueño del rancho.


  —Señor, afuera hay tres mujeres, dicen que necesitan que les permita usar su teléfono. —Anthony levantó la cabeza de los documentos que estaba revisando y prestó atención a lo que decía su capataz.


  —¿Tres mujeres, dices? ¿Pero qué diablos hacen tres mujeres a esta hora por aquí? —preguntó mirando el reloj y viendo que eran las nueve de la noche.


  —No lo sé, señor, sólo puedo decir que se ven como si acabaran de salir de un basurero.


  Anthony se pasó la mano por la cara, exasperado, tenía mucho trabajo y no podía perder su tiempo con alguna mendiga loca, aun así, se levantó y siguió al capataz a la puerta. En cuanto salió comprendió a lo que se refería, frente a él se encontraban tres mujeres jóvenes, pero estaban totalmente sucias y despeinadas, efectivamente, parecían salidas de algún basurero.


  —Mierda —dijeron las tres al mismo tiempo cuando vieron al espécimen que tenían en frente, era alto y musculoso, con la piel oscura, producto de las muchas horas que pasaba al sol, una sombra de barba cubría su rostro y sus ojos eran de un azul intenso. Lucía unos jeans ajustados, una camisa a cuadros que marcaba perfectamente sus músculos; botas y sombrero vaquero, instintivamente las tres dirigieron la mirada a su entrepierna, cuando pensaron en las palabras de Rose sobre el tamaño, pero a juzgar por el bulto que se podía apreciar, sin duda este hombre no necesitaba compensar nada.


  —Madre santa, ¿tendrá un látigo? Yo me dejo montar, en su caballo, quiero decir —aclaró Yanira cuando sus dos amigas la miraron con expresión de asombro.


  —A mí que me monte donde quiera —intervino Rose.


  —Pensé que habías encontrado el amor de tu vida hace dos noches —replicó Yanira sin apartar la mirada del dios de los caballos.


  —¿Y?


  —Pues que entonces no entiendo por qué estás dejando caer las bragas por el Llanero Solitario.


  —Sigo pensando que es el hombre de mi vida, pero aún no lo perdono por no decirme en qué trabaja, por ahora me puedo recrear con la vista, y qué vista.


  —Chicas, pueden dejar de decir esas cosas, ¿no les da vergüenza?


  Marina habló cruzándose de brazos y lanzando una mirada de reojo, era el hombre más guapo que había visto en su vida, a decir verdad, pensaba igual que sus amigas, sólo que no se atrevía a expresarlo en voz alta.


  —Buenas noches, mi nombre en Anthony y soy el dueño del rancho. ¿Puedo ayudarlas en algo, señoritas?


  Las tres abrieron la boca y la volvieron a cerrar sin emitir palabra, Anthony las miró y arqueó una ceja sin comprender, sólo le faltaba que además de sucias fueran mudas, aunque si lo pensaba bien, hacía un momento estaban susurrando.


  —Sí, puede ayudarnos —respondió Yanira dando un paso al frente, sus amigas esperaron que pidiera un teléfono, y luego llamarían a la tía Agatta de Rose para que les enviara dinero, pero, entonces ella hizo algo inesperado.


  —La verdad es que estamos buscando empleo. —Rose y Marina abrieron mucho los ojos y la miraron sorprendidas, seguramente algo no estaba bien en la cabeza de su amiga, pensaron, a lo mejor era la falta de comida, era bien sabido que Yanira era estricta con sus horarios y nunca dejaba pasar la hora de comer, y ellas llevaban varias horas sin nada en sus estómagos.


  —¿Necesitan empleo? —preguntó Anthony con sospecha mirándolas de arriba abajo.


  —Así es, señor, buscamos un trabajo.


  —¿Y se puede saber por qué necesitan trabajar?


  —¿Qué rayos estás haciendo? —le susurró Rose.


  —Cállate y sígueme la corriente, no olvides que estamos aquí por tu culpa.


  Rose abrió la boca como si quisiera protestar, pero luego la cerró nuevamente.


  —Bueno, verá, íbamos rumbo a casa de mi tía en Virginia, pero nuestro autose averió, luego aparecieron tres sujetos y nos asaltaron.


  —¿Tres, dice?


  —Así es, señor, eran enormes y llenos de tatuajes, parecían luchadores, se llevaron todo.


  —Comprendo, es una suerte que sólo las asaltaran, unos tipos como esos que describe seguramente las habrían violado también.


  Marina y Rose se encogieron de hombros esperando escuchar qué inventaría Yanira esta vez.


  —Pues, la verdad, creo que eran gays, ya que estaban muy interesados en el lápiz labial de mi amiga.


  —Vaya, qué suerte la de ustedes, tres musculosos asaltantes que resultaron ser gays —ironizó Anthony, sabía que las chicas estaban mintiendo.


  —Y díganme, señoritas, ¿en qué se supone que podrían trabajar en un rancho?


  Las tres se miraron una a la otra, no sabían nada de ranchos ni animales, pero no podía ser tan difícil.


  —Podríamos, no sé, ¿bañar las vacas tal vez? —le respondió Yanira muy satisfecha de su buena idea, pero ésta se desvaneció al instante.


  —¿Así que bañar vacas? —Miró a su capataz quien parecía a punto de echarse a reír, luego volvió su mirada a las chicas—. Pues, lamento informarles que las vacas no se bañan.


  —¡Ohhh! —exclamaron las tres al unísono.


  Las mujeres estaban ocultando algo, era obvio que no tenían idea de lo que estaban hablando, pero Anthony no era tonto y descubriría lo que estaban escondiendo pronto, así que decidió jugar un poco.


  —Aunque…


  Las chicas lo miraban atentamente.


  —Tal vez puedan bañar los cerdos, ellos sí que se bañan.


  —Perfecto, bañaremos cerdos —dijo Yanira con entusiasmo.


  —Espera, ¿no son salvajes o algo? —preguntó Rose insegura.


  —Para nada, señorita, ya verá que son de lo más amables.


  —Entonces, lo haremos. —Marina habló por primera vez, hasta ese momento Anthony no se había fijado mucho en ella, pero en ese instante la vio, estaba sucia y despeinada, aun así, algo en su interior se agitó, esas tres mujeres le traerían muchos problemas, estaba seguro de eso.


  —Muy bien, y ya que voy a contratarlas, al menos podrían decirme sus nombres.


  —¿Nuestros nombres? —preguntó Yanira inquieta; a su lado, Rose y Marina se tensaron, si se los decían seguramente él buscaría sus datos y podría descubrir que las estaba buscando la policía.


  —Sí, claro, sus nombres, ya saben, para ponerlos en el contrato.


  Las tres se miraron dudando qué hacer.


  —Por supuesto, nuestros nombres —dijo Rose buscando una respuesta rápida.


  —Verá, ella es Theodosia, sí, eso, Theodosia Ford —afirmó señalando a Marina, quien le lanzó una mirada reprobatoria.


  —Pero de cariño le decimos Theo.


  —Entiendo, Theodosia es un nombre muy… particular —dijo él de forma dubitativa.


  —Me lo pusieron en honor a mi abuela —habló Marina odiando el nombre, pero teniendo que aceptar que no había otra opción, apretó el medallón que colgaba en su cuello, lo único que tenía para recordar a su abuela Hope, mientras mentalmente le pedía perdón por mentir.


  —Y ésta es Cleopatra —dijo de nuevo Rose, señalando a Yanira—, cleopatra Clinton, pero de cariño le decimos Cleo.


  —¿Qué mierda, no pudiste encontrar nombres más feos? —le susurró Yanira molesta—. Al menos hubieras dejado que yo lo escogiera.


  —Deja de quejarte, agradece que se me ocurrió algo, nadie nos buscará con esos nombres.


  —Ya veo, ¿no me diga que se lo pusieron en honor a otra abuela? —ironizó Anthony sacándolas de su discusión.


  —No, ¿cómo cree? Es que su madre era fanática de los egipcios.


  —Comprendo, y entonces señorita, ¿usted sería?


  —Yo me llamo Angelina —dijo con una enorme sonrisa de satisfacción.


  —Angelina. ¿Como Angelina Jolie? —preguntó, esperando que no le diera ese apellido.


  —Claro que no, como Angelina Lincoln.


  Anthony dio un repaso a los nombres y apellidos y entonces se dio cuenta de algo, al menos la chica conocía la historia de los Estados Unidos, le había dado apellidos de expresidentes.


  —Muy bien, entonces están contratadas, por ahora pueden ir a darse un baño. Este que está aquí es Thomas, el capataz, en la mañana él se encargará de mostrarles sus tareas, ahora síganme, les voy a enseñar dónde pueden dormir —dijo Anthony, señalando el camino hacia la casa, las chicas esperaron un momento y luego Yanira explotó.


  —Theodosia y Cleopatra, ¿en serio?


  —¿Qué querías? No se me ocurrió nada más.


  —Ah, ¿sí? ¿Entonces tú por qué te llamas Angelina? ¿No me digas que en tus fantasías nocturnas cuando sacas al vibrador rosa alias Brad Pitt tú te llamas Angelina?


  —Claro que no, sólo fue un nombre.


  —Oigan, ya dejen de pelearse, no vamos a conseguir nada con eso.


  —Como tú digas, Theo —se burló Yanira, Marina hizo una mueca ante la mención de su nuevo nombre. Anthony se giró y ellas guardaron silencio.


  —Sería bueno que me siguieran, desde ahí no podrán saber dónde van a dormir.


  Las tres se apresuraron para alcanzarlo. Había habitaciones para los empleados, pero todos eran hombres y Anthony no podía arriesgarse a que se sobrepasaran con ellas, así que decidió alojarlas en la casa. Las llevó por el corredor y luego les enseñó sus habitaciones, ellas agradecieron el gesto y él se retiró preguntándose en qué se había metido.


  CAPÍTULO ONCE


  Todos los caminos llevan a Roma, pensaba Andrey mientras observaba por la ventana del auto que lo estaba llevando hasta Tampa. Vladimir se había adelantado para asegurarse que se cumplieran las órdenes al pie de la letra, apenas le separaban unas cuantas horas para cobrar viejas deudas, divagaba para sus adentros, estaba contento porque muy pronto terminaría con lo pactado con su padre y luego regresaría a su amada patria junto a su gente y su familia, pero la sonrisa pícara de Rose se colaba nuevamente en sus pensamientos, esos ojos almendrados, sus cabellos revueltos cuando la hizo suya. ¡Demonios! Sus gemidos lo habían enloquecido junto a ese cuerpo lleno de curvas. Su mejor amigo parecía estar de acuerdo con él, pues enseguida despertó bajo sus pantalones. Andrey se removió en el asiento, incómodo ante aquel inesperado percance, la deseaba tanto que literalmente le dolía…


  Necesito una ducha, no es el momento adecuado de tener una puta erección.


  El hombre regresó al presente y dibujó un gesto de preocupación en el rostro, su mano derecha le había informado que Rose y sus amigas estaban siendo perseguidas por las autoridades de Florida porque se habían fugado del departamento de policía. Andrey se quedó paralizado cuando él mismo escuchó la información en todos los canales de televisión, Vladimir le explicó que el abogado nada pudo hacer, porque cuando se estaba preparando para representar a las tres señoritas, ellas tuvieron la mala idea de escapar, empeorando su situación.


  ¿En qué estabas pensando, mi pequeña Rose?


  Andrey tenía un problema más que añadir a su larga lista, tenía que encontrar a Rose antes que la policía, se sintió devastado por el destino de esa hermosa americana que le había robado el corazón. Ella nunca estuvo en sus planes, la hizo suya cuando se le presentó la oportunidad, pensando que pasaría a ser un recuerdo en su interminable lista de mujeres de una noche, pero nada de eso había ocurrido, Rose se le había metido en el alma y qué difícil era tratar de olvidarla. Era una mujer que lo hacía sentir vivo y lo desarmaba como ninguna otra, pero lo que más le fascinaba era su personalidad, ella lo desafiaba como nadie y por todo eso deseaba tenerla a su lado, debajo de su cuerpo y enterrado en su interior.


  Tengo que encontrarla a cualquier precio.


  En ese mismo instante, Alexander golpeaba con coraje las bolsas de boxeo en el centro de entrenamiento de la sede de Miami donde se había trasladado junto a su equipo de investigación.


  Hijos de puta.


  La mente investigadora del agente trabajaba a mil por hora por lo sucedido las últimas veinticuatro horas ¿tenía que complicarse tanto? Volvió a descargar su ira de un derechazo en las pesadas bolsas mientras recordaba que se había tomado el trabajo de encargarse personalmente de la operación de seguimiento al sospechoso Vladimir Petrov, su sorpresa fue mayúscula al comprobar que la mano derecha del Zar estaba detrás de una mujer a la que estaba siguiendo como una sombra. El departamento de informática se las había arreglado para identificar al objetivo de los rusos, y cuando por fin le confirmaron el nombre, Alexander se quedó de una pieza al escucharlo. Era una puta cruel broma del destino.


  Martha Hahne. Mierda.


  —Colega, ya tenemos a Martha en vigilancia —informó el agente Barret, quien estaba preocupado por la irritación de su jefe.


  —Bien ¿qué sabemos del pez gordo?


  —Nada. Vamos a utilizar a una infiltrada para pinchar el teléfono de Petrov, estamos coordinando para llevar a cabo la operación. Vladimir tiene una debilidad por las pelirrojas y ya conseguimos una que en este momento está siendo entrenada por nuestros agentes.


  ¿Por qué los rusos estaban siguiendo a Martha? Se preguntó Alexander para sus adentros, golpeando una y otra vez hasta que se detuvo en seco para exclamar un juramento.


  —¿Qué sabemos de Martha Hahne?


  —Es una ciudadana común y corriente, no hemos encontrado ninguna conexión con los rusos, hay algo que no encaja.


  —Lo mismo pensaba.


  ¿Tenía que aparecer nuevamente esa mujer en su vida?


  CAPÍTULO DOCE


  La puerta de la habitación de Marina se abrió, Rose se coló dentro y fue a sentarse en el piso donde se encontraba sentada ésta, aún no se había bañado, aunque Marina tampoco lo había hecho.


  —No puedo bañarme, no tengo nada que ponerme —dijo con cara de tristeza, para Rose estar siempre bien vestida era una prioridad, Marina lo lamentó por ella, no quería que su amiga se sintiera mal, no había sido su culpa fijarse en el hombre equivocado.


  —Yo tampoco me bañé, por eso estoy sentada en el piso, no quiero ensuciar la cama, el edredón es demasiado blanco.


  Ambas suspiraron y luego vieron entrar a Yanira quien seguía igual de sucia.


  —Parece que no tenemos muchas opciones —dijo y se sentó junto a ellas.


  —¿De dónde salió eso del empleo? —le preguntó Marina, ella se encogió de hombros.


  —Estamos lejos de casa y no tenemos dinero ni un auto, ¿qué más podíamos hacer? En algún momento teníamos que buscar un empleo y ya que estamos aquí y él no nos conoce se me ocurrió que podría funcionar, ahora ya no estoy tan segura de que fuera buena idea, creo que pedí empleo en el lugar equivocado, no tenemos ni idea de animales, lo siento chicas.


  —No digas eso —la reconfortó Rose—, al menos tú hiciste algo para ayudarnos, lo único que yo hice fue meterlas en problemas, yo sí que lo siento.


  —Hey, no es momento de ponernos sentimentales —intervino Marina—. No fue culpa de nadie lo que pasó, ahora estamos aquí y tenemos que hacerlo lo mejor que podamos.


  Ambas sonrieron a Rose y luego las tres se abrazaron, tal vez eran diferentes entre sí, pero siempre se tendrían la una a la otra.


  Unas horas más tarde, un fuerte golpe en la puerta las despertó, apenas en ese momento se dieron cuenta que se habían quedado dormidas en el piso, la puerta se abrió y Anthony apareció en el umbral.


  —¿Qué hacen durmiendo ahí? —preguntó el recién llegado levantando una ceja—. ¿Tenían algún problema con la cama?


  —No, claro que no —respondió Marina mientras se ponían de pie.


  —Es sólo que no teníamos ropa para cambiarnos y no queríamos ensuciarla.


  —Entiendo, me imaginé que ése sería un problema para ustedes, por eso les traje esto —dijo pasándoles varias bolsas.


  —Luego de que se vistan las espero afuera para que comiencen con sus tareas.


  —¿Qué? Pero si todavía es de noche —dijo Rose mirando por la ventana, afuera seguía oscuro.


  —No es de noche, señoritas, son las cuatro de la mañana y si quieren trabajar aquí ésa es la hora en la que comienzan las labores diarias todos los días.


  Luego de decirles eso, salió dejándolas de pie y sin saber qué hacer. Rose abrió las bolsas para revisar su contenido, dio un pequeño grito y se alejó como si la bolsa contuviera una serpiente.


  —Olvídenlo, no usaré eso ni muerta —dijo, pareciendo horrorizada, sus amigas se acercaron a ver y ambas hicieron muecas, aunque no se quejaron tanto como Rose. En la bolsa había tres monos de mezclilla, camisas de cuadros, botas y sombreros de paja.


  —No pienso salir así a ningún lado, eso es un atentando a la moda y al buen gusto, voy a parecer granjero.


  —Bueno, técnicamente seremos granjeras —le recordó Marina.


  —Sí, pero eso no significa que tengamos que tener mal gusto a la hora de vestirnos. Vamos a parecer el espantapájaros del Mago de Oz.


  —Es eso o seguir con la ropa sucia, particularmente prefiero esto —replicó Yanira tomando su atuendo y dirigiéndose al baño. Marina dio un suspiro resignado y tomó el suyo; Rose, sin saber que más hacer, decidió seguir el ejemplo de sus amigas.


  Anthony las vio salir y tuvo que reprimir la risa, lo había hecho a propósito, quería ver hasta dónde llegarían las chicas con la mentira de la búsqueda de empleo. Debía admitir que fue un poco malvado al escoger la ropa que usarían, pero ellas iban a aprender que con él no se jugaba, ahora estaban limpias y peinadas y a pesar de su particular atuendo, seguían siendo atractivas; sin embargo, sólo una de ellas hacía que su corazón se agitara, tenía el cabello recogido en dos trenzas y eso la hacía ver adorable, los vaqueros estaban enloquecidos por tener a tres mujeres guapas trabajando ahí, iba a tener que hacer algo para controlarlos.


  —Buenos días, señoritas —les dijo en cuanto estuvieron bastante cerca.


  —Buenas noches querrás decir —respondió Rose bostezando, las demás contestaron a su saludo y él las estudió por un momento antes de continuar.


  —Son casi las cinco de la mañana —afirmó mirando su reloj.


  —Gastaron mucho tiempo vistiéndose, a partir de mañana las quiero aquí a las cuatro, ni un minuto más ni uno menos, a esa hora comienzan sus labores, a las siete tendrán un descanso para el desayuno, a las diez podrán descansar media hora para tomar un refresco, a la una es el almuerzo y su día terminará a la cinco de la tarde.


  Las chicas entreabrieron los labios sin poder creer lo que escuchaban.


  —Qué mierda, volvimos a la época de la esclavitud —objetó Yanira.


  —¿Tiene algún problema con eso? —preguntó enarcando una ceja—. Si es así, pueden ir al rancho vecino, tal vez allá tengan un horario más acorde a su gusto, sólo permítanme informarles que está a dos horas en auto de aquí y en vista de que ustedes no tienen uno seguramente tardarán un día caminando.


  —Es un maldito negrero —susurró Rose.


  —¿Decía algo, señorita?


  —Éste, no… sólo que estoy ansiosa por comenzar a trabajar.


  —Me gusta su entusiasmo, no esperaba menos de ustedes, en un momento vendrá Thomas y les enseñará dónde van a trabajar hoy, tengo que irme porque tengo tres caballos nuevos y estoy retrasado, espero que su día sea agradable —les dijo y se fue, ellas lo vieron alejarse.


  —Deberíamos irnos a dormir otra vez —propuso Rose.


  —Claro que no, es nuestro primer día de trabajo, no querrás que nos echen —le recordó Marina.


  —Un trabajo que yo no quería, si no fuera por las geniales ideas de Yanira no estaría levantada a esta hora infame.


  —Y si no fuera por tu infame sentido a la hora de elegir novios no estaríamos aquí —respondió la aludida, Rose puso los ojos en blanco y ya no tuvo tiempo de responder porque vieron al capataz caminando hacia ellas.


  —Buenos días, señoritas —las saludó el hombre muy amable.


  —Y dale con lo de buenos días. ¿No han visto que sigue siendo de noche? —le recriminó Rose, él pareció confundido, así que Marina decidió rescatarlo.


  —Buenos días, señor, no haga caso a mi amiga, no es buena madrugando, es por eso por lo que parece un perro pitbull enojado gruñendo.


  —Oye, eso de compararme con un perro rabioso no es agradable.


  —Créeme, llamarse Theodosia tampoco lo es, sin embargo, no te estoy reclamando —le respondió.


  —Por favor, síganme, les voy a mostrar el corral donde están los cerdos.


  Comenzaron a caminar detrás del capataz y pronto se dieron cuenta que los vaqueros les lanzaban miradas divertidas, cada vez que se encontraban con alguno, ellos reían.


  —¿Es mi impresión o se están burlando? —preguntó Marina.


  —Claro que se están burlado —concordó Rose—. ¿Acaso no se han dado cuenta que somos las únicas vestidas de esta forma tan ridícula? Los demás solo usan jeans y camisas, además sus sombreros no son de paja.


  —Comienzo a pensar que el Llanero Solitario nos quiso jugar una broma —aseguró Yanira.


  —Bien, señoritas, aquí están, a partir de ahora ellos serán sus nuevos amigos —dijo el capataz señalando el corral. Las chicas tenían la vista desorbitada, había por lo menos cien cerdos y la mayoría se estaban revolcando en un lodazal.


  —Están tan sucios —apuntó Marina con un gesto de asco, el capataz rió.


  —Por supuesto que están sucios. ¿Qué esperaban? Si estuvieran limpios no necesitarían que ustedes los bañaran. En esa pequeña caseta que está ahí encontrarán baldes y cepillos, también hay palas; luego de bañarlos necesitan limpiar el corral, tienen que sacar el excremento.


  —¡¿Qué?! —gritaron las tres al mismo tiempo aturdiendo al capataz.


  —Tranquilas, no es nada del otro mundo, sólo recogen las heces con la pala y la llevan en aquella carreta.


  —Está demente, yo no voy a limpiar mierda de cerdo, primero muerta —dijo Rose.


  —Señorita, si tiene algún problema con el trabajo para el que ustedes se ofrecieron, entonces es mejor que hable con el patrón, yo sólo sigo instrucciones.


  Rose abrió la boca para responderle algo no muy agradable, pero la interrumpió una de sus amigas.


  —No se preocupe, señor, haremos el trabajo, es que a veces, R…, Angelina es un poco quisquillosa —intervino Marina quien había estado a punto de decir el nombre de su amiga, por suerte, el hombre no pareció notar el desliz.


  —Entonces, las dejo trabajar, en un rato regreso para ver cómo les va —finalizó con un gesto medio divertido.


  Cuando el capataz se fue, las tres se quedaron mirando la enorme cantidad de cerdos.


  —¿Y qué se supone que haremos? —preguntó Yanira.


  —Bueno, ya que tú conseguiste este gran empleo, deberías saber qué hacer —le reprochó Rose.


  —Ya, no comiencen a pelear de nuevo, es mejor que nos pongamos en esto, sino, vamos a tardar un mes en limpiarlo todo —les dijo Marina. Luego, las tres se pusieron manos a la obra, sacaron los baldes y conectaron una manguera.


  —Creo que vamos a tener que entrar ahí.


  —No lo creo, ¿y si nos muerden?


  —Ya, Rose, deja de quejarte, son sólo cerdos.


  Marina quería convencer a su amiga de que éstos eran inofensivos, pero en el fondo ella misma no estaba segura; después de todo, nunca había tenido que lidiar con animales.


  —¿Ven?, por eso prefiero los gatos, al menos Grey hace sus necesidades fuera del apartamento y yo no tengo que limpiarlo —afirmó Yanira tomando un balde con agua. Cuando entraron al corral sus botas se quedaron pegadas en el barro.


  —Mierda, y cuando digo mierda no me refiero sólo a la de los cerdos, también me refiero a la mierda de situación en la que nos metimos.


  —Son demasiados —se quejó Rose.


  —Se me ocurre que deberíamos ponerles nombre —propuso Marina—. De esa forma crearemos un vínculo con ellos.


  —¿Para qué querríamos crear vínculos con cerdos? —preguntó Yanira.


  —Simple, para que nos conozcan y así no decidan comernos para el almuerzo.


  —No veo cómo podríamos diferenciarlos, para mí son toda una masa de lodo irreconocible. —Marina negó ante el comentario de Rose y se acercó a los animales que se pusieron en alerta, algunos eran enormes y sintió un poco de miedo, pero luego se recordó que ella era la inteligente en ese caso, así que tendría que aprender a lidiar con ellos.


  —Bueno, amigos —dijo dirigiéndose a los dos que se veían mas grandes—, ustedes parecen hermanos gemelos, aunque con tanto lodo bien podría ser uno blanco y otro negro y no nos daríamos cuenta, así que ya veremos cuando los hayamos lavado. Chicas, creo que este par son los líderes de la manada —aseguró digiriéndose a sus amigas.


  —¿Se dice manada? —interrogó Yanira fijándose en los enormes cerdos.


  —No sé, ¿pero no se dice manada cuando son un montón?


  Las otras dos se encogieron de hombros y decidieron que no era importante.


  —Entonces, vamos a bautizar a los líderes, tú te llamaras Lázaro —dijo al de la izquierda, quien la miró y luego siguió revolcándose en el lodo—. Yanira, ponle agua para que sea oficial el bautizo.


  —¿No crees que con ese lodazal ya está bautizado?


  —Claro que no, en los bautizos siempre hay agua.


  —¿A cuántos bautizos fuiste? —preguntó Rose con un gesto de fastidio en el rostro.


  —A ninguno, pero veo la televisión.


  Yanira se acercó con el balde y lanzó agua al cerdo, éste simplemente sacudió la cabeza enviando lodo en todas las direcciones.


  —Continuemos —dijo Marina y se giró al cerdo de la derecha—. Tú serás Sansón.


  Luego, Yanira prosiguió a echarle agua a ése también.


  —¿Y los demás? —le preguntó a Marina, no muy segura de querer seguir bautizando cerdos.


  —No sé, tal vez cuando se me ocurran otros noventa y ocho nombres.


  Una hora después, estaban sucias y mojadas y apenas habían logrado bañar tres cerdos que estaban de nuevo revolcándose en el lodo.


  —¡Marina, ayuda! —gritó Rose, cuando ésta se giró la vio con una pala apuntando a uno de los animales.


  —Dile a Lázaro, ¿o es Sansón? No importa, sólo dile que se aleje de mí y deje de querer morder mi bota.


  —Creo que le gustas —le dijo.


  —Bueno, no es por herir sus sentimientos, pero él no es mi tipo, la verdad, los prefiero humanos y si son altos, guapos, bien vestidos y con acento ruso, mejor —replicó Rose quien seguía amenazando al cerdo mientras retrocedía. Marina se percató que detrás de ella había un enorme charco y estaba a punto de gritarle que se detuviera, pero fue demasiado tarde, Rose llegó al borde y dio un mal paso, se resbaló en el lodo y sus amigas la vieron caer en cámara lenta, ambas corrieron a ayudarla cuando volvió a salir escupiendo agua sucia.


  —Odio este maldito empleo —gritó Rose dando puños en el agua—. La próxima vez seré yo quien pida trabajo, ¿está claro? —amenazó señalando a Yanira quien sólo asintió, luego se metieron al agua para ayudarla, sin embargo, el fondo estaba tan lodoso y resbaloso que las tres terminaron sumergidas y revolcándose para tratar de salir, así las encontraron Anthony y el capataz cuando llegaron a buscarlas.


  —Señor, parece que las señoritas no tuvieron suerte con los cerdos, es más ya ni siquiera sé quiénes son ellas y quiénes son los animales —dijo el capataz riendo, Anthony negó y comenzó a reír también.


  —Señoritas —exclamó Anthony.


  Las tres se quedaron quietas y giraron hacia el Llanero Solitario.


  —Parece que se están divirtiendo, aunque yo pensaba pagarles para que bañen los cerdos, no para que se unan a ellos.


  —Lo voy a matar —amenazó Yanira furiosa.


  —Ponte en la fila, yo lo vi primero —respondió Rose imaginando todas las formas en que lo acuchillaría.


  —Olvídenlo, yo esperaré a que se duerma y luego me colaré en su habitación con un machete —sugirió Marina sorprendiendo a sus amigas, ya que ella siempre era la más tranquila y nunca la habían escuchado amenazar a nadie.


  Un rato después, por fin las tres se encontraban bañadas y limpias, aunque de nuevo vestían los feos monos, parecía que Anthony se había tomado la molestia de comprar varios de los mismos.


  —Después que terminen el desayuno irán de nuevo a limpiar el corral de los cerdos, perdieron dos horas y no hicieron nada, sepan que les descontaré eso de su sueldo.


  —Tirano fascista —protestó Yanira.


  —¿Tiene algún comentario que quiera compartir con nosotros, Cleopatra?


  Ella siguió con la cabeza baja sin entender que estaba hablándole.


  —¿Cleopatra?


  —Te está hablando —le dijo Rose dándole un codazo.


  —Ah, ¿qué? —preguntó sorprendida.


  —Cualquiera diría que Cleopatra no es tu nombre, te llamé varias veces y no me hiciste caso.


  —Lo siento, estaba concentrada en otra cosa —confesó.


  Él la miró como si no creyera nada.


  —Como les decía, en cuanto terminen de desayunar, regresarán al corral de los cerdos —las tres gimieron y él trató de no reír—. Disfruten su desayuno.


  Una vez que terminaron de comer, las tres arrastraron los pies por el camino hacia el corral, no tenían muchas ganas de desempeñar ese trabajo. Cuando llegaron, las recibió la misma imagen de la mañana.


  —Espero que esta vez mantengas a Lázaro lejos de mí, no quiero sus atenciones —dijo Rose a Marina.


  Tomaron los baldes y la manguera y entraron de nuevo, comenzaron a rociarlos con agua, uno de los cerdos se alejó corriendo y Yanira lo persiguió tratando de alcanzarlo, pero tropezó cayendo de bruces, su cara quedó totalmente enterrada en el lodo.


  —Maldito animal —exclamó furiosa levantando la cabeza mientras Rose y Marina reían—. Yo no le veo el chiste, ¿saben qué? Creo que no es mala idea eso de bautizar cerdos, así que éste se llamará Anthony.


  El cerdo pareció entender que estaban hablando de él y se giró para correr, esta vez, en dirección de Yanira, ella se puso de pie rápidamente.


  —No, Anthony, detente, no te atrevas.


  Pero su advertencia cayó en saco roto porque el animal no obedeció, cuando supo que no se detendría se dio la vuelta para salir corriendo, pero era demasiado tarde, la cabeza del cerdo chocó justo con su trasero y la envió volando al lodo, luego se paró a su lado e hizo sus necesidades justo frente a su cara, ella hizo un gesto de horror y estuvo a punto de vomitar, mientras Rose y Marina se alejaban para no tener esa vista tan desagradable.


  Les llevó todo el día bañar los cerdos y dejar limpio el corral, al final estaban cansadas y Yanira dolorida, pues el cerdo la había tirado varias veces, caminó cojeando y sobándose el trasero. Estaban agotadas.


  —Estoy rendida —se quejó Marina cuando las tres se encontraban acostadas en la cama—. No quiero volver a saber nada de cerdos por el resto de mi vida.


  —El peor fue Anthony —se quejó Yanira.


  Anthony, que en ese momento cruzaba por el pasillo, al escuchar su nombre se detuvo.


  —Es asqueroso.


  —Sí, no entiendo cómo los demás soportan estar a su alrededor, huele tan mal —intervino Rose. Anthony se movió incómodo, sabía que por su trabajo podía sudar mucho e incluso ensuciarse, pero siempre se aseguraba de bañarse bien y estar limpio, nunca se había imaginado que oliera mal, levantó su brazo para oler su axila.


  —No creo que pueda soportar estar de nuevo cerca de él sin vomitar —aseguró Marina, eso lo hizo sentir peor, la chica realmente le agradaba, pero nunca se imaginó que él resultara tan repulsivo a sus ojos. Tal vez debería darse otro baño, no importaba que hubiera pasado casi una hora en la bañera. Con eso en la mente se alejó por el pasillo rumbo a su habitación.


  CAPÍTULO TRECE


  A la mañana siguiente, muy temprano, Anthony se levantó y se dio una ducha, sin importar que la noche anterior se hubiese bañado dos veces, luego tomó su perfume, aquel que sólo usaba cuando tenía que salir, ya que no consideraba necesario ponérselo para el trabajo y comenzó a rociarse con él, casi se había puesto medio frasco cuando por fin consideró que era suficiente, luego salió y caminó rumbo al cuarto de las chicas, aunque les había asignado tres habitaciones, ellas seguían compartiendo la misma.


  —Son las tres y media de la mañana, las espero en media hora en la sala —dijo luego de tocar con fuerza la puerta, caminó de nuevo por el pasillo hacia la sala donde las esperaría. Media hora después la puerta se abrió y Yanira arrugó la nariz.


  —Demonios, parece que al Llanero Solitario se le rompió el frasco de perfume.


  —Santo cielo, sí que está fuerte el olor —afirmó Rose con una sonrisa en el rostro, las tres se digirieron por el pasillo hasta la sala donde Anthony las estaba esperando, al verlas recordó las palabras de Marina de que vomitaría si tuviera que estar cerca de él y se alejó todo lo que pudo. Ellas, mientras, trataron de aguantar la respiración para no ahogarse con el penetrante olor.


  —Buenos días, señoritas —saludó Anthony.


  Las tres notaron su semblante serio y supieron que no estaba de muy buen humor.


  —¿Tuviste un accidente con tu perfume? —quiso saber Marina.


  —¿Qué? ¿Por qué preguntas eso?


  —Pues porque el olor está por toda la casa —él se removió incómodo.


  —Claro que no —respondió finalmente—. Sólo lo uso para oler bien, así no te resulto tan repulsivo que quieras vomitar —replicó sonando molesto, ella lo miró sin comprender a qué se refería. Él le resultaba muchas cosas, pero repulsivo no era una de ellas, de hecho, había fantaseado un poco con verlo sin camisa y poder apreciar sus músculos.


  —En vista de que ayer fue un fracaso con los cerdos, hoy desempeñarán otra labor —anunció sin tanto entusiasmo—. Thomas vendrá para explicarles de qué se trata, espero que esta vez sí puedan hacerlo bien, no tengo tiempo para estar perdiendo con ustedes —dicho eso, se alejó rápidamente, ellas se quedaron ahí y lo vieron cruzar la puerta de la salida.


  Anthony iba maldiciendo por el camino, las palabras de la noche anterior seguían sonando en su cabeza, no debería importarle que tres estúpidas chicas pensaran que era desagradable, él nunca había tenido problemas con las mujeres, de hecho, éstas solían lanzarse sobre él a la primera oportunidad. Su cama pocas veces estaba vacía, sin embargo, ahí estaba él, echando humo porque una niñita tonta dijo que vomitaría si lo tenía cerca, en el camino se cruzó con Thomas quien arrugó la nariz cuando pasó por su lado.


  —Ni se te ocurra preguntar —advirtió antes de que el capataz abriera la boca.


  —Por supuesto, señor, nunca se me ocurriría tal cosa, sólo quería saber qué haremos hoy con las chicas.


  —Por mí las echaba a patadas fuera de mi rancho, pero me conformo con que las mantengas alejadas, llévalas a recolectar miel de las colmenas —ordenó sin pensar en las consecuencias de esa tarea.


  Una sombra de duda apareció en el rostro de Thomas.


  —¿Señor, está seguro de que ésa es una buena idea?


  —¿Ahora te atreves a cuestionar mis órdenes?


  —No, claro que no, señor, ahora mismo voy a buscarlas —dijo el capataz queriendo huir rápidamente del mal carácter que tenía esa mañana su patrón.


  Thomas se alejó preocupado, las chicas y las abejas no le parecían una buena combinación, pero nunca se atrevería a contradecir al señor, entró a la casa y las encontró a las tres sentadas en el sofá casi durmiéndose.


  —Buenos días, señoritas —saludó el capataz con semblante de preocupación.


  Cuando escucharon el saludo se levantaron rápidamente y se alinearon como si estuvieran en el ejército.


  —Buenos días, Thomas —respondieron las tres al mismo tiempo, él estuvo a punto de reír, le agradaban las chicas, aunque eran un poco torpes no eran malas personas.


  —El señor me recomendó llevarlas a recoger miel.


  —Al menos eso suena como un trabajo dulce —apuntó Marina con una sonrisa.


  Él no recordó el nombre de la chica que dijo aquello, pues no había tenido ocasión de preguntárselo, pero sabía que Anthony tenía cierto interés en ella, lo había visto mirarla, además, estaba seguro de que el hecho de oler a perfume tenía algo que ver con eso.


  —¿Alguna vez han hecho esto? —preguntó con cierto recelo.


  —No, pero seguro es más sencillo que bañar cerdos —aseguró la morena de cabello negro, tenía que asegurarse de preguntarles sus nombres así tendría alguna forma de referirse a ellas más que por sus rasgos físicos. Thomas negó cuando la escuchó hablar, confirmando sus sospechas de que las chicas y las abejas eran una pésima idea.


  —Síganme, por favor, les voy a enseñar de qué se trata —las tres lo siguieron fuera de la casa.


  —Extraño los libros —se quejó Marina—. ¿Creen que Anthony tiene algo interesante en su biblioteca que pueda prestarnos?


  —Sólo si quieres leer sobre caballos —le respondió Yanira con ironía—. Apuesto a que tiene títulos como: «Cómo peinar a tu caballo para que su cabello quede brillante» o mejor aún: «Cómo saber si tu caballo es un buen montador». —Rose y Marina comenzaron a reír de los posibles títulos—. Esperen, éste está mejor: «Cómo calmar el dolor de tus bolas después de estar todo el día subido en un caballo». —Las risas llamaron la atención de Thomas quien negó y siguió caminando sin prestar atención a la charla.


  —Tal vez debería conseguir uno que diga: «Cómo lograr tener buen sexo para mejorar el ánimo» —afirmó Rose—. Así deja de estar tan amargado por las mañanas, seguro es por falta de acción, no creo que estando rodeado de caballos logre mucho.


  Caminaron pasando un lago donde cuatro de los vaqueros se encontraban pescando, todos levantaron las manos en gestos de saludo y continuaron con su trabajo.


  —Bueno, señoritas, aquí estamos —anunció Thomas un rato después, deteniéndose frente a una pequeña caseta—. Aquí dentro encontraremos todo lo que necesitamos para la recolección —mientras hablaba, abrió la puerta y encendió la luz, las tres lo siguieron al interior—. Aquí están los trajes que tienen que usar —les señaló unos trajes similares a los que usaban los buzos, éstos eran de poliéster de color blanco, estaban acompañados de caretas.


  —¿Cómo?, ¿no es suficiente con parecer espantapájaros?, ahora también pareceremos astronautas.


  —¿Por qué necesitamos esto para recolectar miel? —interrogó Marina ignorando las quejas de Rose.


  —Es necesario hacerlo para evitar que las piquen las abejas. —Le respondió Thomas.


  —¿Abejas? —chilló Rose—. ¿Cómo que abejas?


  —¿Señoritas, de dónde creen ustedes que sale la miel? —les preguntó como si fueran tontas.


  —Del supermercado —respondió Yanira—. Ya sabe, usted va y coge un pote de miel. —Thomas negó y por un momento se planteó llevarle la contraria a su jefe y regresar con las chicas a la casa.


  —Miren, hay panales con muchas abejas, de ahí tienen que sacar la miel para luego ponerla en potes que venden en los supermercados.


  —Diablos, creo que prefiero los cerdos.


  —Por qué mejor no se visten y comenzamos de una vez antes de que se haga más tarde —comentó el capataz mientras empezaba a ponerse su propio traje.


  Todos se vistieron en silencio, tomaron las caretas, guantes y botas; luego, el capataz se acercó a una encimera donde descansaban lo que parecían jarras de lata, las chicas lo escucharon trastear y un momento después éstas botaban humo de color blanco.


  —Tomen, éstos son ahumadores —les dijo pasándole uno a cada una—. Son necesarios para controlar las abejas, cuando ven el humo, éstas piensan que hay un incendio y comienzan a sorber el néctar que tienen almacenado en las celdillas, y con ello pierden la ductilidad de su abdomen y su instinto para picar a quien irrumpe en la colmena —las amigas lo escucharon como si hablara alguna especie de idioma marciano, pero asintiendo de todos modos.


  Un momento después salieron en búsqueda de las colmenas, éstas se encontraban en un campo abierto, en cajas de madera que estaban dispuestas en filas, había decenas de cajas, las tres soltaron un jadeo cuando pensaron en la cantidad de abejas que habría allí, se acercaron temerosas.


  —Bien, señoritas, comencemos, cuando levantemos las tapas, con estas palancas levantaremos los cuadros con los panales —les dijo levantando el objeto para que pudieran verlo, luego les enseñó un cepillo—. Y con este quitaremos las abejas que se queden adheridas al panal. —Y así, uno por uno, les fue enseñando todos los elementos que necesitaban mientras ellas escuchaban con atención. Cuando consideró que tenían suficiente información, procedió a la parte de la recolección, pero cometió un error, olvidó explicar cómo funcionaba el ahumador, así que las chicas asumieron que sólo era cuestión de ponerlo en el piso cerca de las colmenas y eso bastaría. Antes de que el capataz pudiera decir algo, las tres se acercaron a diferentes colmenas y levantaron las tapas. Thomas gritó para decirles que se detuvieran, pero era demasiado tarde; pronto, las abejas comenzaron a salir y a formarse una pequeña nube de insectos, las chicas comenzaron a gritar y en su afán por salir corriendo tropezaron con unas de las cajas, ésta cayó derribando la fila completa como si se tratara de fichas de dominó. Thomas, en cuanto vio el desastre, soltó un jadeo, mientras veía a las chicas correr seguidas por un enjambre de abejas, cuando pasaron por el lado del lago, los vaqueros que habían estado pescando las miraron confusos, pero entonces vieron la nube que se acercaba, en pocos segundos los cuatro estaban cubiertos de animales y tuvieron que lanzarse al agua para evitar que los siguieran picando.


  —Señor —gritó uno de los vaqueros mientras corría hacia el picadero donde Anthony estaba entrenando un caballo; éste, en cuanto lo vio, entregó las riendas a otro de los hombres y caminó hasta alcanzarlo.


  —¿Qué pasó, Mike? —preguntó al vaquero que respiraba de forma agitada producto de la carrera.


  —¡Las abejas, señor, están por todos lados!


  Anthony soltó una maldición y se alejó para comprobar el desastre.


  Mientras se acercaba, pudo ver a los cuatro vaqueros que estaban al lado del lago mojados y llenos de picaduras, en ese momento sintió un pequeño pinchazo en el lóbulo de su oreja y cuando levantó la mano vio que era una de las abejas, maldijo nuevamente cuando ésta comenzó a inflamarse, no solía acercarse mucho a estos insectos porque era alérgico a su picadura. En ese momento, Thomas llegaba corriendo hacia él.


  —Señor, lo lamento, fue mi error.


  —Deja de disculpar a esas brujas, no hacen más que desastres, hoy mismo las saco de aquí, no las soportaré más.


  —Señor…


  Anthony levantó la mano cortando lo que fuera que iba a decirle el capataz, quien lo miró sintiéndose culpable, él sabía que las chicas no sabían cómo funcionaba eso y se descuidó.


  —¿Dónde están? —preguntó, refiriéndose a las tres mujeres, uno de los vaqueros herido señaló hacia la casa y él regresó sobre sus pasos—. Encárgate de arreglar este caos —ordenó al capataz cuando pasó por su lado.


  Las chicas jadeaban cuando llegaron a la entrada, y comenzaron a quitarse las caretas, el sudor corría por sus frentes y sus cabellos estaban totalmente mojados.


  —No puedo creer lo que pasó, Anthony va a matarnos —se quejó Marina.


  —Eso es si las abejas no nos alcanzan y nos matan antes —afirmó Yanira mientras se secaba el sudor de la frente con la manga de su traje.


  —¿Qué fue lo que hicimos mal de todos modos? —quiso saber Rose, las otras dos se encogieron de hombros, ellas tampoco lo sabían.


  —Oh oh, ahí viene el ogro.


  Levantaron la cabeza para ver a Anthony que caminaba a zancadas en su dirección.


  —¿Por qué siempre que lo vemos parece como si quisiera retorcernos el cuello? —preguntó Marina.


  —Probablemente porque es justo eso lo que le gustaría hacer —respondió Yanira—. Y no sé ustedes, pero yo estoy muy cansada para seguir corriendo, así que mejor me sentaré aquí y esperaré a que la muerte me llegue —anunció dejándose caer en el césped, Marina y Rose la imitaron.


  —¡Adentro, ahora! —les gritó cuando pasó por su lado, con dificultad se pusieron de pie y lo siguieron al interior de la casa.


  —¿En serio ustedes no pueden hacer nada bien? —preguntó Anthony mirándolas enfadado, las tres tenían la cabeza baja, esta vez habían causado un desastre de proporciones mayores—. Acabaron con la mitad de la colmena, sin contar con que cuatro de mis vaqueros están llenos de picaduras de abeja. —Mientras hablaba, su voz iba subiendo de tono.


  —Lo lamentamos mucho —dijo Marina en un tono de voz tan bajo que salió casi como un susurro.


  —Maldita sea, con lamentarlo no van a arreglar nada.


  Las amigas se estremecieron y se pegaron más la una a la otra.


  —Sepan que no las echo de aquí ahora mismo porque no soy tan inhumano y sé que estamos lejos del pueblo, pero quiero que se mantengan lo más alejadas posible de mí, traten de no cruzarse en mi camino y por un demonio dejen de causar problemas.


  Marina apretó los labios tratando de no llorar, mientras Rose y Yanira tenían una mirada asesina, odiaban ser tratadas como si fueran una especie de catástrofe, sólo habían tenido un accidente.


  —¿Está claro?


  Las chicas guardaron silencio, así que repitió la pregunta más fuerte.


  —¿¡Que si está claro!?


  —Sí, señor —respondieron las tres a la vez.


  —Entonces pueden retirarse —finalizó la conversación con el ceño fruncido.


  Cuando se giraron para irse, Yanira soltó algunas palabras que lo dejaron aturdido.


  —¿Que dijiste? —le preguntó sin estar seguro de haberla escuchado bien.


  —Yo no dije nada.


  —Claro que sí, ¿qué fue eso del cerdo?


  Ella lo miró maldiciendo en su interior por soltar la lengua en un momento como ése, ahora no sólo les iba a gritar por las abejas si no por llamar un cerdo con su nombre.


  —Dije que hubiese preferido trabajar con el cerdo Anthony.


  —¿Anthony es un cerdo? —le preguntó, incrédulo.


  —Mira, lamento haberle puesto tu nombre, no era mi intención, sólo fue una broma.


  —¿Anoche ustedes hablaban de un cerdo?


  Ella lo miró y asintió, entonces él hizo la cosa más extraña, comenzó a reír a carcajadas.


  —Santo cielo, creo que ha enloquecido por nuestra culpa —se lamentó Marina. Mientras Anthony seguía riendo hasta que sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —¿Creen que está en estado de shock o algo? —les preguntó Rose—. Tal vez deberíamos llamar a un médico.


  —Ni estoy loco, ni estoy en shock —les respondió él dejando de reír—. ¿Saben qué?, tengo una mejor tarea para ustedes tres —anunció mientras metía la mano en el bolsillo y sacaba su cartera, luego les tendió una tarjeta de crédito.


  —Tengan, váyanse al pueblo y compren algo de ropa, uno de los vaqueros las puede llevar.


  —¿Por qué? —le preguntó Marina dudando.


  —Porque necesito estar libre de desastres y trabajar tranquilo al menos unas horas, y si esto me ayuda a deshacerme de ustedes un buen tiempo, entonces que así sea.


  Rose aplaudió y tomó la tarjeta emocionada.


  —No, espera —la detuvo Marina tomando la tarjeta, pero sin que Rose la soltara—. Nosotras no podemos gastar tu dinero.


  —Claro que sí podemos —se defendió Rose tratando de recuperarla.


  —Tómenlo como un adelanto de su sueldo, ahora las quiero fuera —sin esperar que dijera nada más y tal vez se arrepintiera de su decisión, Rose tomó a sus amigas y las arrastró hasta sus habitaciones para cambiarse. Él se quedó mirándolas por un momento y preguntándose por qué simplemente no las echaba de una vez y volvía a su vida tranquila, pero la respuesta le llegó tan pronto como la pregunta surgió en su cabeza, Theodosia, la chica tenía algo que lo hacía querer protegerla y sabía que si echaba a sus amigas ella se iría también.


  Un rato después, las chicas se encontraban felices en un autorumbo al pueblo, el vaquero elegido para acompañarlas las miraba con recelo, Thomas prácticamente tuvo que obligarlo a ir con ellas, ya que todos los vaqueros comenzaban a verlas como aves de mal agüero que sólo causaban conflictos. Cuando llegaron al rancho, todos pensaban que eran hermosas, incluso se peleaban por quién se atrevería a conquistar a alguna de ellas, ahora ninguno tenía el valor suficiente de acercarse y tampoco querían hacerlo.


  Cuando por fin llegaron a su destino y las chicas se bajaron del vehículo, el vaquero respiró tranquilo de haber llegado con vida, las amigas estaban emocionadas, Black Mountain era un colorido lugar, que a esa hora del día se encontraba envuelto en actividades, los lugareños iban de un lado a otro desempeñado sus labores diarias.


  —Chicas, ahora sí, ¡me encanta decir esta palabra! ¡A comprar! —exclamó Rose y comenzó a correr por la calle tan rápido, que parecía que en lugar de hacer compras corriera para huir de un incendio, Marina negó y comenzó a seguirla desanimada; Yanira, en cambio, estaba más feliz de salir que de comprar algo.


  —Ohhh, estamos en el paraíso, vengan a ver —las llamó Rose pegándose al vidrio de una tienda de artículos electrónicos—. Necesitamos comprar teléfonos celulares —dijo emocionada entrando en ésta.


  —No, no necesitamos. —Marina intentó impedirlo, pero era como tratar de detener un ciclón, Rose iba de un lado al otro examinando los teléfonos entonces uno de color rosa llamó su atención y rápidamente llegó hasta él.


  —Éste es perfecto, me lo llevo, deberían escoger alguno para ustedes —les aconsejó.


  —Claro que no, Anthony dijo que compráramos ropa, no dijo nada de eso.


  —Marina, no seas aguafiestas, ya sé que quieres cuidar los intereses del Llanero Solitario, pero él dijo que lo descontaría de nuestro sueldo, así que no hay problema en que compremos algo más que ropa.


  —Lo que me pregunto es, ¿cuál sueldo? Con todos los destrozos que hemos causado estoy por pensar que le estamos debiendo una gran cantidad de dinero nosotras a él —comentó Yanira mirando los artículos de la tienda. Finalmente, todas terminaron por comprar los teléfonos, Marina seguía sintiéndose culpable por el gasto, pero cedió ante la insistencia de Rose.


  Salieron de la tienda y continuaron paseando por el lugar.


  —No puede ser, ahora sí estamos en el cielo —expresó Marina en voz alta deteniéndose frente a una librería, Rose y Yanira aplaudieron felices y las tres se apresuraron a entrar casi chocando la una con la otra en la puerta, la dependienta del lugar, una mujer mayor que usaba lentes y tenía el cabello blanco recogido en un moño las observó con una sonrisa, hacía tiempo no veía a nadie tan feliz por sus queridos libros. Debía reconocer que los habitantes del pueblo no eran lectores muy ávidos, las chicas se pasearon por todo el lugar yendo de estante en estante como si estuviesen en una tienda de dulces y no pudieran decidir cual elegir. Casi una hora después, salieron cargando más libros de los que la mujer había vendido en dos meses.


  Marina sonreía feliz con sus nuevas adquisiciones, por un momento se había olvidado de no querer gastar el dinero de Anthony y en lo único que pensó era en que debía tenerlos; Yanira, por su parte, estaba absorta leyendo las sinopsis y Rose suspiraba pensando que esa noche se iría a la cama soñando con el guapo protagonista de la novela que llevaba en sus manos.


  Luego de algunas horas y satisfechas con las compras, que incluían ropa, zapatos, teléfonos y por supuesto: libros; las chicas regresaron al autodonde las esperaba el vaquero, éste se persignó tres veces y se acomodó en el asiento del conductor.


  —¿Eres muy religioso? —preguntó Marina curiosa por su gesto, él la miró por el retrovisor.


  —No mucho, señorita, pero después de ver lo que son capaces de hacer ustedes, cualquiera que tenga que mantener mucho tiempo cerca, termina por convertirse en un fiel creyente de cualquier santo que lo quiera escuchar para protegerlo del desastre —confesó el vaquero con certeza en sus palabras.


  Las tres se miraron incrédulas sin poder creer lo que escuchaban, sólo habían sido unos pocos accidentes, tampoco era que fueran un total caos, ¿o sí?


  CAPÍTULO CATORCE


  Mientras que, en las instalaciones del servicio de inteligencia, el agente Clark revisaba las pistas en el pizarrón acrílico, ya tenía un pequeño indicio que lo llevaría al paradero del maldito ruso, sus informantes le confirmaron que Vladimir Petrov se encontraba en Tampa y estaba siendo vigilado por sus hombres, así mismo, tenía otro grupo de gente tras los pasos de las tres señoritas, aunque de ellas poco se sabía. La gente había enloquecido por las noticias locales que informaron el hecho y muchas personas se dedicaron a llamar al 911 para informar que habían visto a esas tres mujeres en Georgia y otros aseguraban que estaban en Jacksonville, Florida, había escapado hacía casi una semana y aún no tenían nada que les diera una idea sobre su paradero, estaban siendo más escurridizas que el cabrón del ruso…


  La puta prensa siempre logra entorpecer mi trabajo.


  Clark soltó un juramento, mother fuckers! Respiró hondo y trató de serenarse, de cualquier forma, ya tenía la orden de detención emitida en todos los estados del país. Serían arrestadas en cualquier momento y no veía la hora de interrogarlas, estaba seguro de que ellas serían clave para llegar a su real objetivo, atrapar al Zar.


  —Barret, partiremos en una hora, tengo la corazonada de que el Zar debe estar cerca, quizás tengamos suerte y por fin lo atrapemos —dijo Alexander al agente mientras comenzaba a organizar todo lo que necesitaba.


  —Eso espero, compañero, por cierto, tuvimos otra llamada asegurando que vieron a las tres mujeres en Richmond Hill, lo que me hace pensar que están en la interestatal noventa y cinco. ¿A dónde se estarán dirigiendo?


  —Bueno, de estas tres dementes se puede esperar lo que sea, así que no me extrañaría que quieran huir a China y se hayan equivocado de camino. —Barret sonrío ante las ocurrencias de su jefe—. Emite otro comunicado a todas las patrullas que estén circulando por la noventa y cinco, esas mujeres tienen las horas contadas —aseguraba Clark, aunque un poco preocupado por Yanira, el agente se sorprendió ante aquellos pensamientos. ¿Qué diablos? ¿Estaba preocupado por una mujer de la vida fácil?


  Dos horas después, tomaron el helicóptero que los llevaría a Tampa, una vez allí se instalaron en un hotel. Todo empezaba a encajar en los pensamientos del agente Clark mientras miraba atento el video de YouTube en su teléfono donde aparecía Rose Márquez que había resultado ser nada más y nada menos que una Vlogger de maquillaje, luego de investigar un poco comprendió lo que era eso, la mujer era guapa y tenía unos tantos miles de seguidores.


  Impresionante: Prostituta y Vlogger. Ironizó Alexander.


  —¡Esta mujer utiliza su fama y su belleza para atraer clientes mediante las redes bajo la fachada de Vlogger! ¡Increíble! —aseguró Clark con un tono de indignación en su voz.


  —Eso que no has visto sus demás cuentas, por lo visto, la mujer es bastante activa, aunque no ha publicado nada en las últimas cuarenta y ocho horas y sus redes están llenas de mensajes de sus amigos y seguidores preguntando sobre su paradero.


  —Que nuestro equipo de informática revise todas sus cuentas, quiero nombres, direcciones, con quienes frecuenta, absolutamente todo lo que puedas conseguir —ordenó.


  —De inmediato, Clark.


  Alexander siguió revisando los videos de la tal Rose y uno llamó poderosamente su atención. Un programa especial donde tuvo a sus dos amigas en su espacio de YouTube para un reto de maquillaje donde Yanira tenía que embellecer a su amiga Marina con los ojos vendados. Las tres se reían y Alexander parecía hipnotizado al posar su mirada en los labios de esa mujer que lo estaba enloqueciendo.


  Es tan hermosa.


  —Yanira —ese nombre se colaba en sus pensamientos: Yanira, Yanira.


  El agente sacudió la cabeza, apretó pausa para tratar de recomponerse, se obligó a pensar en otra cosa y se dispuso a leer los comentarios de ese video para ver si encontraba alguna pista, los ojos se le salieron de las órbitas cuando leyó uno entre las miles de reseñas.


  «Tu belleza me ha impresionado, pero tu personalidad me ha robado el corazón».


  El Ruso.


  ¿El ruso? ¿Qué mierda? ¿Estaría interesado en una de las tres mujeres? ¿Sería de Yanira? ¿Se habría acostado con ella? Después de todo trabajaba para él. Demasiadas preguntas, el agente palideció ante esa idea y maldijo entre dientes, enseñó el comentario a Barret, quien se mostró confundido ante aquel nuevo hallazgo.


  Sintió una punzada de celos.


  ¿Qué diablos? ¿De verdad estaba celoso por una prostituta? Faltaría más.


  —Vuelve a llamar a los de informática, que investiguen al dueño de esa cuenta, por lo visto tenemos una nueva pista.


  —¿Cree que ahora el ruso se dedica a reclutar mujeres a través de internet? —preguntó Barret con una media sonrisa.


  —No tengo idea, tal vez el apodo no signifique nada y no sea más que un tonto admirador, pero no puedo dejar ningún cabo suelto.


  En ese mismo instante, en Tampa, Andrey Ivanok ingresaba al apartamento que tenía alquilado bajo otro nombre, el teléfono comenzó a sonar insistentemente, miró la pantalla, se trataba de Petrov, así que respondió.


  —Es necesario que te vayas de Tampa —informó su mano derecha en su lengua materna.


  —¿Qué ha pasado, Vladimir? —interrogó, bastante contrariado.


  —Me tienen vigilado, la policía está tras mis pasos, asumo que no me han detenido porque tienen la seguridad de que me encontraré contigo.


  —Maldita sea, esto no puede estar pasando —farfulló entre dientes, tensando su poderosa mandíbula.


  —Lo sé, jefe, pero no se preocupe, yo me encargaré de darles pistas falsas, mientras usted desaparece de Florida.


  —Petrov entiende que es necesario que ajuste mis cuentas con Martha Hahne —afirmó el ruso alzando su tono de voz.


  —No sé qué ha hecho esa mujer en su vida, pero tiene mi palabra que no la perderé de vista, ya mis hombres se están encargando de recopilar más información sobre ella, la tenemos vigilada.


  Andrey trató de tranquilizarse, no debía perder la cordura, suspiró hondo y se obligó a pensar en otra cosa, todo se estaba complicando gracias a la policía.


  —Asuntos personales, Petrov —aseguró el Zar con voz firme.


  —Por cierto, le tengo otra información, a Rose, un informante asegura haberla visto, aunque por la descripción del vehículo no estoy seguro si se trata de una broma.


  —¿A qué te refieres, Vladimir? Deja el misterio que no estoy para eso en este momento.


  —Bueno, un chico que trabaja en una gasolinera asegura haber visto a tres mujeres en la parte trasera de una camioneta que cargaba pollos cuando el conductor se detuvo a poner combustible, incluso tengo el número de placa que le enviaré por texto, parece ser que están huyendo por la noventa y cinco.


  —Tenemos que encontrarlas antes que la policía, no me perdonaré si le pasa algo a Rose, iré hasta Atlanta por si tienes alguna otra información, es preciso que hable con ella y ayudarla a salir de este enredo. No permitiré que nadie manche su reputación por mi culpa.


  —Así sea, jefe.


  —Una cosa más, Petrov, necesito la información de Martha cuanto antes, el tiempo se está agotando y también mi paciencia.


  —Tranquilo, nunca le he fallado —aseguró Petrov mientras caminaba por la avenida con los ojos puestos en Martha quien estaba en un restaurante con su novio el policía.


  CAPÍTULO QUINCE


  Las tres amigas caminaban de regreso, había sido un día agotador, definitivamente, el trabajo de un rancho no era para ellas.


  —Necesito un baño urgente —se quejó Rose.


  —Creo que todas lo necesitamos —concordó Marina, se estaban acercando a la casa cuando una gran camioneta negra se detuvo frente a la entrada, las tres se quedaron de pie esperando para ver quién era el visitante, la puerta se abrió y una mujer se bajó del vehículo, vestía unos jeans ajustados y una camisa a cuadros que había anudado justo debajo de sus enormes pechos, dejando al descubierto su vientre, además, tenía puestas botas vaqueras y un sombrero.


  —Vaya, acaba de aparecer Elly May Clampett —dijo Yanira mientras continuaban acercándose a la mujer, ésta en cuanto las vio las examinó de arriba abajo enarcando una ceja, luego hizo un gesto de desagrado.


  —¿Se puede saber quiénes son ustedes? —les preguntó cuando se detuvieron a su lado—. Parece que van a una fiesta de disfraces.


  —Qué casualidad, justo estaba pensando que tú parecías salida de un capítulo de los Beverly Ricos —le respondió Yanira cruzándose de brazos. Ella les lanzó una mirada molesta, pero las ignoró y cambió a otra pregunta.


  —¿Dónde está Anthony?


  —¿Quién pregunta? —interrogó Marina, provocando que la mujer se enfadara más.


  —No sé para qué me molesto preguntándoles a ustedes, yo siempre sé donde está él, ésta es como mi segunda casa —respondió de manera petulante.


  —¿En serio? Pues, para ser tu segunda casa vienes muy poco, nosotros llevamos más de una semana viviendo aquí y nunca te habíamos visto —mientras hablaba, Rose se irguió, no importaba que ella y sus amigas estuvieran vestidas como espantapájaros, nunca iba a permitir que nadie las hiciera sentir menos.


  No tuvieron tiempo de decir nada más porque en ese momento apareció Anthony subido en un caballo, Marina se quedó mirándolo embobada, se veía impresionante. El animal era enorme, sin embargo, él no tenía problemas en controlarlo, cuando estaba a pocos metros de ellas, desmontó y continuó caminando mientras sujetaba las riendas.


  —Querido, qué gusto verte —le dijo la mujer acercándose y plantando un ruidoso beso en sus labios, al principio él no la rechazó, pero cuando se percató de la presencia de las tres amigas, se apartó, luciendo avergonzado.


  —Candy —cuando pronunció el nombre se escuchó una risa detrás de ellos, Yanira y Rose se taparon la boca y Marina fingió estar muy interesada en el pasto cuando él las miró por encima del hombro de la visitante.


  —Parece que sólo falta Terry para completar el trío —se burló Yanira, Anthony les dio una mirada severa y las tres guardaron silencio.


  —Mi nombre es Cándida —comentó furiosa por la burla—. Pero Anthony me llama Candy de cariño.


  —Yo más bien hubiese pensado que te llamabas Débora, por devoradora —la burla de Rose hizo que Anthony le frunciera el ceño.


  —Es un placer tenerte por aquí —dijo volviendo a fijar su atención en la recién llegada y alejándola de las chicas, sabía que, si la seguían provocando, Candy armaría uno de sus berrinches, aunque tenía veintiocho años podía comportarse como una niña mimada.


  —Ya sabes que siempre me gusta venir —dijo ella de forma coqueta batiendo sus pestañas y pasando la mano por su pecho—. Además, de que quería contarte que mi papi compró un nuevo semental árabe y quiere que tú vayas a verlo.


  —Y de paso que la montes —anunció Yanira provocando de nuevo la risa de sus dos amigas, Anthony le lanzó una mirada de advertencia—. El semental digo.


  —¿Por qué no vamos adentro y te invito a tomar algo mientras me hablas de la nueva compra de tu padre? —le sugirió y luego dio un silbido, uno de los vaqueros corrió hasta donde estaban y él le entregó las riendas del animal, luego, el vaquero se alejó llevándoselo.


  —Sería todo un placer, de paso me cuentas tú de dónde sacaste estas tres —dijo mientras pasaba por su lado mirándolas como si se trataran de molestos insectos.


  —Perra —le gruñó Rose, en cuanto desaparecieron por la puerta, Yanira y ella se giraron para mirar a Marina quien seguía con la mirada fija en el lugar por donde se había ido la pareja.


  —Lo siento —le dijo Yanira acercándose y pasándole el brazo por los hombros, Rose asintió y se acomodó al otro lado, abrazándola también.


  —No sé a qué se refieren —les dijo queriendo parecer desinteresada.


  —No quieras engañarnos, Rose y yo nos dimos cuenta que te gusta el Llanero Solitario y él es un imbécil por no fijarse en ti, aunque, bueno, seguro su cerebro sólo le alcanza para encontrar mujeres como la tal Candy, con la cabeza llena de avispas.


  —Gracias por querer darme ánimo, chicas, pero hace tiempo comprendí que yo no soy como ustedes, yo no llamo la atención ni logro que los hombres se giren cuando paso.


  —Eso es porque la mayoría de los hombres son unos imbéciles. —Marina sonrió ante las palabras de Rose. Luego, las tres entraron a la casa, cuando pasaron cerca del salón escucharon la risa de Candy.


  Mientras tanto, Anthony escuchaba la cháchara de Candy sobre las nuevas adquisiciones de su papi, comenzaba a tener dolor de cabeza, la verdad es que era guapa, incluso la había llevado a su cama algunas veces, pero no estaba interesado en nada más; sin embargo, ella parecía creer que él pensaba proponerle matrimonio o algo, eso no ocurriría jamás, él nunca se casaría con alguien como Candy, si bien era cierto que se habían acostado, también era de conocimiento público que ella había estado con varios de los vaqueros que trabajaban en el rancho de su padre. Definitivamente, Anthony anhelaba otro tipo de mujer, una que fuera más tranquila, que no tuviera que preocuparse de que lo estuviera engañando con otro, alguien como… una imagen de Theodosia llegó a su mente, aunque por más que lo intentaba no lograba asociar ese nombre con el dulce rostro de la chica que le robaba el sueño, ella era demasiado tierna, ya había olvidado las veces que fantaseó con llevarla a su habitación.


  Esa misma noche, las tres amigas se encontraban sentadas en el porche, el ambiente estaba cálido así que decidieron salir y tomar aire, se quedaron en silencio simplemente observando el cielo decorado con miles de luces, cuando escucharon a Yanira suspirar.


  —¿Pasa algo? —le preguntó Rose, ella se encogió de hombros y negó, pero luego respondió.


  —Nunca se los conté, pero él me besó.


  —¿Cuál él, Anthony? —preguntó Marina, si Anthony había besado a Yanira ella se sentiría muy mal.


  —¿Anthony? No, ¿de qué hablas?


  —Bueno dijiste que te besó, pero no aclaraste quién —se defendió.


  —Tienes razón, lo siento, pero no me refería a él. —Marina suspiró tranquila, no quería sentirse atraída por el mismo hombre que su amiga, eso sería muy incómodo—. ¿Recuerdan aquella vez que les envié un mensaje de texto diciendo que vi al gemelo de Chris Pine en el semáforo? —Las otras asintieron—. Ese día iba rumbo a la academia, cuando la luz roja cambió, su autose detuvo junto al mío, en cuanto lo vi pensé que era el hombre más atractivo que alguna vez pude haber visto, con su aspecto de chico malo, él estaba enfrascado en alguna conversación telefónica así que no se dio cuenta que me lo estaba comiendo con los ojos, entonces el semáforo cambió y lo vi alejarse, segura de que no lo vería nunca más, pero entonces lo vi de nuevo.


  —¿Lo viste? Qué perra, no puedo creer que estabas saliendo con alguien y no nos dijeras nada —le reclamó Rose.


  —No estoy saliendo con nadie —se defendió—. Lo vi la noche del club, cuando nos arrestaron, es el detective Clark.


  —Demonios, qué malo debe ser que el tipo que te guste termine arrestándote —dijo Marina.


  —Al menos es policía y no asesino en serie como Andrey —se lamentó Rose.


  —Entonces, me llevaron a la sala de interrogación —dijo Yanira continuando con su relato—, cuando lo vi de nuevo me quedé sin aliento, siempre pensé que eso era algo que decían las tontas enamoradas, pero, sin duda, él es ese tipo de hombre que hace que no puedas respirar


  —Te comprendemos —dijeron Rose y Marina pensando en sus respectivos amores imposibles.


  —Cuando comenzó a hacerme preguntas se veía tan profesional, tan serio, estaba en su entorno y se sentía seguro, pero algo cambió, un momento estaba pareciendo el rey del hielo y al siguiente me estaba besando. Nunca un hombre me besó como él, hasta el punto de hacerme olvidar hasta del lugar en donde estaba.


  —Te entiendo —dijo Rose recordando los besos que le había dado Andrey, aún la hacía estremecer el pensar en la forma como la tocaba, ese hombre era capaz de hacer que se olvidara hasta de su nombre, Marina miró a sus amigas y se sintió triste, ella nunca había experimentado esa clase de sentimientos; tal vez, después de todo, sus amigas sí habían encontrado ese amor del que hablaban en los libros.


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  Andrey se desplazó hasta Atlanta odiando tener que huir por culpa de la policía y dejando el asunto de Martha inconcluso, decidió alquilar un jet privado para evitar sospechas. Pronto acabaría su misión en Estados Unidos, estaba angustiado con el tic tac del tiempo. Moscú, tenía que regresar cuanto antes, sus negocios y miles de responsabilidades lo estaban esperando. Tenía menos de una semana para ajustar cuentas con Martha Hahne y terminar de finiquitar el trato con Joe Woods.


  ¿Cómo no lo he pensado antes? Joe puede ayudarme con Rose.


  Tomó el teléfono, envió el número de placa del carro donde habían visto a Rose y sus amigas. Joe le respondió diez minutos más tarde diciéndole que trataría de tener la información lo antes posible.


  Cuando por fin el avión aterrizó, salió tomando su maleta de mano, era lo único que había llevado, no necesitaba más. Andrey estaba bastante molesto con los últimos acontecimientos, Rose estaba perdida y con Martha no había podido tener aquella charla pendiente, ya tendría la ocasión para restregarle todo en la cara. Un auto lo esperaba y el conductor se apresuró a abrirle la puerta, luego lo llevó al hotel donde había hecho una reserva, como siempre, bajo un nombre falso, uno de esos días iba a olvidar cuál era su nombre real, cuando por fin estuvo tranquilo en su habitación, lanzó la maleta en un rincón. El hombre se dispuso a desnudarse, estrellando la ropa en el piso con ira, necesitaba una ducha, había tenido un día bastante complicado. Cuando se metió bajo el chorro de agua tibia, sus pensamientos nuevamente se tornaban en Rose, aquella mujer lo estaba enloqueciendo y eso no estaba dentro de sus planes, tenía que regresar a Moscú, a su vida normal, pero se le encogía el corazón cada vez que pensaba en ello, sobre todo, odiaba tener que separarse de ella. Lo cual le extrañaba mucho, estaba rodeado de mujeres, pero Rose tenía algo que lo desarmaba y derrumbaba todas sus defensas.


  Andrey cerró los ojos para sentir el agua deslizarse sobre sus anchos hombros, empezaba a relajarse, pero los recuerdos del cuerpo desnudo de Rose hicieron que su íntimo amigo se despertara en una enorme erección. Giró el cuerpo para reclinarse en las baldosas, mientras tomaba su miembro con la mano derecha, acariciando suave, lento, subiendo y bajando. Aumentando la fricción. ¡Mierda! Gimió entre dientes ante el recuerdo que su pequeña era tan estrecha y qué bien se sentía cuando la embestía una y otra vez.


  —Cuando te encuentre, voy a tomarte de todas las maneras posibles —relamió, soltando un gemido y el nombre de esa mujer que se negaba salir de sus pensamientos.


  Aumentó la fricción de su mano, sus músculos se tensaron cuando ya estaba por correrse, quería que Rose estuviera en ese momento y derramar su tibia simiente en su bonita boca.


  —¡Oh! Rose —soltó el ruso, llegando al momento cúspide con un intenso orgasmo.


  Salió de la ducha con una toalla envuelta en la cintura y se apresuró a tomar su teléfono que sonaba sobre la mesa de noche donde lo había dejado, suspiró aliviado cuando vio el nombre de Joe en la pantalla.


  Las señoritas estaban en Carolina del Norte, las placas correspondían a un autoregistrado a nombre de Herbert Smith, incluso le envió las coordenadas del lugar donde vivía aquel sujeto.


  «Joe, eres el mejor», murmuró el Zar con una gran sonrisa en el rostro, inmediatamente hizo un par de llamadas para coordinar con su gente y a los veinte minutos partía en un autonuevo junto a dos hombres hacia Carolina del Norte.


  Joe le había advertido que la policía estaría detrás de él.


  Un gran riesgo que correré por Rose.


  Andrey revisó el arma que siempre cargaba con él y en ese momento una llamada lo interrumpió.


  —Andrey, es un gran riesgo —dijo Woods.


  —Lo sé, pero no tengo alternativas.


  —Tienes que ceñirte al plan.


  —El trato no era ése. Confía en mí y averigua dónde está la policía —replicó haciendo girar el arma entre sus manos.


  —Mierda. ¿Qué te cuesta seguir las órdenes?


  —A mí nadie me da órdenes, Joe. Entiéndelo de una puta vez.


  Andrey cortó la llamada, tenía cuatro horas de viaje, mientras planificaba el plan de acción junto a los hombres que iban en el auto, luego realizó una llamada a su mano derecha: Vladimir Petrov, para informarle el cambio de planes.


  Dos pájaros de un tiro, pensó.


  Cuando el ruso por fin llegó a su destino, el autose detuvo en el frente de una pequeña granja, Andrey bajó y miró a su alrededor esperando ver a su bella Rose en algún lado, la puerta de la casa se abrió y un hombre caminó en su dirección, el ruso lo estudió con cuidado, quería asegurarse de que no representaba ninguna amenaza, vestía un mono y una camisa de cuadros. Cuando llegó hasta donde él se encontraba, se quitó el sombrero de paja permitiéndole ver mejor su rostro.


  —Buenas tardes, señor, ¿puedo ayudarlo? —preguntó Herbert sorprendido de ver un hombre tan elegante en su humilde propiedad.


  —Buenas tardes, ¿es usted el señor Smith? —preguntó Andrey extendiendo la mano, el granjero se limpio la suya en su ropa y luego estrechó la del visitante.


  —Así es, a sus órdenes.


  —Si no le molesta, me gustaría hacerle algunas preguntas.


  —¿Es usted de la policía? —preguntó el granjero alarmado, el ruso sonrió para tranquilizarlo.


  —No, claro que no, en realidad estoy buscando a alguien, y me informaron que hace varios días usted ayudó a tres chicas —un gesto de reconocimiento apareció en el rostro del hombre.


  —Ah, claro, las jovencitas que estaban en la carretera. —Andrey se emocionó, por fin una luz se encendía.


  —Sí, son ellas, ¿podría usted decirme a donde las llevó?


  —Bueno, en realidad no las llevé a ninguna parte, las traje hasta ese cruce que está allá —dijo señalando un lugar que estaba a unos quinientos metros de donde se encontraban—. Yo ya estaba llegando y no sabía a dónde más llevarlas, así que les expliqué que si continuaban por la carretera llegarían al rancho Brown, donde podrían ayudarlas, también pudieron haber ido hasta el pueblo Black Mountain, pero éste está un poco más lejos.


  —¿Qué tan lejos estamos del aquel rancho? —preguntó Andrey.


  —A unas dos horas en auto y el pueblo a dos horas y media tal vez.


  —Se lo agradezco mucho, señor Smith —dijo el ruso tendiéndole un fajo de billetes.


  —No, señor, no es necesario.


  —Por favor, tómelo, esto no es nada comparado con el favor que usted me hizo ayudándolas —el hombre tomó el dinero muy agradecido y de esta forma el ruso se despidió y partió rumbo a Black Mountain. En el camino aprovechó para llamar a Petrov y pedirle que se encargara inmediatamente de alquilar algún lugar.


  Llegó a una pequeña cabaña que afortunadamente su mano derecha logró conseguir en poco tiempo, esta vez decidieron evitar los hoteles, tenía que tomar precauciones y más ahora que existía la certeza de que el FBI estaba tras sus pasos, él y Vladimir habían quedado de encontrarse cerca del lago Tomahawk.


  El que ríe último, ríe mejor, pensaba Alexander, mientras subía al helicóptero que lo llevaría a Carolina del Norte, su jefe había abortado la misión en Tampa, ya que habían logrado interceptar una llamada del Zar a Petrov. Tenían la ubicación del ruso y también la información de que el sospechoso había pactado encontrarse con su mano derecha y en ese momento Petrov se encontraba volando en un jet privado.


  Un error que te costará caro, maldito hijo de puta.


  Mientras que Alexander preparaba a su contingente de hombres para la operación, por fin iba a capturar al malnacido. Se colocaron los chalecos antibalas, revisaron la ruta con cuidado y prepararon las armas, en media hora estarían en la operación más importante de sus carreras.


  Te voy a romper la cara, ruso de mierda. Por fin estaremos frente a frente y voy a saber quién eres.


  Media hora más tarde aterrizaron en una pista clandestina y subieron en camionetas patrulla. Ya todo había sido coordinado desde Washington, DC.


  Atención a todas las unidades, en cinco minutos vamos a iniciar el operativo, el sospechoso se encuentra en este momento cerca del lago Tomahawk, junto al pez mayor, tenemos contacto visual y están armados hasta los dientes.


  Se emitía el comunicado por los transmisores de radio.


  —Muchachos, nos vamos de pesca —ordenó Alexander, mientras se subía en una de las camionetas y así partió junto a varias unidades del departamento de la policía de Black Mountain quienes iban a colaborar en el operativo.


  Cuando llegaron hasta el punto exacto, el agente Clark se acercó al francotirador que estaba apostado junto a tres hombres donde estaban vigilando el encuentro de Petrov y el Zar.


  —En cinco minutos los vamos a rodear, que se preparen todos —ordenó Alexander a Barret.


  El agente dio la orden a los hombres, pero en ese momento, una llamada entró al teléfono de Alexander quien respondió de inmediato, era de su jefe, Jack Monroe.


  —Todo listo, jefe, vamos a entrar en acción en cinco minutos.


  —Aborta la misión —ordenó Jack.


  —¿Cómo dice? Los tenemos rodeados. Están desprevenidos.


  —Clark, da la orden de retirada, la misión esta abortada.


  —¿Tiene que estar de broma? Los rusos están rodeados y no escaparán esta vez.


  —Es una orden de la DEA, retírense sin alertarlos. ¿Entendido?


  —Entendido, jefe —masculló con la mandíbula apretada lleno de coraje y con ganas de partirle la cara al puto de Jack.


  —¡La puta madre que me parió! —maldijo el agente estrellando el móvil contra el piso, sorprendiendo a sus hombres que giraron para observarlo.


  —Jack, necesito que me expliques qué mierda está pasando, es la segunda vez que me ordenas abortar la misión para capturar al ruso, y ahora me dices que son órdenes de la DEA, ¿qué carajo tienen que ver ellos en esto? —exigió saber Alexander, cuando, una vez en su hotel llamó a su jefe para pedir explicaciones.


  —Clark, yo no soy quien toma las decisiones, al igual que tú, cumplo órdenes.


  El detective colgó sin siquiera despedirse de su jefe, estaba muy molesto con la situación, se sentía como si estuviera en medio de un juego del gato y el ratón, lo que no sabía era qué personaje representaba él.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  —Buenos días, señoritas, veo que las cosas están cambiando por aquí —les dijo Anthony sorprendido de verlas por primera vez levantadas sin que tuviera que tumbarles la puerta a golpes. Rose lo miró haciendo una mueca, ella aún no se levantaba por su gusto, de no haber sido porque Marina prácticamente la había arrastrado fuera de la cama, seguiría soñando con cierto guapo ruso—. Hoy tengo nuevas tareas para ustedes, como es obvio que los cerdos y las abejas les quedan grandes tengo tareas más sencillas.


  —Eso es música para mis oídos, ¿dime qué haremos ahora? —preguntó Yanira entusiasmada por no tener que bañar cerdos.


  —Me gusta tu entusiasmo, espero que lo conserves el resto del día —se burló Anthony—, hoy, tú ayudaras en la cocina —dijo dirigiéndose a Yanira, ésta abrió mucho los ojos, cocinar no era lo suyo, de hecho, no podía preparar un plato sin que alguien resultara envenenado.


  —Creo que es una mala idea —se excusó.


  —No, yo creo que es muy buena, ahora ve a hacer tu trabajo —ella dejó caer los hombros derrotada y se marchó ante la cara preocupada de sus amigas que conocían bien sus nulas habilidades culinarias—. Tú —señaló a Rose—, ayudarás en la limpieza de la casa.


  —¿Qué? ¿Limpiar, yo? Olvídalo, no limpiaré, ni siquiera limpio mi propia casa, ¿sabes? Pago para que alguien más lo haga.


  —Buen punto, yo también pago por eso, en este caso te pago a ti, así que, o limpias la casa o limpias los cerdos, escoge —ella le lanzó una mirada asesina y se marchó zapateando, Marina se quedó de pie, nerviosa, sin saber qué tarea le encomendaría, esperaba no causar una tragedia esta vez, Anthony la miró por un momento—. Bien, Theodosia —habló tranquilo, ella odiaba el uso de ese espantoso nombre, aun así, asintió—. Tú te encargarás de recolectar los huevos del gallinero, ve a la cocina y toma una canasta, son muchas gallinas las que se crían aquí, así que alguno de los muchachos puede ayudarte.


  Pasaron unas horas en que la chica no aparecía, no había huevos para el desayuno y la cocinera principal comenzaba a quejarse, Anthony no comprendía lo que sucedía, así que decidió ir a buscarla personalmente.


  —¿Se puede saber qué diablos haces? —preguntó Anthony a Marina quien estaba tan concentrada que se asustó al escucharlo.


  —Deja de hacer eso —lo reprendió ella.


  —¿Hacer qué?


  —Aparecer, así como un fantasma, sin avisar —él la miró dudando si retorcer su cuello, pero finalmente decidió regresar a su pregunta inicial.


  —No me has respondido, ¿qué se supone que estás haciendo?


  —Pues lo que tú me pediste, ¿qué más iba a hacer?


  —¿Yo te pedí que estés ahí parada como hongo sin hacer nada? —preguntó incrédulo.


  —Claro que no, me dijiste que mirara si las gallinas ya habían puesto algún huevo para el desayuno.


  —¿Y?


  —Pues, que llevo rato vigilando esa gallina y nada que se mete en su nido. —Anthony se giró para ver la gallina que Marina señalaba y se preguntó si todo era alguna especie de broma de muy mal gusto, miró hacia todos lados buscando la cámara escondida mientras esperaba que saliera algún presentador ridículo con un micrófono en la mano para decirle que era parte de algún programa barato de esos que daban al medio día.


  —Mujer, esa gallina no va a poner huevos nunca, porque resulta que es un gallo —ella lo miró desconcertada.


  —¿Estás seguro? Yo no veo que tenga pene por ningún lado —dijo inclinándose para tratar de ver la parte de abajo del animal, Anthony se pasó la mano por su cara en un claro gesto de exasperación y se giró para regresar a la casa—. Espera —escuchó que lo llamaba—. ¿A dónde vas?


  —A buscar un arma —respondió sin girarse.


  —¿Un arma? ¿Vas a disparar al gallo?


  —No, voy a dispararme a mí mismo. —Marina se quedó meditando sus palabras un segundo hasta que cayó en cuenta de algo.


  —¿No crees que si te disparas tú mismo podrías morir? —No, él ya debía de estar muerto y haber ido al infierno, pensó Anthony. Siguió caminando dejando a Marina muy confundida.


  Aquella noche, Marina entró corriendo a la habitación, por su cara parecía que había ocurrido una tragedia, y para ella así era; mientras se bañaba, se dio cuenta que había perdido el medallón de su abuela.


  —Chicas, necesito que me ayuden a buscar el medallón de la abuela —pidió sonando desesperada. Desde la muerte de sus padres cuando era apenas una niña, su abuela se había encargado de criarla, vivían de forma humilde pues ellos las habían dejado llenas de deudas, aun así, su abuela se esforzó por darle lo mejor. Cuatro años atrás, ella también se había ido y el medallón era lo único que le quedaba.


  —¿Y dónde lo perdiste? —preguntó Yanira.


  —Creo que lo perdí en el granero cuando fuimos a sacar la paja.


  —Está bien, mañana temprano lo buscamos —respondió Rose.


  —No, tiene que ser ahora. —Marina estaba impaciente, ése era uno de sus defectos, nunca podía esperar.


  —Pero si son las ocho de la noche, está oscuro y no se ve nada —respondió Yanira quien ya estaba acostada con el mando del televisor, lista para ver su serie favorita.


  —Por favor, nunca les pido nada —las otras dos amigas se miraron una a la otra y asintieron, conocían lo suficiente a Marina como para comprender la importancia que dicho objeto tenía para ella.


  —Está bien, vamos —dijo Yanira poniéndose de pie para buscar sus zapatos. Salieron de la casa rumbo al granero, la noche estaba algo fría pues se acercaba el invierno, así que en el cielo no había ni luna ni estrellas que les ayudara a ver un poco mejor, decidieron hacerlo rápido—. ¿A nadie se le ocurrió traer una linterna? —preguntó, tratando de ver por dónde iban.


  —Yo traje mi encendedor, eso tiene que servir —comentó Rose.


  —Pensé que habías dejado de fumar —le dijo Marina mientras trataba de mantener el equilibrio por haber tropezado con una piedra.


  —Pues, sí, lo dejé, pero conservo el encendedor de recuerdo —comentó la aludida.


  Por fin llegaron al granero y comenzaron la búsqueda, aunque fue más fácil decirlo que hacerlo, además de la oscuridad, el lugar estaba lleno de paja y fardos de heno.


  —Pon a funcionar ese maldito encendedor de una vez, Rose —gritó Yanira.


  —Eso estoy intentando, no es mi culpa que la maldita cosa decidiera dejar de funcionar justo ahora.


  —Vamos a estar aquí toda la noche, te dije que esperáramos a mañana, Marina —se quejó Yanira.


  —No podía esperar, temprano vendrán por el alimento para el ganado y es probable que ya no pueda encontrarlo.


  —¡Mierda! —gritó Rose soltando el encendedor cuando por fin encendió y quemó su dedo, éste cayó sobre una pila de paja seca que enseguida comenzó a arder.


  —No puede ser, lo que nos faltaba, al menos tenemos luz —comentó Marina cuando las llamas iluminaron el lugar.


  —Tenemos que apagarlo rápido, traigan ese fardo de heno —pidió Rose a sus amigas mientras se alejaba en busca de algo que sirviera para apagar el fuego; las otras dos obedecieron y corrieron a buscar el fardo, pero al lanzarlo sobre el fuego, lo único que lograron fue avivarlo aún más, las llamas comenzaron a extenderse rápidamente sin que pudieran hacer nada—. Chicas, creo que sólo hay una solución.


  —¿Cuál? —preguntaron las dos al mismo tiempo.


  —¡Corramos! —gritó Rose y las tres salieron despavoridas, como alma que lleva el diablo, mientras gritaban pidiendo ayuda, algunos de los vaqueros que solían reunirse por las noches alrededor de una hoguera a tomarse unas cervezas después del trabajo las escucharon gritar y en cuanto vieron el humo que salía por la puerta del granero supieron que algo grave pasaba.


  Anthony acababa de salir de la ducha y tenía una toalla envuelta en la cintura, había sido un día complicado y lo único que quería era acostarse a descansar y eso era justo lo que estaba a punto de hacer, cuando unos golpes insistentes en su puerta le dijeron que su cama tenía que esperar, abrió exasperado a punto de reprender a quien se atreviera a molestarlo, pero la cara asustada del capataz lo detuvo.


  —¿Qué pasa?


  —Señor, lamento molestarlo, pero tenemos un problema grave, el granero se está incendiando. —Anthony no lo podía creer, ¿acaso los problemas nunca terminaban?


  —¿Pero qué diablos pasó? —preguntó mientras se giraba para ir a buscar ropa.


  —No estoy muy seguro, señor, pero uno de los vaqueros dijo que fueron las tres chicas, que ellas salieron de ahí gritando como locas con las manos en alto pidiendo auxilio.


  —¡Malditas mujeres! ¿Cuándo será que van a dejar de causar problemas? —Se vistió rápidamente con unos jeans y camiseta y se puso las botas sin molestarse en buscar medias, no había tiempo. Luego, corrió detrás del capataz, al llegar todo era un caos, los vaqueros corrían de un lado a otro llevando baldes con agua, no se molestó en buscar a las culpables del desastre, ya arreglaría cuentas con ellas después.


  Sin que lo supiera Anthony, las chicas también estaban ayudando, corrían a buscar agua como todos los demás. Dos horas después, con mucha agua y mucha ayuda, el fuego por fin pudo controlarse, el granero era una completa ruina, las tres estaban despeinadas y totalmente cubiertas de hollín, se encontraban de pie observando el estropicio y sintiéndose mal por ser las causantes cuando vieron a un enfurecido Anthony que se acercaba a ellas. Su cara ahora era de color negro y su ropa estaba sucia y rasgada, en sus ojos se podía leer claramente que tenía intención de matarlas.


  —Chicas —ante el llamado de Marina, las otras dos respondieron, pero ninguna se atrevía a apartar sus ojos del hombre enfurecido que cada vez estaba más cerca—, no se ustedes, pero yo creo que de nuevo es hora de correr.


  —Totalmente de acuerdo —dijo Rose.


  —Y creo que debería ser en este mismo instante —propuso Yanira.


  Cuando apenas faltaban unos pasos para que Anthony llegara donde se encontraban, las tres giraron y comenzaron a correr en diferentes direcciones, por un momento se sintió confundido, pero luego recuperó la razón y corrió detrás de la que más le interesaba.


  Marina corría lo más rápido que podía, sabía que él la había seguido a ella, maldita sea, ¿no podía perseguir a Yanira que era la más atlética y la que seguramente corría más rápido?, ella era la más torpe de las tres, seguramente la iba a alcanzar en cualquier momento; aun así, no desistió y siguió corriendo, su corazón latía rápidamente mientras pensaba en todas las opciones. Estaba a punto de llegar a la cerca y se preguntaba cómo iba a saltarla cuando sintió el duro cuerpo de Anthony que se estrellaba con su espalda lanzándolos a los dos al suelo, el golpe hizo que todo el aire abandonara sus pulmones, a una velocidad que apenas le daba tiempo a tomar aire. Él la levantó y la puso sobre su hombro con la cabeza colgando hacia abajo, por un momento, se sintió mareada, pero luego de varias respiraciones se recompuso.


  —Oye, bájame, no es necesario que me lleves como saco de patatas, esto es muy cavernícola, si me lo pides de forma educada puedo ir caminando.


  —¡Silencio! —rugió él, dándole una fuerte palmada en el trasero.


  —Auch, eso dolió, ¿sabes? —se quejó ella tratando de levantar la mano para calmar el escozor.


  —Y lo que te va a doler cuando te ponga sobre mis rodillas y te dé la zurra que mereces —él seguía caminando rápidamente como si ella no pesara nada, mientras que sus pasos la hacían rebotar provocándole nauseas, ésa era la posición más incómoda que había tenido que soportar en su vida, al menos así podía apreciar el bonito trasero del vaquero y esperaba sinceramente no vomitar sobre él.


  —Mira, realmente siento que hayamos provocado un accidente, no era nuestra intención.


  —¿Accidente, dices? Accidente es caerte de un caballo, accidente es que te atropelle un auto o que te embista un toro; ustedes, trío de brujas, no son más que una calamidad ambulante.


  Anthony siguió caminando rumbo a la casa, estaba decidido a darle una lección, tal vez no lo hiciera con sus amigas, pero ella iba a saber lo que era causar problemas en su rancho. Cuando entró por la puerta siguió derecho hasta la sala donde la dejó caer sin miramientos, Marina aterrizó en su trasero y se quejó.


  —Eres muy poco caballeroso, ¿sabías eso? Tu madre debió enseñarte mejores modales —le recriminó.


  —Y la tuya debió enseñarte a no buscar problemas con un hombre al que obviamente no puedes manejar —ella abrió la boca para responderle, pero no tuvo tiempo de hacerlo, pues él la levantó de nuevo como si se tratara de una muñeca de trapo y luego de acomodarse en el sofá, la puso bocabajo sobre sus piernas—. Ahora mismo te voy a enseñar a ser más respetuosa. —Marina supo enseguida sus intenciones y se removió tratando de escapar de su agarre.


  —No te atrevas —apenas había terminado de hablar cuando sintió la primera palmada, un grito escapó de su boca, sin embargo, ahí no terminó, él siguió palmeándola, hasta que su trasero estuvo adolorido, entonces la dejó ir—. Eres un bruto —dijo, poniéndose de pie mientras se masajeaba para tratar de calmar el dolor—. Pero, claro, ¿qué más se podía esperar de un granjero sin educación? —Anthony se puso de pie echando chispas por los ojos, entonces Marina supo que una vez más estaba en problemas, se giró para correr de nuevo, pero él atrapó con su brazo antes de que pudiera dar un solo paso, la volteó tan rápido que se sintió mareada y no pudo reaccionar cuando él estampó su boca en la de ella. Al principio, trató de resistirse, pero poco a poco se relajó, era fuerte, pero a la vez dulce, desde el momento en que lo había visto se había imaginado cómo sería estar en sus brazos, ahora por fin lo estaba descubriendo, levantó los suyos y rodeó su cuello, mientras le devolvía el beso, él la empujó hasta acostarla en el sofá donde minutos antes la había azotado y se acomodó sobre ella, sin separar sus bocas.


  Rose y Yanira escondidas detrás de un gran árbol vieron cómo Anthony atrapaba a Marina y luego la echaba en su hombro al mejor estilo de las cavernas.


  —Vaya, el hombre sí que sabe correr —dijo Yanira en tono preocupado.


  —Marina no tuvo ninguna posibilidad, ese sujeto es un bruto, no puedo creer que la haya cargado como un saco de patatas, tenemos que hacer algo —comentó Rose—. Tenemos que ir a rescatar a nuestra amiga de las garras del Llanero Solitario.


  —Estoy de acuerdo contigo, busquemos algo que nos sirva para defenderla —corrieron por la parte de atrás de la casa para no ser vistas y entraron sigilosamente en la cocina, ambas buscaron cualquier cosa que pudieran usar como arma, Yanira encontró un rodillo para amasar pan y Rose atrapó una sartén, caminaron despacio tratando de averiguar qué estaba pasando con Marina, pero en la casa no había ningún ruido.


  —Todo está muy silencioso —susurró Rose—. Comienzo a pensar que la pobre Marina está desmayada o algo, seguro ese bruto la atacó, es que lo que tiene de guapo lo tiene de cavernícola.


  —No te preocupes, le daremos su merecido —dijo Yanira con el rodillo en alto, lista para atacar. Al llegar a la sala, vieron unos pies que asomaban en la esquina del sofá y ambas jadearon—. ¡Cielo santo, está abusando de ella!


  —No puede ser, es un pervertido —ambas corrieron con sus armas listas para atacar al agresor, Rose logró asestar un sartenazo en la cabeza de Anthony quien dio un grito de dolor y cayó al piso, Marina se levantó sobresaltada, sin entender qué pasaba hasta que vio a sus amigas.


  —¡Degenerado, cochino! —gritó Yanira mientras se abalanzaba sobre Anthony para golpearlo de nuevo, él apenas tuvo tiempo de apartarse; sin embargo, el rodillo alcanzó su rodilla, de nuevo gritó de dolor y se puso de pie rápidamente cojeando.


  —¿Se volvieron locas, par de lunáticas? —gritó enfadado.


  —Loco estás tú si crees que puedes abusar de nuestra amiga —dijo Yanira amenazándolo con su arma improvisada.


  —Yo no estaba abusando de ella —se defendió indignado de que pensaran eso de él, siempre había sido un hombre decente.


  —¿Cómo que no estabas abusando? —reclamó Rose—. Si te acabamos de ver sobre ella, eso sin contar que la parte delantera de tus pantalones luce como un alien tratando de escapar. —Marina gimió y se tapó la cara avergonzada, no podía creer en lo que había terminado su apasionado beso.


  —Chicas —llamó, tratando de atraer la atención de sus amigas para que dejaran de golpearlo—, él no estaba abusando de mí —habló deseando que la tierra se abriera y la tragara, sus amigas se giraron a mirarla y vieron su cabello revuelto, su ropa desarreglada y sus mejillas coloradas.


  —¿Cómo que no estaba abusando de ti? Pero si estaba sobre ti —preguntó Rose, ella se avergonzó más de tener que explicar que en realidad estaba participando del abuso, muy dispuesta.


  —Éste… yo… bueno yo.


  —¡Mierda! ¿¡Ustedes estaban a punto de hacerlo en el sofá!? —intervino Yanira, luego, la que puso una expresión avergonzada fue ella, bajó el rodillo y dio una sonrisa de disculpa a Anthony quien las miraba como si quisiera desollarlas vivas.


  —Nosotras, como que lo sentimos, ¿verdad Yanira? —se disculpó Rose poniendo la sartén detrás de ella. La aludida asintió varias veces.


  —¡Fuera de aquí, ahora mismo! —gritó Anthony señalando la puerta, las tres comenzaron a correr, pero antes de salir atrapó a Marina por la cintura—. Tú, no —dijo, susurrando en su oído.


  La tomó de la mano y la llevó por las escaleras hacia su habitación. Una vez dentro, cerró la puerta y la miró de arriba abajo.


  —Creo que necesitas un baño —comentó de forma sugestiva, haciendo que Marina se estremeciera. Se acercó y tomándola por los hombros la besó mientras la empujaba hacia el cuarto de baño. Una vez dentro, comenzó el trabajo de desnudarla, cuando la tuvo completamente desnuda se dedicó a apreciarla, ella se puso nerviosa, ningún hombre la había visto así antes—. Eres hermosa.


  —Gracias —respondió ella tímida—, tú también eres muy guapo. —Despacio y sin quitarle los ojos de encima, Anthony se desnudó, ella abrió muchos los ojos ante lo magnífico del hombre que tenía en frente, su cuerpo bien formado, producto de las muchas horas de trabajo, sus abdominales se marcaban perfectamente, ella quiso ponerse de rodillas y pasar la lengua por esa parte, pero entonces, bajó la mirada y se encontró con algo más, estuvo a punto de dejar salir un jadeo, había leído muchas veces en sus libros sobre los hombres muy bien dotados, pero ésos eran sólo una fantasía. Frente a ella tenía uno de verdad, estaba completamente segura de que no tenía nada que envidiar a los hombres fantásticos que inventaban. Le tendió la mano y ella la tomó un poco temblorosa, la atrajo a sus brazos y la besó apasionadamente. Alargando el brazo, Anthony encendió el equipo de sonido, una canción de música country muy romántica comenzó a sonar por los altavoces haciendo el ambiente más acogedor. Un momento después se encontraban dentro de la ducha, el agua caliente caía sobre ellos como si se tratara de una agradable lluvia.


  Marina tomó el jabón y muy despacio empezó a enjabonar el pecho de Anthony; éste, extasiado por sus caricias, se dejó hacer.


  —Mi turno —dijo con una sonrisa arrebatándole el jabón, entonces fue él quien se deleitó con el trabajo, sus manos bajaron por los hombros de Marina y luego un poco más, demorándose en sus pechos, los cuales acunó y masajeó; ella gimió, él continuó con su trabajo, asegurándose de acariciar cada parte de su cuerpo que sus manos alcanzaban, la curva de sus caderas y sus nalgas, luego dejó el jabón para tomar el shampoo, depositando un poco en la palma de su mano para luego ponerlo en el cabello de ella, masajeó el cuero cabelludo. Marina sentía su cuerpo arder, nunca se imaginó que su primera vez sería de esa forma y estaba segura de que no podría haber sido mejor. Anthony, por su parte, se sentía demasiado dichoso, desde la primera vez que la vio había fantaseado con hacerla suya, y por fin lo estaba consiguiendo, verla desnuda lo excitó de maneras que no creía posible, tanto que estaba a punto de correrse sólo con unas simples caricias—. Dime, cariño —habló girándole para hacerla apoyar las palmas de las manos sobre la suave superficie de la pared—. ¿Alguna vez lo hiciste en la ducha? —le preguntó mordisqueándole el lóbulo de la oreja—. Ella sintió una corriente eléctrica subir por su espalda ante aquel gesto y simplemente negó. —Bueno, ésta será tu primera vez.


  —De hecho, sí, nunca lo hice en la ducha ni en ninguna otra parte —él se alejó de ella confundido.


  —¿A qué te refieres con que no lo has hecho en ninguna otra parte? —preguntó perplejo, Marina tragó y se preparó para confesar su vergonzoso secreto.


  —Esto… bueno, es que yo… —tartamudeó sin lograr pronunciar las palabras, cerró los ojos con fuerza y se obligó a hacerlo—. Soy virgen —confesó en un susurro.


  —¿Cómo dices? —Anthony no estaba seguro de haber escuchado bien.


  —Dije que soy virgen —habló ella esta vez más fuerte, el silencio llenó el espacio, pero no se atrevía a girarse para ver la reacción de él, seguramente iba a salir corriendo y no podría culparlo, ¿quién demonios era virgen a su edad? Tal vez debió de esperar menos a encontrar el adecuado, total, ¿quién decía que había uno adecuado o uno equivocado? Seguía con su debate interior, cuando de pronto, Anthony la tomó por los hombros e hizo que se girara, ella se preparó para que él le dijera que se vistiera y se fuera; en cambio, hizo algo más.


  —Creo que, aunque es muy agradable, el baño no es muy adecuado para hacerlo la primera vez, tal vez la segunda o tercera podemos intentarlo —mientras hablaba tomó una toalla y comenzó a secarla, cuando estuvo satisfecho, la arrojó al cesto de la ropa sucia y condujo a Marina de regreso a la habitación donde suavemente la recostó en la cama y se inclinó sobre ella, rozando su dura erección en su pierna, la miró a los ojos por un momento y luego la besó.


  Ella se aferró a su cabello, mientras él acariciaba las suaves curvas de su cuerpo con su mano; apartándose, comenzó a besar su cuello, Marina giró la cabeza para darle un mejor acceso, se estremeció cuando sintió su lengua rodearle un pezón, luego se lo introdujo en la boca succionándolo, al tiempo que su mano se deslizaba hasta su centro, separando sus pliegues y haciendo movimientos circulares, ella se retorció y él siguió lamiendo su pezón sin detener el movimiento de sus diestros dedos, sabía cómo llevarla a la cúspide del placer. Poco a poco, un remolino de éxtasis comenzó a formarse en el interior de Marina, haciéndola explotar en un potente orgasmo, el primero de su vida. Sorprendiéndola, él se llevó los dedos a la boca para saborearlos.


  —Pronto voy a probarlo con mi lengua —le dijo con una mirada que la hizo sentir que ardía en llamas, se acomodó sobre ella de forma que sus rostros quedaran al mismo nivel, sin apartar sus ojos de los de la mujer que lo estaba enloqueciendo, separó sus piernas utilizando las rodillas y se acomodó en medio de ellas—. Intentaré ser muy suave, quiero que sea bueno para ti —ella asintió, un nudo de anticipación se formó en la parte baja de su vientre.


  —Sé que lo harás —él sonrió y lentamente comenzó a entrar en ella, al llegar a la barrera de su virginidad se detuvo y sin más, con una fuerte embestida se enterró completamente en su interior.


  —¿Estás bien? —preguntó preocupado por haberle causado mucho dolor, ella asintió, el dolor comenzaba a disminuir—. Cariño, se siente demasiado bien, no creo que pueda aguantar mucho —sus caderas se balancearon entrando y saliendo de su interior.


  Ella, gimiendo de placer atrajo la cabeza de Anthony hasta su boca para besarlo, él correspondió y siguió embistiendo con más fuerza, hasta que juntos llegaron de nuevo al clímax.


  Anthony se giró y la atrajo a sus brazos, cubrió ambos cuerpos con una manta, ella apoyó la cabeza en su pecho y pronto se quedaron dormidos.


  Él solía despertarse temprano, pero ese día se sentía tan bien que no quería moverse de la cama, sin embargo, sus labores lo llamaban, miró el reloj para ver que eran las cuatro de la mañana, despacio se apartó del cuerpo caliente que estaba entre sus brazos, le dio un suave beso y se levantó, se duchó y luego de echarle un vistazo y ver que seguía profundamente dormida salió de la habitación procurando no hacer ruido.


  —Buenos días, Thomas —saludó muy alegre a su capataz quien últimamente se sentía confuso por los cambios de humor de su patrón.


  —Buenos días, señor, ya está todo listo para la llegada de los caballos nuevos. —Anthony maldijo, se había olvidado de eso, estaría ocupado todo el día y tal vez no viera a Marina hasta la noche.


  —Está bien, ¿llamaste al veterinario para que revise la yegua que se lastimó la pata? —preguntó mientras se dirigía a su camioneta.


  —Sí, señor, dijo que vendría a primera hora.


  —Perfecto, entonces vamos a esperar esos caballos.


  El resto del día, Anthony se mantuvo ocupado, los caballos nuevos eran cinco sementales de la raza Frisón, su favorita, amaba esos animales. En la tarde, se encontraba de pie observando a uno de los vaqueros dar una vuelta por el picadero cuando escuchó detrás, una voz que ya no le agradaba tanto.


  —Anthony, querido —lo llamó Candy caminando en su dirección—. Me enteré que llegaron tus caballos nuevos y quise venir a verlos —en cuanto estuvo a su lado, se acercó para besarlo, pero él apartó la cara y ella terminó besando su mejilla.


  —¿Qué tal, Candy? —saludó alejándose un poco.


  —También quería aprovechar para invitarte a una fiesta que está organizando mi papi el fin de semana, están invitados todos los rancheros de la región —mientras hablaba, Candy apoyó el brazo en la madera del picadero y se acomodó de forma que sus enormes pechos quedaran cerca de la cara de Anthony.


  —Lo lamento, pero tengo mucho trabajo con los caballos nuevos, no creo que pueda ir.


  —No seas así, ¿acaso piensas despreciar a mi papi? —preguntó haciéndole un puchero, sin quererlo, él la comparó con Marina, ella era dulce y tranquila, justo el tipo de mujer que siempre quiso; Candy, en cambio, era caprichosa y manipuladora.


  —¿Puedo llevar a mi novia? —le preguntó, ella cambió totalmente su expresión.


  —¿Llevar a tu novia, dices? ¿Pero cómo te atreves? Pensé que tú y yo estábamos juntos.


  —Candy, por favor, nunca fue un secreto para ti que entre nosotros no había nada serio, nunca te pedí que fuéramos pareja o algo, a parte de las veces que tuvimos sexo no hubo nada más, ni de citas ni nada de lo que hacen las parejas normales, realmente no se qué te llevó a pensar que teníamos una relación.


  —Eres un idiota, me estuviste usando todo este tiempo —ella gritaba llamando la atención de los vaqueros.


  —Mira, realmente no tengo tiempo para tus berrinches, es mejor que te vayas —le dijo molesto y señalándole su auto.


  —Sabes que le diré esto a mi papi, estoy seguro que no volverá a hacer negocios contigo —salió de ahí echando humo y él respiró tranquilo, sabía que el padre de Candy no haría nada, ella no lo sabía, pero el hombre tenía problemas económicos y Anthony varias veces tuvo que prestarle dinero.


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  —Jefe, le tengo buenas noticias —comentó Barret entrando en la habitación del hotel donde se encontraba hospedado Alexander, luego de que su jefe le ordenara abortar la misión se había quedado en Black Mountain con la intención de encontrar cualquier cosa que le permitiera echar mano al ruso, sabía que éste había ido a aquel pueblo por alguna razón y no iba a parar hasta descubrir cual era.


  —Por fin algo bueno —respondió levantando la mirada de los documentos que tenía esparcidos sobre su cama.


  —Tenemos fuertes sospechas de que las mujeres se encuentran en algún lugar de Carolina del Norte, averiguamos que una de ellas tiene una tía que vive en Richmond, tal vez se hayan dirigido ahí.


  —No es muy probable, pero no perdemos nada con averiguar, avisa a O’Donnell, después de todo, fue él quien las dejó escapar, así que lo justo sería que nos ayude a capturarlas de nuevo. Mañana temprano interrogaremos a los habitantes del pueblo, el ruso está cerca, así que no sería raro que tuviera la intención de encontrarse con ellas. —Barret lo miró incrédulo, era sabido por todos que O’Donnell era un poco corto de entendederas.


  A la mañana siguiente, los agentes se levantaron muy temprano, y luego de desayunar comenzaron sus pesquisas por el pueblo.


  —Creo que sería una buena opción interrogar a algunas personas, tal vez las mujeres hayan pasado por aquí y alguno de los habitantes las haya visto —propuso Barret mientras desayunaban en una cafetería.


  —Ésa no es una mala idea —estuvo de acuerdo Alexander—, recorreremos los locales comerciales, puede que se detuvieran a comprar comida o algo.


  Pasado un rato se dirigieron al primer local, la campana de la puerta sonó cuando el detective y los agentes ingresaron al lugar.


  —Buenos días —saludó Alexander al entrar a la tienda del pueblo más cercana al hotel donde se hospedaba, que resultó ser de comestibles y tal vez la más obvia si necesitaran comprar comida—. Soy el detective Clark y estos mis agentes —dijo mostrando su credencial.


  —Buenos días, detective, ¿en qué puedo ayudarlo? —saludó amable un chico que se encontraba detrás del mostrador.


  —Estamos buscando a tres fugitivas —mientras hablaba, le enseñaba una fotografía—. ¿De casualidad las ha visto por aquí? —preguntó Clark, el chico la observó durante un momento y luego negó.


  —Mmm, no, no creo haberlas visto —respondió finalmente.


  —¿Está seguro?, mírelas bien, por favor —insistió.


  —Disculpe, pero no recuerdo haberlas visto, al menos a esta tienda no han entrado, pero puede preguntar en los otros locales que están en esta misma calle a ver si alguien más las vio.


  —Eso haremos, gracias por su colaboración.


  —De nada, detective, que pase un buen día y espero que las encuentre.


  Alexander asintió y salió de allí sintiéndose frustrado, los agentes lo seguían en silencio, observó a su alrededor y vio varias tiendas a ambos lados de la calle, tenía tiempo, así que decidió visitar una por una. Algo le decía que las mujeres no podían estar muy lejos, tenían que estar cerca o tal vez escondidas en algún agujero del ruso, ¿quién sabe?


  —Buenos días —saludó Alexander al entrar en la segunda tienda.


  —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarlo? —respondió una chica pelirroja que al escuchar la campana de la puerta al abrirse se giró para ver quién era.


  —Soy el detective Clark —dijo, mostrando su credencial una vez más—. Estamos buscando unas chicas fugitivas, muy peligrosas —informó haciendo énfasis en la palabra «muy peligrosas» tal vez, eso ayudara a motivar a las personas a darle información—. Mire estas fotografías y dígame si las ha visto por aquí.


  —No, señor, no recuerdo haberlas visto. Sin embargo, a este pueblo viene mucha gente y es difícil recordarlos a todos.


  —¿Está segura, señorita? Mírelas de nuevo, por favor.


  —Lo siento, detective, pero como podrá ver, en esta tienda no entrarían ese tipo de chicas —dijo la pelirroja señalando el lugar—. Aquí sólo vendemos comida para animales, y por sus aspectos no creo que sean granjeras ni que les guste criar cerdos o pollos y menos que se les ensucien sus uñas. Además, se ve que no son de por aquí. Si desea, puede averiguar en las tiendas de ropa, eso sí parece algo que comprarían.


  —Ok, muchas gracias por su ayuda —agradeció decepcionado. Tenía esperanzas de que alguien las hubiera visto.


  Al salir del segundo local, caminaron unos pasos y tal como les aconsejo la mujer se dirijieron a una tienda de ropa, sin embargo, ésta tenía un cartel de cerrado:


  
    CERRADO


    Hasta la una de la tarde.


    Hora de almuerzo.

  


  —¡Maldita sea! Tendremos que esperar una hora más aquí —se quejó Alexander enojado. La misión de encontrar a las fugitivas se estaba convirtiendo en un problema, eran casi tan escurridizas como el ruso. Estar persiguiendo un trío de brujas locas no era parte de su plan, pero al tener vínculos con el Zar no podía perder la oportunidad de atraparlas y conseguir información sobre el maldito narcotraficante.


  —Tranquilo, jefe, ya verá que las encontraremos —le dijo el agente Barret, queriendo tranquilizarlo.


  Decidieron visitar algunas tiendas más, mientras esperaban que abriera la que estaba cerrada, caminaron por la calle y vieron que se acercaba una mujer mayor, bastante pasada de peso.


  —Buenos días, señora, disculpe que la moleste. Soy el detective Clark y quería hacerle una pregunta.


  —Buenos días, detective, por supuesto, lo que necesite —dijo la señora mirándolo de arriba abajo. Alexander sacó las fotos de su bolsillo y se las enseñó.


  —¿Por casualidad ha visto usted estas tres brujas, digo, señoritas?


  —Lo lamento, detective, pero no las he visto, no soy chismosa para fijarme en cada persona del pueblo —comentó la señora mirando las fotos una por una.


  —¿Está segura que no las ha visto caminando por estos lados?


  —Ya le dije que no, detective, ¿o no cree en mi palabra? Si le digo que no, es no, así que no las he visto, y déjeme seguir que estoy apurada. La vaca está pariendo y tengo que correr a buscar unas cosas que necesito. No me haga perder más el tiempo que mi vaca me espera.


  Y sin más la señora se alejó dejándolos sin palabras.


  —Suerte que no todos en este pueblo comparten la amabilidad, si no estaríamos perdidos —comentó Alexander a los agentes.


  —Qué raras son las personas por aquí —concordó el agente Barret.


  Los demás asintieron y permanecieron en silencio. El detective no podía creer que esas brujas se las hubiese tragado la tierra, aunque no sería mala idea, pero las necesitaba para encontrar el paradero del maldito Zar.


  A los pocos minutos vieron que se acercaba un hombre joven y de pronto Alexander tuvo una idea, tal vez las mujeres no ingresaron a las tiendas, pero los transeúntes pudieron haberlas visto, después de todo, tres mujeres bonitas no pasarían desapercibidas fácilmente.


  —Buenos días, muchacho —saludó acercándose al hombre que no aparentaba más de veinte o veintidós años—. Soy el detective Clark del FBI y éstos son los agentes Barret y O’Donnell, estamos buscando a estas señoritas —le dijo Clark enseñando una vez más las fotografías de las fugitivas.


  —¡Oh, Dios!, no puede ser —exclamó el muchacho muy asustado.


  —¿Las conoce? Por favor, dígame que las ha visto —preguntó Clark muy ansioso, algo en su expresión le dijo que éste si sabía algo.


  —No… yo… yo no sé nada —apenas había terminado de hablar cuando comenzó a correr.


  —Deténgase… —gritaron al unísono los agentes.


  Los tres emprendieron la persecución, no fue muy difícil alcanzarlo ya que estaba tan asustado que no se fijó y tropezó con una piedra grande que había en el camino cayendo de bruces al suelo. Enseguida, Alexander lo tomó poniendo sus brazos detrás de su espalda.


  —No queremos hacerte daño, dinos si las viste, a no ser que tú seas su cómplice.


  —No, no, ésas son el trío de perras psicóticas que me tiraron un zapato en la frente, son muy peligrosas, se lo aseguro. ¡Huyan! —El muchacho parecía muy asustado, ¿de tres mujeres? Pensaron los agentes.


  —¿Cómo que peligrosas? —preguntó Alexander anonadado, esas tres podían estar dementes, pero ¿peligrosas?


  —Sí, exactamente como les he dicho, por favor, suélteme que me está doliendo el brazo. —Rogó el chico que todavía estaba en el suelo.


  —Te soltaré, pero no intentes huir porque esta vez te pondré las esposas hasta que me cuentes todo lo que sabes.


  —Ok, ok, no lo haré, pero suélteme ya.


  Alexander lo soltó y los agentes lo rodearon para que no tuviera oportunidad de escapar.


  —Está bien, cuénteme todo lo que sabe.


  —Bueno, pero ¿tiene que ser exactamente todo? —preguntó el chico con temor, no quería contar la parte donde él intentaba asaltarlas.


  —Dije que nos lo cuentes todo. —Ordenó el detective con la voz que usaba en los interrogatorios.


  —Primero, prométame que no me llevarán preso.


  —No lo llevaremos preso, a nosotros sólo nos interesan las chicas.


  —Escríbame un papel que diga que no me llevará preso. —Insistió el chico.


  —Si no acabas de soltar todo lo que sabes, juro que te llevaré preso y no habrá papel que te salve.


  El hombre estaba sacando de sus casillas a Alexander, él sólo quería saber el paradero de las brujas esas que lo tenían harto con sus mentiras.


  —Está bien, yo iba por la carretera y de pronto vi tres chicas que se acercaban, me quedé mirándolas fijamente y reconocí que no eran de por aquí, así que me acerqué a ellas un poco más sin que me vieran y escuché lo que hablaban. Estaban discutiendo. Una de ellas tenía un zapato en la mano. Entonces me puse una media que guardaba en mi bolsillo en el rostro y con una pistola de juguete que llevaba para mi sobrinito las intercepté y les dije que me dieran todo lo de valor, yo sólo estaba bromeando, lo juro —aseguro el muchacho, mientras Alexander lo miraba con sospecha, nadie llevaba una pistola y una media sólo por si se le presentaba la oportunidad de hacer una broma—. Así que se me enfrentaron y tuve que salir corriendo, una me tiró el zapato que cayó en mi frente, otra agarró un palo, y la otra era karateca. Por eso les digo que son el trío de perras psicóticas que están dementes y tuve que salir corriendo. Ya no las he visto más.


  —¿Sabes a dónde se dirigían?


  —Después que paré de correr, volteé para verlas y vi que tomaron el camino que conduce al rancho Brown, por ese lado sólo está ese rancho.


  —Muchas gracias, te perdono la broma así que no te llevaré preso, y trata de no andar por ahí asustando chicas, no sabes las sorpresas que éstas te pueden dar.


  —No, detective, jamás lo haré, ya con esas locas tuve suficiente, ¿ya me puedo ir? —preguntó el chico más animado.


  —Sí, por supuesto, muchas gracias por la información.


  El muchacho asintió y retomó su camino no sin antes mirar hacia atrás unas cuantas veces, para asegurarse de que los agentes no se arrepintieran de dejarlo ir.


  —Bueno, chicos, parece que por fin hemos encontrado a las brujas. La sorpresita que se van a dar cuando nos vean, muero por ver sus caras y ver ahora qué mentira me van a decir. —Sintió que se quitaba un peso de encima, por fin, una pista sólida.


  El detective Clark estacionó el auto en la entrada del rancho Brown, dio un pequeño silbido al ver el tamaño del lugar, luego se bajó seguido de los agentes Barret y O’Donnell, entonces vio que un hombre se acercaba caminando rápidamente, supuso que se trataba del dueño. En cuanto estuvo cerca, algo de él le resultó demasiado familiar, aunque estaba seguro de no haberlo visto antes.


  —Buenas tardes, ¿puedo ayudarlos? —preguntó el hombre quitándose el sombrero, no parecía tener más de treinta años, bastante joven para ser dueño de una propiedad tan enorme, pensó el detective.


  —Buenas tardes, ¿es usted el señor Brown? —preguntó Alexander, Anthony asintió—. Soy el detective Clark del FBI y éstos son los agentes Barry y O’Donnell, venimos porque creemos que tal vez usted está alojando en su propiedad a tres mujeres que se encuentran prófugas de la justicia —mientras hablaba le tendió un sobre de manila que contenía los nombres y fotos de las tres fugitivas, Anthony estuvo a punto de caer de espaldas cuando las vio.


  —¿Me dice que las está buscando la policía? —preguntó sin poder creerlo.


  —En realidad es el FBI quien las busca —respondió, Anthony se secó el sudor de la frente con la manga de su camisa, sabía que las mujeres ocultaban algo, pero nunca se imaginó que sería eso. Dudó un momento sobre qué era lo más correcto, pensó en Marina, qué pasaría con ella si la entregaba, pero dado que el detective ya sabía que estaban ahí, no había forma de negárselo.


  —Síganme —les dijo a los recién llegados mientras se encaminaban hacia las caballerizas donde las había visto la última vez. Dudando en todo momento de la decisión de enfrentarlas con las autoridades. Cuando llegaron las encontraron riendo con Thomas quien les enseñaba un nuevo potrillo que acababa de nacer—. Ahí están sus fugitivas —dijo señalándolas. Alexander no pudo evitar sentir que su corazón se aceleraba cuando vio a la chica con la que había estado soñando, había olvidado las veces que en su cabeza rememoró el beso que le dio en la comisaría.


  —Buenas tardes —saludó Alexander llamando la atención de todos los que se encontraban en el lugar; en cuanto lo vieron, las chicas se sobresaltaron y se pusieron de pie en fila.


  —Santa virgen de los policías calientes, nos encontró —dijo Rose muy asustada.


  —Y vino con Largo —susurró Yanira refiriéndose al oficial de quien huyeron en la comisaría.


  —Y no parece muy feliz de vernos —ante las palabras de Marina, sus amigas no pudieron más que estar de acuerdo ya que el oficial O’Donnell las miraba con cara de querer asesinarlas por haberlo engañado. Anthony se adelantó unos pasos hasta estar frente a ellas.


  —Aquí el detective Clark parece creer que ustedes son unas criminales, ¿lo son Theodosia? O ¿debo llamarte Marina? —preguntó dirigiéndose a la mujer con la que llevaba unos días compartiendo la cama. No sabía qué le molestaba más, si saber que estaba siendo buscada o que no le hubiese confesado la verdad después de la primera noche juntos.


  —Puedo explicarlo —dijo ella mirándolo a los ojos.


  —Sí, tal vez me gustaría escucharlo —se cruzó de brazos mientras la taladraba con la mirada.


  —Yo no soy una asesina, nosotras no fuimos cómplices de ese hombre en ningún asesinato —se defendió mientras sus amigas asentían en acuerdo, eso estuvo a punto de provocarle un infarto de tanto que su corazón se agitó; el detective ciertamente no le dijo de qué se les acusaba.


  —Señoritas —intervino Alexander—, no comiencen con sus juegos ahora que no estoy de ánimo, ustedes saben bien que no fueron arrestadas por eso.


  —¿Cómo que no fuimos arrestadas por eso? ¿Entonces, por qué nos arrestó? —preguntó una muy airada Yanira. Por un momento, Alexander se quedó mudo ante el fuego que vio en sus ojos, las palabras parecieron borrarse de su mente; afortunadamente, se recuperó rápido.


  —Ustedes fueron arrestadas por prostitución y complicidad con el ruso.


  —¿Prostitución? —preguntaron las chicas y Anthony al mismo tiempo mirando al detective Clark como si de pronto le hubiesen salido tres cabezas.


  —Oiga, usted está equivocado, ella no es prostituta —le dijo Anthony señalando a Marina.


  —¿Ah sí? ¿Y usted cómo está tan seguro de eso? —preguntó el detective.


  —Porque yo… bueno yo. —Anthony no estaba seguro de querer revelar esa información delante de tanta gente, pero, aunque la mujer de la que estaba enamorado era una mentirosa en muchos sentidos, había uno en que no lo pudo engañar—, porque era virgen la primera vez que estuvimos juntos, no es posible que fuera prostituta —dijo finalmente. Se escuchó un jadeo y giró la cabeza para ver las mejillas de Marina de un profundo color rojo, señal de que estaba muy avergonzada con lo que él acababa de decir.


  —Claro que ella no es prostituta y nosotras tampoco —intervino Rose—, ¿de dónde sacó semejante cosa?


  —Bueno, el agente Barret aquí presente las escuchó hablando en el bar, cuando ustedes dijeron que se dedicaban a la profesión más antigua.


  —¿Maldición, estás diciendo que nos arrestaste por lo que él escuchó? —le gritó Yanira tuteándolo por primera vez.


  —Bueno, sí, por eso y porque estaban en el bar.


  —Lo que decíamos aquella vez sobre la profesión más antigua era por la virginidad de Marina que parece que afortunadamente ya perdió —habló mirando a su amiga, luego regresó su atención al detective—. En cuanto al bar, fuimos a tomarnos un trago, ¿desde cuándo eso es delito? ¿O por qué no arrestaste a las otras cientos de personas que había ahí? —Ella lo miraba con las manos apoyadas en la cadera y Alexander comenzaba a tener la sensación de que la había jodido a lo grande.


  —Pero en la comisaría ustedes confesaron ser parte del club, incluso hablaron sobre una mierda del BDSM.


  —Hablábamos del club de lectura que tenemos los miércoles en la noche y el BDSM era el tema de esa semana —comentó Marina, Alexander maldijo llevándose las manos a la cabeza mientras desordenaba su cabello.


  —¿Me están diciendo que todo fue una maldita equivocación? Maldición, acaban de tirar un caso de meses a la basura, si mi superior se entera de esto mi carrera se irá por el excusado —el detective parecía frenético caminando de un lado a otro.


  —¡Eso no fue culpa nuestra! —El grito de Yanira lo detuvo, así que ella continuó hablando—, tú no investigaste lo suficiente, sólo te basaste en las palabras de un agente que parece que no sabe escuchar bien, nos encerraste e interrogaste como criminales.


  —¿Entonces, ustedes no saben nada del ruso? —preguntó sintiéndose derrotado.


  —Ellas no saben nada, pero yo sí —dijo Rose dando un paso al frente, esto volvió a animar a Alexander, pero el ánimo duró poco—, lo conocí en una cafetería y salimos, aquella noche él me invitó al bar y yo llevé a mis amigas para presentárselo, pero él nunca llegó.


  —¿Tú sabías de sus negocios delictivos?


  —Claro que no, él me dijo que trabajaba en el sector inmobiliario, que estaba aquí buscando algo, pero nunca le pregunté qué.


  —Demonios, de nuevo estoy con las manos vacías, ¡barret! —Gruñó en dirección al agente que levantó las manos en un gesto defensivo.


  —Lo lamento mucho, señor, le juro que pensé que hablaban de eso.


  —Creo que es hora de calmarse y hablar como personas civilizadas —intervino Anthony—. Es mejor que vayamos a la casa y nos sentemos a conversar, y ustedes tres —dijo señalando a las chicas—, si bien es cierto que hay muchas lagunas con la información que tiene el detective, a mí sí me mintieron deliberadamente, por lo que me van a tener que dar muchas explicaciones, especialmente tú —apuntó un dedo hacia Marina que hundió los hombros y se pegó más a sus amigas. Todos comenzaron a caminar hacia la casa pareciendo que estaban en una especie de procesión. Entonces, Yanira se inclinó para susurrar en el oído de Marina.


  —No puedo creer que no nos hayas contado que el Llanero Solitario estaba visitando tus inexplorados pastos.


  —Sí, debería sentirme molesta de que no confiaras en nosotras para contarnos que estabas montando a semejante semental —apuntó Rose.


  —Chicas, éste no es el momento para hablar de eso, si no se han dado cuenta ese detective vino a llevarnos presas.


  —O a remojar la lechuga de Yanira a juzgar por la forma en que la estaba mirando —se burló Rose.


  —Prefiero que mi maldita lechuga se marchite y muera antes de permitirle regarla luego de haberme tratado como una criminal.


  Una vez en la casa, Anthony los invitó a sentarse y pidió a la cocinera que llevara una jarra de limonada y varios vasos.


  —Bien, señoritas —habló dirigiéndose a las mujeres que se encontraban juntas en un sofá—. Ahora sí, les agradecería que comenzaran a dar sus explicaciones —ellas se miraron entre sí, sin saber qué decir. Finalmente, Yanira se adelantó y empezó a hablar.


  —Bueno, ¿qué querías que hiciéramos? Estábamos huyendo, así que no podías esperar que llegáramos aquí y te dijéramos: «mira, amigo, no es muy grave, sólo escapamos de la cárcel y robamos un auto y…».


  —Espera —la interrumpió Alexander—. ¿Robaron un auto? Pero si eso es un delito. —Yanira lo fulminó con la mirada.


  —Si tú no hubieses escuchado las palabras de tu agente y no nos hubieras arrestado por un delito que no cometimos, entonces, tal vez, nosotras no habríamos tenido que cometer un delito real —él abrió la boca para replicarle, pero se dio cuenta que no tenía nada que replicar.


  —Tienes un punto ahí —dijo, en cambio.


  —Vaya, qué amable de tu parte reconocerlo —le respondió ella con sarcasmo.


  El tiempo pasaba y la discusión continuaba. Mientras más hablaba Yanira… bueno, mejor dicho, mientras más «gritaba». Yanira, porque tenía que reconocer que era una belleza de mujer y que cada vez que la miraba se desconcentraba y perdía los sentidos, pero la muy maldita le rompía los tímpanos en cuanto abría la boca para defenderse. Aunque, a pesar de todo, le gustaba su valentía y hacía que su entrepierna despertara con tan sólo escucharla hablar, no, gritar.


  No podía mirarla a los ojos sin imaginar una escena ardiente en su cabeza: Ella encima de él, con sus firmes pechos cerca de su boca, y él a punto de… Pero ¿qué estoy pensando?, espabílate Clark y guarda tus calenturas para otro momento, se reprendió a sí mismo mentalmente, estaba perdiendo los estribos.


  No logró escuchar lo último que dijo la chica, sus pensamientos lo traicionaban.


  —Señorita Solís, ¿podría hablar con usted, a solas? —No podía creer que había dicho eso. No sabía qué le estaba pasando, maldijo en silencio.


  —¿A solas?, ¿y por qué tendría que hacerlo? —preguntó Yanira recelosa—. Ah, no, eso sí que no, si me quiere llevar presa por robarme un autova a tener que agarrarme, si puede —dijo dando unos pasos hacia atrás a punto de correr. Pero chocó con lo que parecía ser Hulk que se encontraba detrás de ella quien la tomó por los hombros.


  —¿A dónde cree que va, Cleopatra? —Giró su rostro para encontrarse cara a cara con el Llanero Solitario mirándola con una ceja enarcada.


  —¿Cleopatra? —preguntó Alexander, pero los demás ignoraron su pregunta.


  —De aquí no salen hasta que todo esto se aclare. Así que haga lo que le está pidiendo el detective Clark, sino se las llevarán presas por cómplices. —Advirtió Anthony.


  —Maldición —dijo Yanira entre dientes al ver que no tenía otra opción que enfrentarse al hombre que le había robado el sueño durante varios días.


  —¿Ha dicho algo, señorita? —preguntó el detective, ella le lanzó una mirada asesina.


  —No, nada, olvídelo. Y le advierto, si es una trampa y quieres esposarme, no me dejaré, ¿escuchó bien? Lucharé con uñas y dientes —lo amenazó, él esbozó una sonrisa divertida.


  —Ay, no, que se te daña la manicura, mejor hazle caso al poli caliente, quién sabe, a lo mejor su intención no es llevarte presa sino otra cosa, ¿verdad, poli? —preguntó pícara Rose.


  —Sólo quiero hacerle unas preguntas en privado —respondió al fin Alexander tratando de parecer lo más serio posible.


  —¿Hablar o remojar su lechuga? —preguntó de nuevo Rose.


  —¿Disculpe? —Alexander la miró confundido sin entender muy bien eso de la lechuga.


  —Ninguna lechuga, salgamos de una vez antes de que me arrepienta —interrumpió Yanira, dándole una mirada de advertencia a Rose que reía disimuladamente.


  Clark asintió y se hizo a un lado para permitirle pasar a ella primero. Una vez fuera, caminaron unos pasos en silencio alejándose de la entrada.


  —Así que Cleopatra, ¿eh? —preguntó Alexander tratando de no reír, ella se encogió de hombros.


  —Anthony tiene trastornos de personalidad, suele cambiarnos los nombres y confundirnos con reinas antiguas, a veces cree que su caballo es una vaca —el asintió sin creerle nada, el dueño del rancho podría ser cualquier cosa, pero estaba seguro de que era un hombre bastante lúcido, así que ese cambio de nombre seguro era por otra razón—. ¿Y entonces, qué quiere saber? Y no se me acerque mucho, eh. Se lo advierto. Sé karate —dijo poniéndose en posición para atacar.


  —Sí, yo también sé, y créeme, soy muy bueno y te aseguro que poniendo los puños de esa manera no vas a lograr lastimar a nadie más que a ti misma. No te preocupes, no te haré daño, sólo quiero que hablemos de algo que me tiene atormentado desde aquella vez que estuviste en la oficina.


  —Querrás decir «aquella vez que me arrestaron». —respondió ella con sarcasmo.


  Yanira cambió el semblante en su bello rostro. Ya no estaba a la defensiva, y por la expresión de su cara él supo que estaba un poco confundida.


  —¿Podemos dar un paseo? —invitó Alexander de forma conciliadora. En el poco tiempo que llevaba cerca de ella, había aprendido que era más fácil conciliar.


  —Sí, claro —aceptó Yanira más tranquila.


  —Es muy hermoso este rancho, sobre todo, tranquilo, algo que necesito con esta vida agitada que llevo por mi trabajo. Se siente muy reconfortante este lugar —comentó relajado, caminando pausadamente con las manos en los bolsillos de su pantalón.


  —Sí, lo es. Todo esto es muy hermoso. Aunque no todo aquí es agradable, eh, no lo crea. Le recomiendo no acercarse mucho a los establos, allí el olor es muy fuerte, ya sabe, los caballos hacen sus necesidades. —Alexander la escuchaba atento, fascinado—. A esos caballos yo no sé qué les dan de comer. —Él sonrió.


  —¿Siempre son así? —preguntó de la nada.


  —¿Los caballos? —Esta vez él rió más fuerte.


  —No, me refería a ti y tus amigas.


  —Así, ¿cómo? —preguntó ella regresando a su expresión recelosa.


  —Así, tan tan… —No encontraba la palabra adecuada—. ¿Divertidas? —respondió finalmente haciéndolo sonar más como una pregunta.


  —Ah, eso, supongo que hace parte de nuestra personalidad. No me diga que le parezco un chiste. Mire, no se burle, que todavía puedo enseñarle mi karate. —Lo amenazó ella.


  —No me estaba burlando, y sí, supongo que puedes enseñarme el karate —comentó él tratando de no reír, a esas alturas estaba seguro que la chica sabía de karate lo que él de repostería—. Al contrario —dijo dándole una mirada tranquilizadora, quería que ella volviera a su estado desinhibido—. Sólo que nunca había conocido a nadie así tan… despreocupado como ustedes. Se ve que se llevan bien.


  —Bueno, sí, aunque no lo crea, siempre estamos peleando, pero en el fondo tiene razón, nos queremos, somos buenas amigas, ellas son como mis hermanas.


  Estaban tan ensimismados en la conversación que no se dieron cuenta hacia donde se dirigían hasta que estuvieron frente a los establos. El fuerte olor a heno llenó sus fosas nasales.


  —¿Éstos son los establos? Me encantaría verlos —dijo Alexander entusiasmado, le encantaban esos animales.


  —¿Está seguro? Recuerde que le advertí que el olor ahí no es muy agradable, aunque ya me acostumbré, ya no lo siento como el primer día que llegamos aquí, pero para usted sí lo será.


  —Creo que me arriesgaré.


  —Como quiera —le dijo ella.


  Alexander asintió y entraron al lugar. A pesar de todo, el olor esta vez no era tan fuerte, la paja seca desprendía un agradable aroma.


  —Parece que lo acaban de limpiar. —Dijo Yanira más animada.


  Caminaron lentamente en medio de las cuadras y mirando los animales a medida que iban avanzando.


  —Y, bueno, ¿qué quería decirme? Hemos hablado de todo, pero aún no me ha dicho lo que me iba a decir —dijo ella finalmente rompiendo el silencio, él lo pensó un momento, luego dio un largo suspiro.


  —Quería hablarte de lo que pasó aquel día. —Yanira se puso nerviosa y sintió un ardor en sus mejillas. Nunca imaginó que él mencionaría aquello, incluso pensó que lo había olvidado. Algo que ella nunca dejó de hacer.


  Él se detuvo de pronto y ella hizo lo mismo, la miró a los ojos durante unos segundos y luego, sin que Yanira lo esperara, la tomó por los hombros, comenzó a acercarse despacio, dándole tiempo de retroceder, ella sentía su corazón agitado. Estaba nerviosa, pero no dijo una palabra y mucho menos se alejó. El tiempo parecía pasar en cámara lenta, ambos querían aquello, no hacía falta decir una palabra para saber que había un sentimiento de deseo entre ellos. Él se acercó más a sus labios sin dejar de mirarla. Ella no lo detuvo, en cambio, esperó con los suyos entreabiertos, dándole la bienvenida. Clark pegó su cuerpo al de ella al descubrir que sus intenciones eran bien recibidas, posando su mano en la parte trasera de la cabeza de Yanira y deslizando sus dedos por dentro de su sedoso cabello, acercó su boca a la de ella, rozando sus labios. Sintió un calor delicioso y aprisionando más su cuerpo, la besó profundamente.


  Yanira respondió a su beso con desespero. Sin apartar sus labios, comenzó a empujarla hasta una de las cuadrillas, sin mirar a los lados invadiendo la privacidad de los caballos que no entendían lo que estaba sucediendo ahí, sólo se escuchaban los relinchos a su alrededor. Alexander la apoyó contra una de las paredes sin dejar de besarla un instante, no podía despegar sus labios de los de ella, esa boca con la que había estado soñando y deseaba volver a sentir. Con una mano acarició su cabello, mientras que con la otra iba recorriendo su cuerpo, tocando sus pechos por encima de la camisa vaquera que ella estaba usando, haciendo que éstos se pusieran cada vez más duros y sensibles.


  —Llevo tiempo soñando con este momento —susurró Alexander en su oído.


  —Yo no he parado de pensar en ese beso —respondió Yanira y volvió a besarlo con más intensidad. Su declaración lo excitó más de lo que estaba.


  Al oír sus palabras, Alexander la giró de forma que ella quedara frente a la pared. Con una mano tomó las de ella sujetándolas por encima de su cabeza. Le apartó el cabello para besarle el cuello, mientras su mano libre iba bajando hacia su espalda, siguiendo el recorrido hasta sus piernas, acariciando las curvas de su cuerpo. De nuevo, la giró para tenerla de frente, sin permitir que sus manos se zafaran de su agarre. Con destreza desabrochó los botones de su camisa, ésta se abrió dejando ver su sostén de color rosa. Sus pupilas se dilataron al ver la piel de su estómago desnudo. Se excitaba más a cada segundo. Se separó un momento para despojarla completamente de la prenda, pasó su mano por detrás y logró en un rápido movimiento desabrochar el sostén, éste cayó y al fin sus pechos quedaron completamente desnudos. Se veían tan apetecibles que no pudo resistirse, tuvo que lamerlos. Ella se estremeció al sentir el contacto de su caliente lengua en su pezón, dejando escapar un gemido.


  Los caballos relinchaban en sus cuadras, embargados por el dulce olor de la pasión; algunos, incluso, observaban la escena inquietos. Uno de ellos pateó la puerta de su cuadra y eso hizo que los tortolitos se dieran cuenta de dónde se encontraban todo ese tiempo.


  —Ay, no, esto no es posible, no puedo creer que te haya permitido meterme aquí con los caballos. Te recuerdo que no soy ninguna yegua, eh. —Le reprochó sorprendida Yanira, que hasta ese momento no tenía idea de dónde se encontraba.


  Alexander no pudo evitar reír. Ni en momentos así ella dejaba de sorprenderlo.


  —¿Nunca has hecho el amor en un establo? —preguntó bromeando.


  —¿Tú sí? —respondió a modo de pregunta, sintiéndose molesta.


  —Pues, no, pero siempre hay una primera vez para todo, así que hoy cumplirás una fantasía —ella lo miró como si estuviese demente.


  —Nunca ha sido mi fantasía tener caballos de observadores, no soy tan pervertida como tú.


  —Te aseguro que ésta te encantará, tanto, que jamás la olvidarás —y sin darle tiempo a decir nada más, la besó.


  Él se apartó un momento y ante la mirada atenta de Yanira, se sacó la camisa por su cabeza. Ella, al ver el cuerpo desnudo de Alexander quedó paralizada y saboreó sus labios inconscientemente, él sonrió de medio lado, satisfecho de ver que la había impresionado, agradeciendo todas esas horas que se pasaba en el gimnasio. Ella, automáticamente, sin dejar de mirar el cuerpo de Clark se sacó los pantalones, quedando ante él solo con su ropa interior, dejándole el trabajo de quitarla, cosa que hizo gustoso. Despacio, la recostó sobre un montón de paja que servía como cama a un costado del establo; luego, se inclinó sobre ella, saboreando sus pechos desnudos, recorriendo su cuerpo lentamente, haciéndola estremecer con cada roce. Al llegar a su centro, jugó con su lengua húmeda y caliente e introdujo un dedo en su interior haciéndola gemir. Aumentó la velocidad de su dedo y al tiempo que también usaba su lengua chupando y mordiendo su sensible botón. Sus gemidos se escuchaban por todo el establo, estaba tan excitada que no pensaba que la pudieran escuchar. Alexander, con unos movimientos más de su experta lengua, la hizo explotar. Ella gritó su nombre y se estremeció al sentir un último lametón. Yanira lo agarró de su cabello e hizo que subiera hasta sus labios. Él obedeció y se acomodó entre sus piernas, desesperada por sentir más de él, luchó por deshacerse de sus pantalones, ya que él seguía vestido de la cintura para abajo. Alexander al comprender sus intenciones la ayudó en su tarea, hasta quedarse completamente desnudo. Y sin más preámbulos, la penetró y se dejaron llevar por ese momento tan mágico que jamás imaginaron.


  La embestía rápidamente mientras ella se aferraba a sus hombros, él sintió que ya no podía aguantar más, así que salió de su interior y se corrió en su vientre.


  Quedaron abrazados por unos minutos, exhaustos, pero sin dejar de besarse.


  —¡Wow! —expresó Yanira con sus ojos clavados al techo. No se habían movido desde que Alexander se apartó para quedarse a su lado. Estaba alucinada con lo que había sucedido.


  Al escucharla, Clark la miró un poco preocupado.


  —¿No te gustó? —preguntó nervioso. Ninguna chica con la que se había acostado se había quedado así antes. Todas siempre le decían lo bueno que había sido. Pero Yanira sólo estaba ahí, con los ojos abiertos mirando hacia el techo y sin moverse.


  —No me gustó. ¡Oh, Dios, me encantó! Es el mejor sexo que he tenido en toda mi vida. Bueno, tampoco es que haya tenido tanto. —Comentó bajito para que él no la escuchara, pero igual oyó palabra por palabra.


  El detective soltó una carcajada, lo que se le ocurría a esa chica no se le podría ocurrir a nadie, era tan única y especial.


  —Te dije que esta fantasía no la olvidarías —le dijo Alexander sonriendo orgulloso.


  En ese instante, escucharon el sonido de un teléfono. Con toda la ropa esparcida por la cuadra no lograban ver de dónde provenía, de rodillas y desnudos comenzaron a buscar por todos lados hasta dar con él, enterrado en medio de la paja, Yanira lo tomó y vio que era un mensaje de sus amigas.


  Rose dice:


  ¿Se puede saber dónde están?


  Llevas más de una hora perdida, no me digas que estabas matando al poli caliente y lo estabas tirándolo al río.


  Marina dice:


  ¿Necesitas ayuda para esconder el cuerpo?


  Yanira dice:


  ¿Más de una hora? No puede ser.


  Se quejó asombrada, no pensó que hubiese pasado tanto tiempo.


  Rose dice:


  Sí, puede ser.


  ¿Qué han estado haciendo todo este tiempo?


  Ahhh, ya sé, no me digas que estabas tirándote al poli.


  Picarona.


  Marina dice:


  No me digas que después de todo le permitiste remojar tu lechuga.


  Yanira dice:


  No, no, bueno, sí.


  Ay, después les cuento que ahora no puedo hablar, ya salgo para allá. 


  —Están preocupados por nosotros, no puedo creer que hayamos estado aquí por una hora. Mejor nos vamos e inventamos cualquier cosa, no es conveniente que sepan que ha sucedido algo entre nosotros.


  —¿Por qué no es conveniente? —preguntó Alexander un poco enojado por su comentario. Pensó que lo que había sucedido entre ellos había sido importante para ella.


  —Mira, tú eres el policía y yo la acusada. Mejor mantengamos nuestro secreto.


  Él asintió sin estar de acuerdo, pero en el fondo, sabía que ella tenía razón.


  Al abrir la puerta de la casa todos se quedaron mirándolos. El aspecto que llevaba Yanira era tan obvio que se echaron a reír disimuladamente, incluyendo los agentes Barret y O’Donnell, que miraban atentamente el aspecto desaliñado de su jefe.


  —¿De qué se ríen? —preguntó Yanira enojada.


  —De nada, sólo que dejaste los caballos sin paja en el establo —respondió Rose sin parar de reír.


  —¿Cómo? ¿Por qué dices eso?, yo no estaba en el establo —se defendió, su amiga la miró con un gesto de «¿me crees tonta?».


  —Solamente basta con mirar tu cabello alborotado y cubierto de pajas, no hay que ser adivino.


  —Tuvimos un accidente y nos caímos, eso fue todo —le dijo Yanira a su amiga y comenzó a quitarse la paja que tenía enredada en el cabello.


  —Seguro estuvo fuerte el accidente, tanto que dejó la camiseta del detective al revés —comentó Marina. Alexander, enseguida se sintió avergonzado y rápidamente se sacó la camiseta para ponerla de forma correcta, Rose dejó salir un silbido.


  —Madre santa, con ese cuerpo cualquiera se accidenta —comentó Rose en voz alta haciendo que los demás rieran de nuevo.


  El detective Alexander estaba tan abochornado que sus mejillas se cubrieron de un tono escarlata. Pero la escena era tan cómica que no pudo aguantar la carcajada. Él no había ido hasta ahí para acostarse con nadie, su misión era arrestar a las tres mujeres y nada salió como lo planeó, sin embargo, no podía evitar sentirse feliz al mirar a Yanira y recordar lo que había pasado entre ellos en el establo.


  Anthony decidió invitar al detective Clark a su despacho para hablar un poco con él sobre la situación que se estaba presentando.


  —Siéntese, por favor —pidió señalando la silla que estaba frente a su escritorio—. ¿Desea beber algo?


  —No, se lo agradezco, estoy de servicio, no puedo beber. —Anthony asintió en acuerdo.


  —Yo sí necesito un trago, espero que no le moleste. —Alexander negó y él se sirvió un trago de tequila, luego se sentó en su silla y enfocó la mirada en el detective—. ¿Así que usted y… Yanira? —Alexander se removió incómodo—. Todavía me cuesta asociar ese nombre con ella, llevo semanas llamándola Cleopatra.


  —¿No le parecieron sospechosas cuando llegaron? —interrogó el detective, el vaquero sonrió recordando la primera noche que las vio.


  —¿Sospechosas? ¿No le parecería sospechoso a usted que una noche lleguen a su casa tres chicas tan sucias que parecen pordioseras y contándole la historia más increíble de cómo tres rudos gays las asaltaron? —Alexander asintió sonriendo—. Por supuesto que me parecieron sospechosas, pero no sabía hasta qué punto.


  —Sí, comprendo que a simple vista parecen inofensivas.


  —Eso es sólo hasta que pasas tiempo con ellas, en estas semanas prácticamente acabaron con mi rancho, quemaron el granero, la mitad de mis colmenas desaparecieron; uno de mis cerdos se llama igual que yo y los vaqueros se santiguan cada vez que una de ellas pasa cerca, todos piensan que son una especie de maldición. —Alexander rió más fuerte sin poder evitarlo.


  —Lo entiendo, señor Brown, yo mismo estuve a punto de enloquecer cuando las tuve encerradas, incluso huyeron de una comisaría llena de policías. Créame, nadie mejor que yo para entender su situación.


  Anthony estuvo de acuerdo con eso, siguió bebiendo su tequila en silencio sin poder quitarse de la cabeza la idea de que la mujer que amaba le había mentido.


  —¿Cuál es su plan ahora, detective? —preguntó llenando el vaso de nuevo.


  —El hombre a quien busco se encuentra cerca de aquí, estoy seguro de que él viene por la chica Rose, así que pienso quedarme hasta que encuentre su punto débil, el terminará tras las rejas así sea lo último que haga —afirmó con vehemencia, Anthony asintió.


  —Si lo desea, puede quedarse aquí esta noche, es bienvenido. —Alexander pensó en la mujer que tuvo desnuda y bajo su cuerpo unas horas antes y sin pensarlo, aceptó.


  —Se lo agradezco mucho, me gustaría hacer un corto recorrido por su rancho, para asegurarme de que los rusos no estén intentando entrar y tomarnos por sorpresa.


  —Mis hombres están capacitados para cuidar bien de mis tierras, detective, pero si lo desea, por mí no hay problema, tal vez quiera tomar uno de mis caballos.


  —Se lo agradezco, pero creo que me sentiría más cómodo usando un vehículo, sobre todo, extraño mi moto. —Anthony sonrió, a él también le gustaban las motos.


  —Quiero enseñarle algo, acompáñeme. —Alexander lo siguió hasta un cobertizo donde el ranchero guardaba su camioneta, se acercó hasta donde una lona cubría algo y cuando la levantó, el detective dejó salir un silbido, la brillante motocicleta parecía llamarlo.


  —¡Wow!, eso es una verdadera belleza —comentó con cierta admiración.


  —Lo es —respondió Anthony orgulloso—. No la uso mucho, la compré como una mera vanidad, pero de vez en cuando me gusta usarla, si desea puede dar un paseo, las llaves están en el encendido. —Alexander lo miró incrédulo.


  —¿Está seguro de que no le molesta?


  —Por supuesto que no, y creo que a este punto podríamos dejar de hablarnos de usted —comentó con una sonrisa que el detective le regresó, el hombre le agradaba.


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  Andrey terminó de dar instrucciones a Petrov, pero sus pensamientos estaban con Rose, no veía la hora de encontrarla y estrecharla entre sus brazos.


  —Una cosa más, Vladimir, encárgate del cargamento de café, ten cuidado, estamos arriesgando mucho.


  —No hay nada de qué preocuparse, los colombianos dicen que podrán pasar el cargamento sin problemas.


  —Bien, un error y terminarán como todos mis enemigos: Muertos —amenazó Andrey con un gesto feroz en el rostro—. Esta noche quiero un informe detallado, ahora tengo que ir a buscar a Rose y ya sabes lo que tienes que hacer.


  —Correcto, jefe.


  —Nos vemos más tarde.


  Andrey subió al autoluego de dar la orden que lo llevaran hasta el poblado donde se encontraba la mujer de sus sueños, tomó el teléfono y llamó a Woods.


  —Todo coordinado por la noche, Woods.


  —Mierda. ¿Tienes idea de lo que me cuesta proteger tu pellejo?


  —Me importa un bledo, Woods, te estoy dando algo muy valioso y deberías aprender a confiar en mí. Estoy acostumbrado a los negocios, sé cómo controlarlo todo. Hablamos en la noche.


  Andrey dio la orden de partir hasta el rancho Brown, revisó el seguro a su arma y la guardó en la cintura de sus pantalones, no podía bajar la guardia. No en ese momento.


  Cuando llegó hasta el portal del rancho, el autose detuvo y uno de sus hombres se disponía a bajar, pero Andrey lo impidió y salió él mismo para preguntar al hombre que estaba en la puerta, seguramente era uno de los vigilantes, se acercó con toda la tranquilidad del mundo.


  —Buenas tardes, estoy buscando a la señorita Rose Márquez.


  —Disculpe señor, aquí no hay ninguna señorita Rose —respondió el capataz de Anthony Brown.


  Andrey sacudió la cabeza de un lado a otro mientras le explicaba que tenía información de que su enamorada se encontraba dentro de esa propiedad.


  En ese momento, una motocicleta se estacionaba derrapando junto al autoblindado del ruso.


  Alexander se quedó atento cuando vio al capataz del rancho hablando con el hombre, pensó que se trataba de algún conocido de Anthony, pero entonces, lo escuchó hablar, ese acento era inconfundible, fue sencillo sumar dos más dos, sólo una persona se arriesgaría a ir hasta el rancho, un hombre que buscara a una mujer. No podía creerlo, el ruso estaba ahí, por fin podía ponerle un rostro al mal nacido que lo había hecho perseguirlo durante meses, por fin, ante sus ojos dejaba de ser un fantasma, le sorprendió darse cuenta de que era casi tan joven como él mismo, ahora sólo le quedaba averiguar qué tan importante era la mujer para que se tomara tantas molestias como para ir él mismo por ella. Sin pensarlo mucho, mandó un mensaje a la policía pidiendo refuerzos. Iba a capturar al hijo de puta.


  A la mierda con Jack y la DEA.


  El agente disimuló estar ocupado en el teléfono, no se molestó en quitarse el casco de seguridad, pero estaba atento a la conversación del ruso con el capataz, ambos discutían.


  —Esa señorita está aquí con ustedes, o me deja entrar por las buenas o lo haré por las malas.


  —Señor, con todo respeto, ya le dije que aquí no hay ninguna señorita Rose, por favor, retírense o me veré obligado a llamar a la policía.


  Alexander se bajó de la moto con cuidado y alerta, caminó hacia el ruso, con mucha habilidad tomó el arma y le apuntó en la cabeza, agarrándolo desprevenido.


  —Pero, mira cómo es la vida. Tenía que atraparte precisamente aquí, Zar. —Andrey se giró para enfrentar aquella voz, no tenía idea de quién era el hombre que le apuntaba, pero en ese momento no había tiempo de averiguarlo.


  —No cantes victoria antes de tiempo, no sé quién eres, pero considérate hombre acabado.


  —Te tengo de los cojones. ¿Qué harás? No pude capturarte esta tarde por tus sucios negocios, pero podré hacerlo por amenazar a este pobre hombre. La policía viene en camino, diles a tus gorilas que tiren las armas o terminarás muerto en menos de un segundo.


  Los hombres del ruso ya estaban detrás del agente, sin saber qué hacer, ya que su jefe estaba en las manos de ese motociclista. Thomas, por su parte, estaba paralizado sin entender qué diablos estaba sucediendo. El ruso por fin comprendió de quién se trataba, el detective del FBI que lo había estado persiguiendo, era bueno por fin conocerlo, él prefería tener presente siempre las caras de todos sus enemigos y más si se trababa de un policía que podía joderlo mucho si se lo proponía.


  —Si me disparas, mis hombres te matarán y lo sabes.


  —¿Sabías que también es delito amenazar a un policía? No voy a repetirlo dos veces, diles a tus hombres que tiren las armas.


  —Ya escucharon, abajo las armas —murmuró Andrey furioso.


  Thomas, el capataz de Brown, sacó la escopeta, tenía que proteger el rancho a cualquier precio.


  —Tranquilo, hombre, ya vienen refuerzos. Estos tipos no los molestarán más. Son delincuentes. Soy el agente Clark —dijo Alexander, enseñando su placa con la mano libre, luego dio instrucciones a Thomas para que lo ayudara a inmovilizar a los rusos, así lo hizo, mientras esperaban que llegara la policía.


  —Willie, avisa al señor inmediatamente —ordenó el capataz a uno de los vaqueros.


  Marina abrió la puerta de la habitación de Anthony, sabía que le debía una explicación, ¿pero cómo encontraría una que la justificara de sus actos? Había tenido muchas oportunidades para confesarle la verdad, pero no lo hizo, prefirió seguir callando y esto conllevó a que la mentira se convirtiera en una bola de nieve que la había envuelto totalmente. Se quedó apoyada en la puerta incapaz de moverse, escuchó el ruido de la ducha y tuvo ganas de meterse con él, pero sabía que allí no era bien recibida. Unos minutos después, el ruido cesó y se preparó para lo que venía, vio la puerta del baño abrirse y se quedó congelada en su sitio, él salió secándose el cabello sin percatarse de su presencia, cuando por fin la notó, una mirada sombría cubrió sus ojos.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó furioso, lanzando la toalla mojada a un lado.


  —Sólo quería decirte que lo lamento mucho —dijo ella con la cabeza baja.


  —¿Lo lamentas? ¿Eso es todo? ¿Simplemente lo lamentas? Maldición, Marina, me estuve acostando todo el tiempo con una completa extraña —a ella le dolió que al escuchar por primera vez su nombre salir de sus labios no fuera de la manera que lo había imaginado.


  —No sé qué más decirte, no tengo ninguna justificación, lo sé.


  —¿Por qué? ¿Por qué en el jodido infierno no confiaste en mí?


  —¿Me habrías comprendido? —preguntó ella mirándolo a los ojos—, ¿si te hubiese dicho la verdad desde el primer día, nos habrías aceptado y dado empleo?


  Él se quedó en silencio dudando y finalmente negó.


  —No, posiblemente no lo habría hecho.


  —Entonces, ahí tienes la respuesta, éramos unas fugitivas, la policía nos perseguía por un crimen que ni siquiera conocíamos, nuestra vida pasó de ser tranquila y apacible a convertirse en un caos en cuestión de horas.


  —Pudiste habérmelo dicho después —ella negó y lágrimas se derramaron por su rostro.


  —No podía traicionar la confianza de mis amigas.


  —Entonces preferiste traicionar la mía —acusó él.


  —No —dijo ella moviendo la cabeza a ambos lados—, yo nunca te traicioné, tal vez no te dije mi nombre real, pero todo lo demás era cierto, mis sentimientos por ti son reales, siempre lo han sido —mientras hablaba, se acercó a él, estaba a punto de poner las palmas de las manos en su pecho, pero Anthony se apartó. Herida, Marina bajó la cabeza de nuevo—. Siento mucho haber causado todo esto, luego de que el detective Clark nos diga qué va a pasar con nosotras me iré y no te molestaré más; se giró para irse y cuando su mano asió el picaporte de la puerta, un brazo fuerte la rodeó por la cintura.


  —Demonios, no puedo hacerlo. —Anthony habló enterrando la cara en su cabello—. Te amo tanto que no me importa que me hayas mentido y estoy dispuesto a arriesgarlo todo por ti.


  Marina se dio vuelta en sus brazos para quedar de frente, tomó su rostro con las manos y bajó su cabeza para besarlo.


  —Yo también te amo —le dijo con su boca pegada a la de él.


  Anthony la cargó y la llevó a la cama donde la desnudó apresuradamente, asaltó su boca con violencia mientras amasaba sus pechos. Se olvidó de todo menos de la mujer que se encontraba entre sus brazos, le hizo el amor hasta que ambos terminaron exhaustos y jadeando.


  El teléfono de Marina sonó y ella se estiró para tomarlo del piso donde había caído cuando se salió del bolsillo de su pantalón vaquero. Cuando miró la pantalla vio que se trataba de un mensaje de texto.


  Rose dice:


  ¿Te perdonó el Llanero Solitario?


  Estaba a punto de teclear la respuesta cuando se dio cuenta que Anthony miraba fijamente la pantalla por encima de su hombro, antes de que pudiera responder otro mensaje llegó.


  Yanira dice:


  Hazle la mejor mamada de su vida, con eso seguro te perdona.


  Rose dice:


  Sí, aprende de Yanira, ya viste, ella se puso el arma del poli en la boca y con eso lo convenció de no llevarla presa, por cierto, aún no me queda claro si se trata de un treinta y ocho largo o una ametralladora.


  Yanira dice:


  Yo diría que es más bien como un cañón.


  Marina gimió tapándose la cara mientras escuchaba a Anthony reír.


  Yanira dice:


  Pero ése no es el tema, ahora lo que importa es que


  Marina monte bien al semental, así él se olvida de que ella le mintió y la perdona.


  Antes de que llegara alguna otra sugerencia inadecuada apagó su teléfono y lo lanzó de nuevo al piso.


  —¿Sabes? Esa conversación con tus amigas acaba de darme una muy buena idea —comentó Anthony tumbándola en la cama y acomodándose sobre ella—. Creo que aún me queda un poco de rencor. ¿Qué estás dispuesta a hacer para que te perdone del todo? —preguntó mordiendo su cuello.


  —¿Qué quieres que haga? —interrogó ella llevando su mano hasta tomar su miembro erecto—. Anthony gimió y se movió dentro del círculo que formaba ésta.


  —Quiero esa boca remplazando tu mano —dijo en un jadeo.


  Marina estuvo más que dispuesta a darle lo que le pedía, así que lo empujó para que quedara acostado de espaldas, y lentamente comenzó a dejar un rastro de besos por su pecho, bajando lentamente hasta llegar a su objetivo.


  Unos golpes insistentes en la puerta los sacaron de su nebulosa romántica.


  —Maldita sea, quien quiera que sea se puede ir a la mierda —gritó Anthony furioso.


  —Señor, soy Willie, lamento molestarlo, pero hay una situación en la puerta, unos hombres armados llegaron, el policía, Thomas y algunos vaqueros los tienen inmovilizados mientras llega la policía. —Anthony lanzó un improperio, ¿nunca iba a poder estar tranquilo?


  —Quédate aquí, mi amor, regresaré pronto —dijo besando a Marina, se levantó y se vistió, luego abrió la puerta y lanzó una mirada envenenada a Willie, quien bajó la cabeza avergonzado cuando vio a la chica en la cama y supo lo que había interrumpido.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Anthony a Thomas.


  —Esos hombres han querido asaltarnos.


  —¿Asaltantes? Qué hijos de puta. Te vas a arrepentir de esto, agente Clark, la has cagado bien… —dijo Andrey con su marcado acento ruso.


  —Silencio, malnacido. Te esperan muchos años en la cárcel y es probable que te extraditen a tu país, tal vez termines en el Delfín Negro.


  La policía de Black Mountain por fin llegó, esposó a los asaltantes, mientras que Clark informó a Anthony que necesitaría ir a la policía junto al capataz a declarar.


  Llegaron a la estación de policía, Alexander llevaba una gran sonrisa en la cara, condujo a Anthony Brown y a su acompañante al interrogatorio para encargarse que la denuncia fuera por asalto a mano armada. Mientras tomaban la declaración, Alexander pidió permiso para interrogar al ruso y se lo concedieron, llevaron a Andrey Ivanok alias el Zar, este lucía tranquilo y sonriente.


  —¿Qué te causa tanta risa, mafioso? —preguntó de forma arrogante.


  —Ya viene mi abogado en camino y en menos de lo que te imaginas, estaré afuera, ni tú ni nadie me va a impedir que vaya por mi mujer.


  —No sabía que los rusos fuesen tan ingenuos —se burló Clark.


  —En cambio, yo siempre supe que los agentes son unos ilusos —masculló Andrey añadiendo algo más en su idioma materno que Alexander no entendió.


  —A ver, cretino, me vas a decir de una vez por todas. ¿Qué mierda deseas de esas tres mujeres?


  —Una de ellas es mi mujer.


  —¿Crees que soy idiota? Sabemos perfectamente que esas tres son fulanas que trabajaban para ti —mintió, queriendo sacar información, él ya sabía que las chicas no se dedicaban a la prostitución.


  —No te refieras a ellas como unas fulanas o te reventaré la cara cuando me saquen de aquí.


  —Sigue soñando, mafioso de quinta categoría.


  En ese momento, fueron interrumpidos por un oficial de policía que pidió a Alexander que lo acompañase, no sin antes desafiar al ruso con una mirada asesina. Salió de la sala de interrogatorios y caminó por el corredor siguiendo al oficial que lo llevó hasta el despacho del comisario. Cuando ambos ingresaron, se sorprendió al ver a Jack Monroe en persona junto a otro hombre que no tenía buen semblante en el rostro.


  —Jack —saludó, tragando saliva.


  —La has cagado bien, colega —le dijo con una mirada reprobatoria.


  —Supongo que lo dices por el ruso —aseguró, fijando la mirada en el otro sujeto. ¿Quién sería?


  —Te advertí que lo dejaras en paz y lo primero que haces es pasarte mis órdenes por los cojones.


  —Lo detuve por asalto a mano armada —se defendió Alexander enarcando una ceja.


  —Me vale una mierda la razón por lo que lo hayas detenido, tenemos que soltar a Andrey Ivanok y lo vas a dejar tranquilo. ¿Entendido? —Eso no le agradó nada, al menos, ahora sabía cómo se llamaba el tipo. Puto cabrón, pasó meses investigando para tener toda la información que buscó cayendo sobre él y para nada, todo era simple basura.


  —La verdad es que no estoy entendiendo, Jack —desafió, tensando la mandíbula de ira.


  —Mira, Clark, te lo va a explicar él, no te van a gustar precisamente las buenas nuevas, cíñete a las órdenes o me veré obligado a suspenderte por desobedecer —amenazó Jack señalándolo con el dedo.


  —Agente Clark. Soy Joe Woods, agente infiltrado de la DEA. El señor Ivanok es un hombre respetable y le voy a pedir que lo deje tranquilo. Es mi informante y está protegido por nosotros.


  —¿Cómo dice? —preguntó, sin estar seguro de haber escuchado bien, seguramente eso tenía que ser una puta broma.


  Joe Woods le explicó que el señor Andrey Ivanok en realidad era un empresario reconocido, americano de nacimiento y criado en Moscú, Rusia, por lo que ahora estaba colaborando con la DEA para desactivar la red de narcotraficantes rusos para la que Vladimir Petrov trabajaba. El agente infiltrado no le dio más detalles del trato con el informante por temas de seguridad, sin embargo, Alexander estaba enfadado y con ganas de darle una paliza.


  —Si eso que dice es cierto, entonces explíqueme si Petrov es el objetivo, cómo es que éste es la mano derecha del tal Ivanok y no al contrario. —Alexander necesitaba saberlo todo, quería encajar cada pieza del puzle; Joe lo miró por un momento, el detective era como un perro que se aferra a un hueso y no quiere soltarlo, ese tipo de hombres lograban acaparar su admiración, tal vez el detective quisiera trabajar para la DEA, un elemento así sería de mucha ayuda.


  —Es sencillo, detective Clark; en realidad, Petrov antes fue la mano derecha de Sergey Ivanok padre de Andrey, éste pensaba que como el hijo nunca se interesó por los negocios de su padre sería él quien se quedaría al mando de todo cuando Sergey no estuviera, pero entonces, cuando éste murió, la DEA contactó con su hijo, quien aceptó trabajar con nosotros y de esta forma terminó haciéndose cargo del negocio y fue así como Petrov continuó siendo su mano derecha y no el dueño de todo.


  —Bien, llegado a este punto, no me ha quedado claro sobre la emboscada en el club de ese sujeto —replicó el agente.


  —Me imagino que eres bastante inteligente para saber que Ivanok salió ileso de la emboscada gracias a nosotros.


  —Lo tengo muy claro, pero ¿por qué no abortaron la misión?


  —Creo que debes saber la respuesta, agente Clark —desafió Woods.


  Alexander gruñó enfadado.


  —No se canceló el operativo para que los narcos confíen en Ivanok y hoy has estado a punto de cagarlo todo, Clark —acusó Jack.


  —Esto es una mierda, Jack, me hiciste perder todo este tiempo persiguiendo un bastardo que era nada más y nada menos que un informante, todo estuvo preparado siempre, sólo me usaron para que el tipo quedara bien con los putos mafiosos, ¿te crees que soy un maldito payaso? —gritó Alexander más furioso de lo que nunca había estado.


  CAPÍTULO VEINTE


  «Cabrones», farfulló Andrey, así le pagaban los servicios que estaba prestando a la DEA, Woods le pidió disculpas en nombre del agente Clark, asegurándole que él no estaba al tanto, y garantizándole que nadie más lo iba a molestar.


  —Eso espero o se terminará nuestro trato —amenazó.


  —Ya le dije que lo sentimos mucho, señor Ivanok.


  Jack y Joe lo sacaron por la puerta trasera del departamento de policía donde ya lo estaban esperando sus hombres junto al auto y también se encontraba el agente Clark, decidido a bajarle los humos al ruso. Ambos hombres se miraron desafiantes.


  Alexander se acercó sigiloso, con media sonrisa en el rostro, miró al ruso de arriba abajo y Andrey no se quedó atrás, también lo miraba con un gesto amenazante. Jack y Joe se tensaron y el agente estrelló su puño en la boca del Zar, derribándolo sin remedio.


  —Te dije que te iba romper la cara y me gusta cumplir mis promesas —gruñó Alexander.


  Joe Woods lo arrinconó contra la camioneta, no iba a permitir esa falta de respeto a su informante, mientras que Andrey se paró de un salto, pasó la mano por su boca, estaba sangrando. Miró al agente, haciendo una promesa.


  —La próxima vez que te vea, pagarás por esto, agente. Mi palabra es ley. —Amenazó, «No lo pasaré por alto, maldito policía»— dijo para sus adentro.


  Andrey entró al autosin dejar de lanzar una mirada asesina a Alexander mientras el agente Woods le pedía disculpas. Jack y Clark entraron nuevamente al departamento.


  —Clark, estás suspendido, te advertí que dejaras en paz a ese sujeto y desobedeciste mis órdenes —gruñó Jack en cuanto se quedaron solos.


  —Que te jodan, Jack —dijo Alexander entregándole su placa y el arma y se marchó enfurecido, fue en busca de la motocicleta que le había prestado Anthony y se sorprendió de encontrar al vaquero aún en el estacionamiento, éste le hizo un asentimiento y encendió su camioneta mientras Alexander lo seguía.


  Veinte minutos más tarde, Andrey arribaba al rancho, y lo hizo justo al mismo tiempo que la camioneta de Anthony y la motocicleta en la que viajaba Alexander se detenían a su altura. El detective se bajó furioso, en la comisaría no pudo hacer nada, pero el ruso iba a saber que con él no se jugaba. Andrey, en cuanto lo vio se bajó también de su autopara enfrentarlo, lanzó el primer puñetazo y el policía se lo devolvió, ambos terminaron revolcándose en el pasto mientras se lanzaban golpes.


  —Suficiente, señores —demandó Anthony—. Por si no lo recuerdan, están en mi rancho y aquí las reglas las pongo yo —los dos hombres se apartaron y se pusieron de pie mientras sacudían sus ropas—. Ahora, señor Ivanok ¿podría explicarme qué hace en mi propiedad a esta hora? —demandó con autoridad.


  —Ya se lo dije a este imbécil —respondió el aludido señalando a Alexander, quien estuvo a punto de irse de nuevo contra él, pero Thomas lo detuvo—. Vine a buscar a mi mujer.


  —¿Y qué le hace pensar que su mujer está aquí? —preguntó de nuevo Anthony.


  —Según la información que recibí, Rose Márquez se encuentra en este rancho.


  —Ah, ahora entiendo, la señorita Angelina —comentó el vaquero.


  —¿Cómo dice? ¿Angelina? —Andrey estaba confundido.


  —Larga historia, la mujer que busca sí está aquí, pero comprenda que mientras esté bajo mis dominios, es mi responsabilidad, así que le permitiré hablar con ella, pero si me da su palabra que se va a comportar.


  —Yo no necesito tu permiso para verla —rugió Andrey molesto.


  —Escúcheme bien, señor Ivanok —demandó Anthony perdiendo la calma por primera vez—, usted no me intimida, y si no me da la gana no va a entrar, así que o sigue mis reglas o se larga. —Andrey estuvo a punto de protestar, pero decidió guardar silencio, lo único que quería era ver a su pequeña Rose, asintió con desgano y luego todos se dirigieron a la casa.


  Las chicas se encontraban sentadas en la mesa de la cocina disfrutando de la lectura mientras bebían leche con galletas, cada una estaba concentrada en la historia, y sólo se detenían para intercambiar opiniones de vez en cuando.


  —¿Rose? —Se escuchó una voz, ella que estaba a punto de llevarse el vaso a los labios, lo dejó caer al piso de la impresión cuando su mirada se encontró con unos profundos ojos grises que la observaban con brillo indescifrable. En un acto reflejo se levantó rápidamente de la silla y corrió hasta la encimera donde tomó una sartén, luego se giró para enfrentar al recién llegado.


  —¡Aléjate! —gritó Rose levantando el arma improvisada que sostenía en las manos cuando Andrey intentó acercarse.


  —Cariño, escúchame, baja eso y así podemos hablar —le pidió él levantando los brazos y tratando de acercarse—. Mírame, soy yo.


  —Claro que sé que eres tú y también sé que eres la versión moderna del Doctor Jekyll, que te acercaste a mí solo para convertirme en tu próxima víctima. —Andrey se detuvo y la miró sin comprender lo que estaba diciendo.


  —¿A qué te refieres con mi próxima víctima? —interrogó confundido.


  —No te hagas el loco, ya sé que me querías descuartizar y guardar mis partes como trofeo en el refrigerador, sí, es que cuando te vi supe que eres demasiado bueno para ser cierto —él se encontraba cada vez más desconcertado.


  —Pero ¿de dónde sacaste semejante barbaridad? —preguntó levantando la voz.


  —Él lo dijo —respondió Rose señalando a Alexander que los observaba en silencio. Cuando la escuchó, comenzó a negar con la cabeza, pero Andrey no le dio tiempo a decir nada pues enseguida estampó su puño en la cara del detective.


  —¿Estás demente? ¿En qué mierda pensabas cuando le dijiste semejante cosa? Eso es enfermo —le gritó el ruso más enojado a cada momento, Alexander se recuperó y se llevó la mano al labio para limpiarse la sangre que comenzaba a brotar.


  —Yo no le dije eso, ¿de dónde sacas eso, mujer? Ahora eres tú la que actúa como demente. —Después de escucharlo, Rose comenzó a dudar y por primera vez pensó que tal vez se había equivocado.


  —Bueno, tú no lo dijiste directamente así, pero yo te escuché cuando estábamos en la comisaría, tú le decías a alguien que era asesino en serie. —Andrey se disponía a golpearlo de nuevo cuando Alexander lo empujó para tener tiempo de explicarse.


  —Yo no dije que era asesino en serie, dije que ustedes tres son unas mentirosas en serie y ahora que lo pienso, no estaba tan desencaminado, la próxima vez que decidas escuchar conversaciones ajenas asegúrate de escucharlo todo. —Alexander la observó mientras hablaba y se dio cuenta que al menos tenía la decencia de parecer avergonzada.


  —¿Y tú de qué hablas? —intervino Yanira, quien no iba a permitir que su amiga tomara toda la culpa—. ¿Acaso no hiciste lo mismo? Nos acusaste de ser prostitutas y trabajar para el asesino porque prestaste atención a las palabras de uno de tus oficiales, quien tampoco se tomó la molestia de escuchar la conversación completa.


  —Eso es verdad, tú también te equivocaste, así que no vengas a hacerte el ofendido —dijo Marina.


  —Bueno, ¿qué querían que pensara? Además, recuerda que tú estabas vestida como prostituta y te ofreciste a hacerme una mamada —acusó Alexander mientras señalaba a Rose.


  —¿Pero qué demonios estás diciendo? —rugió Andrey lanzándose contra el policía, el primer puñetazo lo tomó desprevenido y logró derribarlo, pero todos los años de entrenamiento le sirvieron a Alexander para recuperarse rápidamente, asestó un puño en el estómago del ruso y éste se dobló llevándose la mano al sitio lastimado. Luego, de nuevo arremetió contra su enemigo, terminaron en el piso enzarzados en una fuerte pelea.


  Rose, quien se sintió culpable, corrió a defender a Andrey así que golpeó al detective fuertemente son la sartén en la parte de atrás de la cabeza, esto hizo que él se detuviera. Rápidamente, se levantó y se tocó el área para asegurarse de que no sangraba.


  —Definitivamente, tú tendrías que estar en un manicomio, loca —le gritó furioso.


  —No te atrevas a hablarle así a mi mujer —el ruso fue de nuevo contra Alexander y esta vez fue Yanira quien decidió defender a su hombre, se lanzó a la espalda de Andrey, colgándose de él como si fuera un mono mientras le tiraba de los cabellos. Marina gritaba sin que nadie le prestara atención, la cocina estaba convertida en una guerra campal.


  —¡Basta! —gritó Anthony, la orden surtió efecto porque todos se quedaron como estatuas, Rose seguía sosteniendo la sartén en alto y Yanira colgada del ruso—. Bien, creo que es hora de calmarnos y hablar como gente civilizada, eso quiere decir: nada de sartenes ni puñetazos, ni jaladas de cabello —habló dándoles una mirada severa a todos.


  —De acuerdo con Anthony, es mejor que nos sentemos y hablemos, ven cariño, aléjate de este imbécil —dijo Alexander tomando a Yanira y bajándola de la espalda de Andrey quien estuvo a punto de darle las gracias, pero su orgullo no se lo permitió.


  —Ya que por fin estamos de acuerdo y el orden regresó… —Anthony no había terminado de hablar cuando un revuelo se formó en la puerta, todos miraron en esa dirección para encontrase con Candy quien les apuntaba con una escopeta.


  —¿Pero qué demonios? —preguntó el detective alejando a Yanira para sacar su propia arma.


  —Candida, ¿te volviste loca? —la reprendió Anthony.


  —Loca estoy si permito que te me escapes así porque sí. A ver, ¿cuál de estas tres zorras es la culpable de que me hayas dejado? —gritó enfurecida Candy, apuntando de hito en hito a cada una de las chicas.


  —Cálmate, mujer, aquí nadie es culpable de nada, yo no te dejé, simplemente nunca estuvimos juntos, baja la maldita arma.


  —Me vas a pagar por haberme convertido en la burla de todos, yo ya le había dicho a mi papi que nos íbamos a casar; incluso, mandé a hacer las invitaciones de la boda. —Anthony negó sin poder creer lo que estaba escuchando, ¿en qué momento Candy se convirtió en una psicópata y él no se dio cuenta?, o tal vez siempre lo fue.


  —A ver, devoradora —intervino Rose—, no puedes hacer invitaciones para la boda si antes no te lo han propuesto.


  —Así que eres tú —dijo Candy, apuntándole con la escopeta—. ¿Fue por ti que me dejó, perra? —Andrey se puso frente a Rose cubriéndola con su cuerpo.


  —Te equivocas, ella es mi mujer, no tiene nada que ver con el granjero.


  —Oye, se dice ranchero, esto es un rancho no una granja —le corrigió Anthony.


  —¿Acaso hay diferencia? —preguntó el ruso enarcando una ceja.


  —Por supuesto que la hay, pero eso los tipos de ciudad que se la pasan en una oficina sin ensuciarse una uña no lo saben —lo reprendió.


  —Oigan, no sé si se acuerdan, pero mientras ustedes discuten la diferencia de tamaño, aquí la loca de la escopeta nos sigue apuntando —les recordó Yanira, eso hizo que la atención de Candy fuera en su dirección.


  —¿Entonces, eres tú? —le preguntó apuntando hacia ella.


  —¿Qué? No, ella no —intervino Alexander—. Ella es mi novia.


  Candy escaneó el lugar hasta dar con Marina.


  —Eres tú —la miró de arriba abajo—. Con esa cara de mosca muerta y te quedaste con mi hombre. —Marina abrió mucho los ojos cuando el arma apuntó en su dirección. Todo sucedió muy rápido, un sonoro ruido se escuchó dejándolos a todos aturdidos; por un momento, nadie se movió, entonces Anthony cayó al piso herido luego de haberse interpuesto en el camino de la bala dirigida a Marina, mientras que Alexander se lanzó sobre Candy logrando derribarla y quitándole el arma.


  Marina gritó y se arrodilló, tomándolo en sus brazos, uno de sus costados sangraba profusamente y ella intentaba detener la sangre con sus manos, los demás se apresuraron a llamar a una ambulancia mientras el detective esposaba a Candy que lloraba llamando a Anthony y pidiéndole perdón.


  Thomas y algunos de los vaqueros se precipitaron al interior de la casa cuando escucharon el disparo y los posteriores gritos, todos se preocuparon cuando vieron a su patrón en el piso lleno de sangre; se apresuraron a llevarlo a la camioneta, pues no había tiempo de esperar que viniera una ambulancia desde el pueblo. Marina subió con ellos mientras sus amigas y Andrey se fueron en el auto de éste, Alexander se quedó atrás para hacerse cargo de Candy, tenía que llevarla a la estación de policía del pueblo y que allí se encargaran del interrogatorio.


  Una vez hechos todos los trámites y de confirmar que la mujer estaría tras las rejas, se dirigió al hospital, tenía que asegurarse de que Anthony sobrevivía, sino la tal Candy no enfrentaría cargos por intento de asesinato, sino por asesinato.


  En el hospital recibieron al herido y rápidamente comenzaron a atenderlo. Pasaron unas dos horas en las que Marina seguía llorando y los demás se paseaban de un lado a otro cuando por fin salió el doctor.


  —¿Ustedes son los familiares del señor Brown?


  —Yo soy su novia —dijo Marina adelantándose.


  —Bien, logramos detener la hemorragia, pero vamos a necesitar hacer una transfusión, el problema es que el señor es O negativo y en este momento no contamos con ese tipo de sangre en nuestro banco y es un poco complicado conseguir donantes —comentó el médico un tanto preocupado, pensando que tal vez tendrían que trasladarlo a una ciudad más grande, por ello le sorprendió que a la falta de uno aparecieran dos donantes.


  —Yo tengo ese tipo de sangre, puedo donarle —comentó Andrey.


  —Yo también —dijo Alexander, Andrey lo miró, pero decidió dejar la inquietud para otro momento. El médico, aliviado, los condujo por el pasillo donde les harían los análisis pertinentes.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  Luego de donar sangre para Anthony, Alexander y Andrey caminaron por el pasillo, pero lo más lejos posible uno del otro, se detuvieron cerca de las chicas, quienes consolaban a una afligida Marina. Thomas, quien no desamparaba a su jefe ni a sol ni a sombra, se encontraba sentado en una de las sillas con la cabeza baja, para él Anthony era como un hijo, lo había visto crecer y lo ayudó cuando su padre murió y Anthony era aún muy joven para encargarse sólo del rancho.


  —¿Familiares del señor Brown? —preguntó una enfermera acercándose, Marina brincó como si tuviese un resorte.


  —Soy su novia. ¿Está todo bien? —preguntó ansiosa.


  —Lo siento señorita, en este momento no tengo ninguna información sobre el paciente, sólo quería entregarle sus objetos personales —dijo pasándole una bolsa, ella la tomó con manos temblorosas y ésta se resbaló cayendo al piso y derramando todo su contenido, Andrey y Alexander se apresuraron a ayudarla. Cuando el ruso tomó la billetera de Anthony para entregarla a Marina ésta estaba abierta y algo llamó su atención, se quedó con la mirada fija sin poder creer lo que veían sus ojos.


  —¿Qué mierda es esto? —dijo poniéndose de pie con la billetera en las manos.


  —¿Qué pasa? —preguntó Rose acercándose para ver qué era lo que tanto afectaba al ruso.


  —¿Por qué demonios Brown tiene una foto de Martha Hahne? —Cuando escuchó ese nombre, Alexander se acercó rápidamente y arrancó la billetera de sus manos.


  —¿Qué tienes que ver tú con Martha? —preguntó enfrentándose a Andrey—. Sé que la has estado siguiendo y quiero saber por qué.


  —Ése no es tu puto problema —respondió el ruso.


  —Es mi problema cuando persigues a mi madre —contraatacó Alexander, Andrey abrió mucho los ojos y retrocedió incrédulo.


  —¿Qué carajo estás diciendo? ¿Cómo que tu madre? —Su cabeza comenzaba a dar vueltas, negó tratando de comprender lo que estaba sucediendo.


  —Respóndeme de una puta vez, ¿qué tienes que ver con ella? —Alexander estaba a punto de sacarle la respuesta al ruso así fuera a la fuerza.


  —Ella es mi madre —susurró Andrey.


  —¿Cómo dices? —preguntó Alexander seguro de que había escuchado mal.


  —Dije que es mi madre —volvió a repetir Andrey más fuerte, el detective sintió como si le hubiesen dado un puñetazo, él no conocía a Martha más que por fotos, ella lo había abandonado cuando apenas era un bebé, por eso no sabía nada de su vida y menos que tuviera más hijos.


  —¿Por qué Brown tiene su foto? —preguntó Andrey a nadie en particular.


  —Martha Hahne es su madre también —respondió Thomas haciendo que la atención de los dos fuera hacia él.


  —¿Tú la conoces? —preguntó Andrey—. ¿Alguna vez ha ido al rancho? —Thomas negó.


  —No señor, nunca la he visto, comencé a trabajar en el rancho hace más de veinte años, el señor Anthony era apenas un niño en esa época y nunca la vi; de hecho, él tampoco la conoce, en aquel entonces su padre era un hombre mayor, que se estaba acercando a los setenta, parecía más su abuelo que su padre, no tenía mucha idea de cómo criar solo a un niño, aun así, hizo lo mejor que pudo —los hombres se miraron uno a otro pensando en sus respectivas historias, tan parecidas a la de Anthony.


  Las horas siguientes todos permanecieron en silencio, Andrey se encontraba sentado en una silla con Rose acomodada en su regazo; Alexander estaba apoyado en la pared mientras sostenía a Yanira en sus brazos; Marina estaba un poco más alejada, a su lado se encontraba Thomas.


  —Voy a pedirles a las chicas que vayamos a la cafetería —propuso Yanira—. Así tal vez Marina se despeje un poco. —Alexander asintió y besó su frente, ella se separó de él y fue hasta donde estaba Rose, le susurró algo y esta después de asentir se puso de pie y la siguió, ambas se acercaron a Marina y la tomaron de la mano instándola a seguirlas.


  El detective se quedó de pie un momento observando al ruso, éste se inclinó y apoyó los codos en sus rodillas, entonces, Alexander decidió acercarse, se sentó a su lado sin mediar palabra. Minutos después, por fin, rompió el silencio.


  —¿Qué sabes de ella? —preguntó poniendo la cabeza contra la pared, Andrey levantó el rostro y lo miró, había peleado con ese hombre varias veces durante las últimas horas y ahora resultaba que era su hermano.


  —Nada, no tengo mucha información, ella se fue cuando yo era casi un bebé, durante muchos años mi padre me hizo creer que estaba muerta, pero entonces, antes de morir me confesó la verdad. —Andrey suspiró recordando la noche en que su padre le habló por primera vez de Martha, de cómo ella se fue y los abandonó—. Decidí buscarla para que me diera una explicación de por qué me dejó sin importarle que era apenas un niño pequeño, ésa es la razón por la que vine a este país.


  Alexander sintió que algo oprimía su pecho, una enorme culpa lo invadió cuando comprendió que había estado persiguiendo a su propio hermano de forma despiadada.


  —Lamento haber sido un cabrón —le dijo, queriendo disculparse, Andrey sonrió.


  —Supongo que no tuvimos un buen comienzo.


  —Así parece —dijo el detective, devolviéndole la sonrisa.


  —¿Crees que él va a estar bien? —preguntó Andrey señalando hacia el pasillo por donde se habían llevado a Anthony.


  —Realmente espero que así sea, ni siquiera hemos tenido tiempo de decirle lo que pasó.


  En ese momento, las chicas regresaron y ellos guardaron silencio, tomaron las tazas de café que ellas les ofrecieron y de nuevo siguieron a la espera.


  La mañana siguiente llegó con buenas noticias.


  —Buenos días, por fin puedo decirles que el peligro pasó —dijo el doctor, haciendo que todos saltaran de alegría.


  —¿Podemos verlo? —preguntó Marina ansiosa.


  —En un rato lo trasladaremos a una habitación y lo podrán ver, pero sólo sus familiares.


  —Nosotros somos sus hermanos. —Afirmó Andrey, el doctor lo miró con una ceja arqueada.


  —Vaya, pues ahora comprendo por qué tenían el mismo tipo de sangre.


  Una hora después, por fin les permitieron verlo. Anthony estaba despierto y sonrió en cuanto vio a Marina quien corrió a su lado.


  —Estaba muy asustada —dijo besándolo en los labios.


  —Todo está bien, cariño —él la miró a los ojos y éstos desprendían tanto amor.


  —Te arriesgaste por mí —acusó ella, él sonrió y acarició su mejilla.


  —Siempre lo haré, haré lo que sea por ti —de nuevo la besó y entonces escucharon un carraspeo, Andrey y Alexander los observaban divertidos, Anthony enarcó una ceja sin comprender muy bien qué hacían ellos dos ahí.


  —Queremos hablar contigo —dijo Alexander.


  —Yo creo que es mejor que los deje solos, ellos tienen algo importante que decirte —comentó Marina sorprendiendo a Anthony, quien la vio salir de la habitación y luego enfocó su mirada de nuevo en los dos hombres, en sus ojos había algo muy extraño que comenzó a incomodarlo.


  —¿Qué está pasando? —Ambos se miraron y luego lo miraron de nuevo a él—. ¿Pueden dejar esa mierda? Me están poniendo nervioso.


  —Queremos hablarte de Martha Hahne —fue Andrey quien habló, Anthony frunció el ceño.


  —¿Qué tiene que ver ella? ¿Por qué la mencionan? —Alexander dio un suspiro y se acercó a la cama.


  —Esto no es fácil de explicar.


  —Pues háganlo de una vez y dejen de dar vueltas. ¿Por qué quieren hablar de mi madre justo ahora? —interrogó.


  —Porque Martha también es nuestra madre —respondió Alexander.


  —¿Cómo? ¿Pero qué diablos están diciendo?


  —Increíble, ¿verdad? Ahora resulta que todos somos hermanos y tú vendrías siendo el menor según los cálculos —se burló Andrey, ganándose una mirada reprobatoria de su hermano pequeño.


  —Esto no tiene ningún sentido —se quejó el vaquero.


  —Pues, para nosotros tampoco lo tuvo hasta hace unas horas cuando descubrimos que por casualidades de la vida resulta que compartimos la misma madre. —Alexander aún no salía de su asombro, pero en algún lugar de su corazón estaba feliz por la idea de tener dos hermanos.


  —¿Y cómo fue que eso pasó? —preguntó Anthony llevando la mirada de un nuevo hermano a otro.


  —Ésa es una respuesta que sólo Martha podrá darnos, por eso pensé que sería bueno en cuanto te recuperes y te den de alta que los tres la enfrentemos y nos explique por qué mierda nos abandonó cuando más la necesitábamos.


  Anthony asintió, nunca pensó que vería a su madre alguna vez, de hecho, nunca le preocupó no hacerlo, de alguna forma siempre le guardó rencor. Pero sí, Andrey tenía razón, ahora no se trababa sólo de sí mismo, también tenía dos hermanos que merecían una explicación.


  La salud de Anthony mejoró pronto y apenas tres días después le dieron de alta, regresó al rancho, feliz, acompañado de su novia, sus hermanos y las novias de éstos. Poco a poco, los seis se habían comenzado a acoplar y se llevaban bien, Alexander y Andrey aún discutían algunas veces, pero entonces, en algún momento, antes de irse a los puños parecían recordar el lazo que los unía y terminaban disculpándose. Cuando por fin se sintieron preparados, se pusieron en contacto con Martha y decidieron que como aún Anthony estaba convaleciente, sería ella quien iría al rancho.


  Yanira y Alexander caminaban por el campo tomados de las manos mientras que con la otra sostenían las riendas de sus respectivos caballos, habían salido a dar un paseo aprovechando la cálida tarde, el otoño llegaría pronto y con él el clima frío.


  —¿Y ahora qué piensas hacer? —preguntó ella cuando se detuvieron en una colina desde donde se podía divisar el verde valle, Alexander suspiró pensando en cómo habían cambiado las cosas en tan poco tiempo.


  —La verdad es que por ahora no tengo muchos planes, Anthony me ofreció quedarme un tiempo con él y me agrada mucho la idea de aceptar su invitación, a pesar de que es mi hermano, lo conozco tan poco que me gustaría darme la oportunidad de compartir más cosas juntos, así que estoy pensando en pedir una licencia, hace varios años que no tomo unas vacaciones y creo que llegó el momento de hacerlo. Andrey también piensa quedarse una temporada aquí en el rancho y luego verá la forma de mudarse definitivamente a los Estados Unidos, parece que está tan enamorado de Rose que no quiere dejarla. —Yanira sonrió pensando que su amiga estaba igual de enamorada del ruso.


  —Eso es bueno, ahora tienes a tus hermanos —él la miró y levantó la mano para acariciar su mejilla con el dorso, pensando que de cierta forma ella ayudo para que esto fuera posible.


  —También te tengo a ti, toda esta aventura me llevó a muchas cosas, no sólo a conocer a mis hermanos sino a encontrar la mujer que logró robarme el corazón —inclinó la cabeza para tomar sus labios en un apasionado beso—. Quédate conmigo —pidió Alexander mirándola a los ojos.


  —¿Quedarme? Yo… bueno, yo.


  —¿Acaso hay algo que te ate en Florida? —preguntó él ante su inseguridad, Yanira lo pensó por un momento, ¿tenía algo que la atara? La respuesta era no, su padre había muerto hacía varios años; luego su madre se volvió a casar y ahora vivía en Canadá con su nuevo esposo, casi nunca se veían, no tenía hermanos, y sus tíos, primos y abuela vivían en Cuba de donde eran originarios sus progenitores, ella nunca los había visto más que por fotografías. Lo único que le quedaba era su gato Grey, en cuanto pudo se comunicó con su vecina quien le aseguró que ella lo estaba cuidando y que el animal se encontraba bien, llevarlo donde ella estaba no era ningún problema, negó sabiendo que en aquel momento sólo había un sitio donde quería estar y era ahí con el hombre al que amaba, quien esperaba su respuesta con un gesto esperanzado.


  —Sí, me quedaré contigo, sólo si prometes que traeremos a Grey. —Alexander la miró echando chispas.


  —¿Quién demonios es Grey? —Yanira sonrió ante sus celos y pensó hacerlo sufrir un poco, pero luego decidió que no quería perder el tiempo para quitarle la ropa.


  —Es mi gato —dijo, logrando sacarle una sonrisa de alivio.


  —Si eso es lo que tengo que hacer para tenerte conmigo, pues traeré a tu Grey.


  Él le regaló una amplia sonrisa y la levantó en el aire para besarla; unos minutos después, la depositó de nuevo sobre sus pies, ató los caballos. Tomó una manta que habían llevado, la extendió sobre el césped y la invitó a sentarse con él, la atrajo a sus brazos para besarla de nuevo, y lentamente la recostó sobre la manta acomodándose sobre ella, mientras su boca la devoraba, su mano se coló debajo de su blusa para acariciar sus pechos.


  —¿Qué pasa con nosotros y hacer el amor en frente de los caballos? —preguntó ella divertida.


  —Bueno, las noches pasadas lo hicimos en la cama —respondió Alexander besando su cuello—. Pero creo que nuestro espíritu rebelde requiere que lo hagamos al aire libre, ahora, que los caballos siempre aparezcan en la escena, es simplemente cosas del destino —ella rió y luego lo atrajo nuevamente para besarlo.


  Sentados en la terraza que daba a su habitación en el rancho, Rose y Andrey contemplaban el hermoso atardecer, él giró la cabeza para mirarla, cada vez que sus ojos se posaban en su hermoso rostro, su corazón se aceleraba irremediablemente, estaba perdido por aquella mujercita.


  —¿Qué tanto me miras? —preguntó ella con una sonrisa.


  —Te miro a ti, mi bella Rose, veo a la mujer que amo —ella se emocionó al escuchar esas palabras, Andrey le tendió la mano y la instó a levantarse de su asiento, luego la atrajo para sentarla en su regazo, acercó sus labios a los de ella para besarla—. Ven conmigo a Rusia —propuso, dejándola desconcertada.


  —¿A Rusia? Pero… ¿cómo?, ¿a vivir? —Él rió por su confusión.


  —No, no a vivir —respondió acariciándole el rostro—. Verás, planeo quedarme por un tiempo indefinido, quiero conocer a mis hermanos, pero antes tengo que solucionar algunos asuntos pendientes en mi país, pero no quiero alejarme ni un minuto de ti, por eso te pido que vengas conmigo —el rostro de Rose se iluminó ante la idea de viajar, aplaudió emocionada.


  —Por supuesto que me gustaría ir, no puedo creerlo, lo más lejos que fui de los Estados Unidos fue a Perú, cuando hace años mis padres me llevaron para que conociera mis raíces.


  —Tal vez, luego vayamos allí también —comentó él contagiándose de su entusiasmo.


  Se levantó llevándola en brazos y caminó dentro de la habitación hasta la cama donde la depositó, comenzó a desnudarla con la intención de hacerle el amor.


  Ella lo besó y dejó que la desnudara, sintiéndose feliz. ¿Quién dijo que el hombre perfecto sólo existe en los libros? Toma ésa, Anastasia, encontré uno mejor que el tuyo, pensó.


  Rose se despertó en medio de la oscuridad y sola en la enorme cama, buscó por todos lados a Andrey hasta que lo vio de pie en la terraza, iluminado por la luz que entraba por las ventanas, una pequeña nube de humo salía de sus labios. Estiró el brazo para tomar el teléfono de la mesa de noche y poder ver la hora, rió cuando se encontró con varios mensajes de sus amigas.


  Marina dice:


  Repórtate, llevas toda la tarde encerrada.


  Yanira dice:


  Debes estar muy ocupada con el palosky.


  Rose sonrió y decidió responderles.


  Rose dice:


  Callen, envidiosas ¿a que no adivinan?


  Marina dice:


  Ya era hora de que aparecieras, maldita.


  Rose dice:


  Madre mía, mi rusky resultó todo un señor Christian Grey, me tuvo en la cama toda la tarde.


  Yanira dice:


  No queremos detalles, pervertida.


  Rose dice:


  Eso es porque tienes envidia, el palosky de mi rusky es enorme.


  Marina dice:


  Dejen de hablar de tamaños de palos.


  Yanira dice:


  Tú no te hagas, que bien que te la pasas probando el palo del Llanero Solitario.


  En ese momento, Andrey regresó a la habitación y Rose olvidó la conversación con sus amigas, lanzó el teléfono de nuevo sobre la mesa y se sentó con una sonrisa que su amante devolvió mientras se acercaba a ella como un tigre al acecho.


  CAPÍTULO VEINTIDOS


  Andrey, Alexander y Anthony observaban a la mujer que se revolvía incómoda sentada en el sofá frente a ellos, a pesar de ser su madre, era una completa extraña con la que no tenían nada en común, ella se pasó la mano por su corto cabello, pese a su edad seguía siendo bastante atractiva. Martha dio un largo suspiro y finalmente habló.


  —Realmente no espero que me comprendan y mucho menos que me perdonen —dijo bajando la cabeza—. En aquel entonces era joven e inmadura, vivía en un pequeño pueblo de Texas con mis padres y soñaba con comerme el mundo, ellos eran muy pobres y no podían darme todo lo que yo quería, mi padre era mecánico y su sueldo apenas alcanzaba para mantener la casa. —Se detuvo un momento y se retorció las manos—. Cuando cumplí dieciocho decidí irme, quería ser actriz y eso no iba a conseguirlo estando anclada a un pueblo miserable —cuando dijo eso pareció avergonzada de sus palabras, los hermanos se miraron entre sí pero no dijeron nada—. Hice autostop por varios estados hasta llegar a Los Ángeles, era tan ingenua que creía que con sólo estar allí ya encontraría un productor de televisión que me descubriera y me diera un papel en alguna de sus películas, en cambio, terminé bailando desnuda en un club para caballeros —dijo con una sonrisa triste—. Era eso o morir de hambre.


  Miró a sus hijos esperando ver censura en sus ojos por saber a lo que se había dedicado, pero en cambio no vio nada, ninguno hizo un solo gesto, se preguntó si se darían cuenta que, a pesar de ser tan diferentes, al mismo tiempo, eran iguales en muchos aspectos.


  —¿Entonces qué pasó? —preguntó Andrey, ella lo miró con ternura, él había tenido apenas dos años cuando lo abandonó dejándolo con su padre.


  —Una noche tuve un problema con un cliente que quería tener sexo conmigo y no aceptó un «no» por respuesta, así que me despidieron, yo no era prostituta ¿saben? —Sintió la necesidad de aclararlo—. A pesar de que me desnudaba y bailaba, no me acostaba con los clientes, me fui de allí y me tomó tres semanas conseguir otro empleo, pero afortunadamente lo hice y me sentí orgullosa de que esa vez fuera un trabajo decente. Comencé a trabajar como camarera en un lujoso restaurante de Rodeo Drive, fue lo más cerca que estuve de la fama, sirviendo a personas ricas y algunos famosos —habló queriendo que sonara como una broma, sin embargo, sus hijos no rieron—. Había pasado un mes allí y entonces, un día, él entró, era la personificación de la masculinidad, alto, con el cabello oscuro y un elegante traje; cuando me habló, su acento ruso hizo que mis rodillas temblaran, fue amor a primera vista y me sentí afortunada cuando él pareció fijarse en mí también, fue tanto así que a los pocos días ya me había metido en su cama, y es que nadie podía decirle que no a Sergey Ivanok, él no era mi primer amante, sin embargo, fue el único que hasta ese momento me había hecho sentir especial.


  Martha se perdió en sus recuerdos, mientras tanto, sus hijos escuchaban atentamente sus palabras, finalmente ella pareció regresar a la realidad y prosiguió con su historia.


  —El día que me propuso matrimonio me sentí eufórica, nos casamos de forma apresurada y un año después naciste tú, luego de tu nacimiento nos fuimos a vivir a Moscú, donde viví rodeada de lujos, asistiendo a fiestas y reuniones de la alta sociedad, me sentía como una reina. —Dijo, dirigiéndose a Andrey—. Eras un niño precioso y tu padre y yo estábamos felices, pero entonces las cosas cambiaron, él comenzó a volverse más frío, siempre estaba metido en sus negocios y rara vez estaba en casa con nosotros y yo de nuevo me sentí atrapada, esa vez no en un pequeño pueblo de los Estados Unidos, sino en una lujosa mansión en Rusia, así que de nuevo tomé la decisión de huir, te juro que quería llevarte conmigo —dijo, mirando a los ojos a Andrey como queriendo que él creyera en sus palabras—, pero para ese momento apenas tenías dos años y yo no sabía qué hacer sola con un niño, eso sin contar que no tenía dinero, así que una tarde, te acosté, te leí tu cuento favorito y luego de taparte con una manta me fui dejando solo una nota —lágrimas comenzaron a salir de sus ojos y se las limpió rápidamente—. Regresé a los Estados Unidos, trayendo nada más que una maleta con ropa y unas cuantas joyas que vendí para poder mantenerme durante un tiempo, alquilé un pequeño apartamento en Brooklyn y como seguía con mi idea tonta de ser actriz comencé a tomar clases de actuación; a pesar de todo lo que había pasado, seguía siendo ingenua.


  —¿Por qué no buscaste a tus padres? —preguntó Anthony—. Ellos te habrían ayudado a cuidar a Andrey, así no tendrías que haberlo dejado.


  —Lo hice, los llamé antes de salir de Moscú, pero ellos no quisieron saber nada de mí, nunca me perdonaron que me fuera sin decir nada.


  —¿Qué hiciste entonces? —Esta vez fue Alexander quien habló.


  —Pasaron varios meses en los que me dediqué sólo al trabajo y a las clases, fui a algunas audiciones, pero nada resultaba como quería; entonces, una tarde, regresando del trabajo me topé con tu padre, Bruce era muy parecido a ti, Alexander; un hombre guapo y encantador, no pude evitar enamorarme. Él no era rico ni tenía los modales refinados de Sergey, pero tenía una forma de tratarme que me cautivaba. Comenzamos a salir y luego nos fuimos a vivir juntos, éramos felices a nuestro modo, aunque discutíamos a menudo, él no aprobaba mi idea de querer ser actriz y le molestaba que no abandonara la academia, me lo exigió muchas veces y yo me negué, así que las discusiones se convirtieron en el pan de cada día, hasta que quedé embarazada. Fue un embarazo complicado, tuve que guardar reposo, entonces dejé mi trabajo y por obvias razones también mis clases, cuando naciste todo comenzó a ir en caída, lloraba continuamente y no dejaba de pensar en Andrey. Te veía y me preguntaba qué estaría pasando con mi otro hijo, él también era pequeño y necesitaba de su madre, los médicos me diagnosticaron depresión postparto, un día no lo soporté, perdóname por haberme comportado como una egoísta, pero era demasiado. Tomé mis cosas y luego de dejarle una nota a Bruce, me fui sin mirar atrás. —Martha se cubrió la cara mientras lloraba, siempre quiso saber de sus hijos, pero nunca se imaginó verse frente a los tres y tener que relatarles su historia.


  —¿Quieres que te traiga un vaso con agua? —le preguntó Anthony poniéndose de pie.


  —No, estoy bien, es sólo que durante mucho tiempo me pregunté si alguna vez los vería de nuevo, pero nunca imaginé que los encontraría a los tres al mismo tiempo, nunca pude perdonarme el haberlos dejado —rebuscó en su bolso y sacó un pañuelo, luego se limpió la cara y continuó hablando—. Vagué mucho tiempo, sin saber qué hacer, tomaba un autobús sin rumbo fijo, sólo dejaba que me llevara. Cuando ya no tuve dinero para pagar el transporte, comencé a pedir aventones, fue así como conocí al padre de Anthony, él era un ranchero, estaba regresando de un viaje donde había comprado un ganado, cuando le dije que no tenía dónde vivir, me trajo aquí, me dio comida y alojamiento. Era un hombre mucho mayor que yo, pero era bueno y amable, no lo amaba, nunca lo hice, pero terminé metiéndome en su cama por puro agradecimiento. —Anthony se encogió ante sus palabras, su padre había sido la mejor persona del mundo y odiaba escuchar que su madre nunca lo había querido como quiso a los padres de sus hermanos, aunque si lo pensaba bien, Martha no parecía capaz de amar a nadie más que a sí misma—. Perdóname, no quise ser tan dura —se disculpó Martha.


  —No tienes que disculparte por no haberlo amado, aunque sí deberías hacerlo por haberlo utilizado —le respondió con resentimiento.


  —Lo sé, en aquel entonces era demasiado mezquina para darme cuenta de ello.


  —Así que, ¿cómo fue que terminaste huyendo de mi padre también? —Martha bajó la cabeza avergonzada, sabía que había llegado la peor parte, al menos tuvo lo que pareció una excusa para haber dejado a Andrey y Alexander, pero nada justificaba que hubiese dejado a Anthony.


  —Cuando tú naciste, tu padre estaba feliz, él había pensado que ya no tendría hijos, así que hacía todo para que me sintiera bien, me cuidaba y me llenaba de detalles, pero eso no fue suficiente; un día, él contrató un nuevo vaquero, era un hombre joven y atractivo, en cuanto lo vi me sentí atraída por él, comenzamos a vernos a escondidas, hasta que me propuso que huyéramos juntos. —Anthony apretó los puños, quería golpear algo, ella lo había dejado por irse con otro—. Perdóname, por favor, yo nunca tuve madera de madre, después por esa razón no tuve más hijos, no quise pasar por eso nuevamente, siempre me quedó el consuelo que ustedes tuvieron buenos padres, que los amaron, los cuidaron y se encargaron de convertirlos en los hombres que son ahora, yo no habría podido hacerlo mejor.


  —Tú ni siquiera lo intentaste —le recriminó Andrey—. Simplemente huías dejando una estela de dolor detrás de ti, no te importaban una mierda tus hijos, nunca llamaste ni te preocupaste por nosotros. —Martha sollozaba ante las duras palabras de su hijo mayor, pero él tenía razón, ella nunca llamó.


  —Déjalo, Andrey —lo atajó Alexander—. Tienes razón, Martha, nuestros padres hicieron un buen trabajo, al menos en mi caso fue así, mi padre no era el hombre más amoroso, sin embargo, me cuidó y educó, cuando yo tenía cinco años se casó con una mujer que fue mi madre, ella me amó como tú nunca lo hiciste, estuvo conmigo siempre. Cuando se cayó mi primer diente, en mi fiesta de graduación y cuando le presenté mi primera novia, cuando ella murió en un accidente quedé devastado, porque había perdido a la única madre que conocía, sinceramente, si Andrey no se hubiese empeñado en buscarte yo nunca lo habría hecho, porque para mí tú estabas muerta o simplemente no existías. —Martha parecía hacerse cada vez más pequeña ante las duras palabras de sus hijos, siempre supo que ellos no la iban a aceptar si regresaba, lo que no había pensado era que eso doliera tanto.


  —Comprendo que estén furiosos, sólo vine porque sentía que les debía una explicación.


  —Te agradecemos que lo hicieras —comentó Anthony siempre conciliador.


  Una vez terminada la reunión con su madre, los tres se quedaron de pie en el porche viendo cómo se subía al auto de su novio, el policía. Andrey, por primera vez en muchos años, se sintió liberado, siempre se había preguntado por qué no había sido suficientemente bueno para que su madre quisiera quedarse con él, así que cuando su padre murió decidió encontrarla y saber la respuesta, finalmente la tenía. No era él quien no fue bueno, era simplemente que Martha era incapaz de apegarse a nadie lo suficiente como para querer quedarse, él no había encontrado una madre, pero encontró algo mucho mejor, miró a sus hermanos quienes lucían tranquilos, como si también hubiesen encontrado la respuesta a sus preguntas y se hubiesen quitado el peso del mundo de encima; sí, definitivamente había encontrado algo malditamente mejor, sus hermanos eran ahora su familia y él planeaba recuperar todo el tiempo que no pasaron juntos, levantó los brazos y los pasó por los hombros de ambos atrayéndolos hacia sí, ellos sonrieron y le devolvieron el abrazo.


  CAPÍTULO VEINTITRES


  Andrey se levantó muy temprano cuidando de no despertar a su pequeña Rose que dormía plácidamente, le estampó un beso en los labios. Lucía tranquila, serena cuando estaba dormida, tan diferente como cuando estaba despierta. Enarcó una ceja y la siguió observando reprimiendo las ganas de despertarla y hacerla nuevamente suya de todas las maneras posibles…


  Se bañó, se vistió y guardó la semiautomática en la cintura de sus pantalones. Ese día entregaría la cabeza de Petrov a las autoridades, era el trato con la DEA y lo haría con mucho gusto. Miró el reloj que marcaba las tres de la madrugada. Envió un mensaje de texto a los hombres de seguridad que lo estaban esperando en el portal de la granja. Salió de la casa, sin hacer ruido, cuidando de no despertar a nadie, pero antes dejó una nota a Anthony sobre la mesa del comedor.


  «Regresaré pronto, tengo asuntos pendientes que arreglar, cuida a las chicas».


  Breve, concisa, sin tantas explicaciones. Era irónico, pasaba de ser un ser solitario, a poseer una familia, sus hermanos…


  Retomó su camino y salió de la casa, se internó por el sendero que lo llevaría hasta el auto, pero la voz de Alexander lo detuvo, e hizo que se sobresaltara.


  —¿Pensabas irte solo dejando esa nota? —interrogó.


  Andrey giró para enfrentarlo. Se miraron desafiantes. La relación entre ellos aún era tensa, ni siquiera el hecho de ser hermanos había mejorado la situación entre ambos.


  —El deber me llama, Alexander —anunció con toda la tranquilidad del mundo. No tenía por qué darle explicaciones. No era su problema.


  —Supongo que vas a entregar la cabeza de Petrov o te vas a reunir con él, sólo así podría entender la absurda nota que dejaste para Anthony.


  —Muy perspicaz, hermano, después de todo, los polis no son tan ingenuos.


  —Mira, Andrey, sé que tú y yo no tenemos una muy buena relación, pero iré contigo.


  —No, te quedarás aquí, tienes que proteger a las chicas por si algo se tuerce y sabes a lo que me refiero. ¿Cierto?


  —Me quedaré yo, las protegeré, y Alexander irá contigo, pero antes me van a explicar a qué viene tanta charla y misterio a estas horas de la madrugada —intervino Anthony que se había despertado como si algo le hubiese obligado a hacerlo, salió de la habitación y observó por la ventana a sus dos hermanos, pero antes, la nota que estaba sobre la mesa, lo invitó a leerla.


  —Les agradezco a los dos, pero deben proteger a las chicas, sobre todo a Rose, ella no sabe de mis actividades y si me pasa algo por favor cuéntenselo todo.


  —Zar, te queda fatal ser pesimista, iré contigo o impediré que salgas del rancho —amenazó Alexander sacando su arma con pericia y apuntando a su hermano que sonrió ante aquello.


  —¿Me vas a disparar, agente Clark? —interrogó con gesto irónico.


  —No lo dudes, no me temblará la mano en hacerlo —anunció encogiéndose de hombros.


  —No estoy entendiendo nada, exijo una explicación —demandó Anthony con un gesto de preocupación en el rostro—. ¿De qué tipo de actividades hablan? —hizo una pausa, tratando de entender lo que estaba sucediendo entre esos dos—. ¿Es que realmente eres un mafioso, Andrey?


  —No, él es del bando bueno. Infiltrado de la DEA y que va a entregar la cabeza de un narcotraficante a las autoridades. Anthony, cuida bien a las chicas, iré con este cabezota, quiera o no —informó Alexander.


  —¿Por qué lo haces? Nunca fui santo de tu devoción —quiso saber Andrey.


  —Eres mi hermano —confesó Alexander sorprendido por lo que acababa de decir.


  —Ustedes dos tienen muchas cosas que explicarme; Andrey, dejarás que Alexander te acompañe, pero no estoy entendiendo ni una mierda y les exijo que regresen lo antes posible, ya veré qué les digo a las chicas…


  —Diles que nos fuimos a resolver nuestras diferencias. Con eso se quedarán tranquilas —respondió Alexander mientras bajaba el arma y la guardaba en su chaqueta de cuero.


  —Sabes muy bien que no puedes ir o arruinarás el plan, Petrov sospecharía sólo al verte.


  —No va a verme, confía en mí, después de todo, sé cómo pasar desapercibido.


  Andrey hizo un gesto de despedida, finalizando aquella absurda conversación, giró sobre los pies y caminó de prisa hasta llegar al auto, pero Alexander y Anthony se interpusieron en su camino.


  —Iré contigo, y no es negociable.


  Andrey maldijo y aceptó de no muy buena gana, ambos subieron al auto, el ruso ocupó el asiento del conductor y Alexander el del pasajero, se despidieron de Anthony quien se quedó bastante preocupado, tratando de procesar toda la conversación entre sus hermanos: «Agente, infiltrado, operación, actividades, DEA, mafioso», sacudió la cabeza y supo que le esperaba un día de mierda, distraer a las chicas y protegerlas, sobre todo eso…


  Mientras que, en el auto, Andrey divagaba abstraído de la realidad, cómo una simple decisión lo había llevado a una serie de situaciones, a conocer al amor de su vida, a enfrentarse con su pasado y lo más gracioso era el hecho de tener dos hermanos. Con Anthony las cosas habían fluido sin problemas, se podía hablar con él y sabía que con el tiempo la relación se iría afianzando, giró la cabeza a la izquierda para observar a Alexander, ese tipo con el que había jugado al gato y al ratón, a la persecución, los buenos contra los malos y es que hay momentos en la vida que te presentan situaciones inverosímiles, concluyó para sus adentros, sin dejar de mirar a Alexander quien estaba dando instrucciones a uno de los hombres de seguridad.


  Llegaron hasta las instalaciones donde se daría el encuentro con Petrov, pero el detective ya no estaba con ellos, se había bajado del autoun poco más atrás, porque así lo habían acordado, su hermano le prometió que no intervendría para nada, sólo deseaba asegurarse que las cosas no se torcieran y si lo hacían, pues, entonces estaría él como factor sorpresa… Más valía prevenir que lamentar.


  Andrey bajó con total tranquilidad, se dirigió hacia la entrada de la fábrica abandonada escoltado por sus dos hombres. Petrov ya lo estaba esperando armado hasta los dientes y disgustado con su jefe, llevaba días desaparecido, cuando debía estar concentrado en las operaciones, pero nada de eso había pasado desde que apareció la mujercita ésa, Rose, todo había cambiado, pero Petrov le daría una advertencia, porque en ese mundo turbio había reglas y el Zar estaba jugando con fuego…


  Mientras que en ese instante Alexander vigilaba detrás de un árbol, con arma en mano y listo para entrar en acción por si tuviera que hacerlo, respiró hondo, le daría diez minutos, si en ese tiempo no concluía la reunión, entonces entraría y al diablo con el trato de la DEA, no iba a arriesgarse a perder un hermano, aunque aún tenía ganas de romperle la cara, sonrió con la idea. En ese momento, otro coche arribó. Sus instintos le gritaron peligro, Andrey nunca mencionó que se reuniría con más personas. Alistó el arma y llamó a Woods, porque eso fue el acuerdo con Andrey, llamar a Joe Woods en caso de emergencia. Alertó sobre los individuos sospechosos que se encontraban en el vehículo.


  Woods le informó que estarían en cinco minutos con la orden expresa de esperar hasta que llegasen. Alexander enarcó las cejas, al diablo con las órdenes, al fin y al cabo, estaba suspendido. ¿No? Caminó despacio, divisando una puerta por donde entraría al rescate de su hermano, puso el teléfono en modo silencio, mientras se cuidaba de no ser visto por los sujetos que ya estaban ingresando a las instalaciones por la otra puerta. Se escuchó una ráfaga de disparos, Alexander se sobresaltó y obligó a sus piernas a ir más de prisa, sintió miedo por primera vez, supo que había llegado a apreciar al Zar, después de todo, era su hermano y no deseaba perderlo, no todavía, no ese día y mucho menos sin haber arreglado sus diferencias. Otra oleada de disparos lo sacó de sus pensamientos, el miedo hizo que se le aceleraran los latidos de su corazón temiendo lo peor. Respiró aliviado al ver a Andrey apuntando a Petrov y a sus hombres peleando con los recién llegados, Alexander estuvo a punto de unirse a los rusos cuando se percató que un cuarto hombre estaba detrás de su hermano con arma en mano y a punto de dispararle, rápidamente dirigió su arma hacia el sujeto y sin dudarlo le disparó.


  Una nueva ráfaga de disparos hizo que todos se tiraran al piso, y en ese momento agentes federales ingresaron para intervenir en el ataque que se estaba suscitando en el almacén abandonado.


  Joe Woods y sus hombres apresaron a Petrov y compinches, fijó la mirada en el agente Clark que sonreía con satisfacción por la rapidez con la que contraatacó al ruso que estuvo a punto de matar a su hermano. Alexander y Andrey se miraron cómplices, sin embargo, el agente Clark rompió el contacto visual descargando su ira en un golpe certero en la cara de Andrey.


  —No quería quedarme con las ganas de romperte la cara, cabezota.


  —¡Qué diablos! ¿Puedes parar de golpearme de una puta vez? —se quejó Andrey gruñendo de dolor por el golpe y le devolvió el puñetazo con la misma fuerza. Ambos se desafiaron con la mirada. Woods corrió hacia ellos sin entender aquella pelea, pero se detuvo cuando ambos estallaron en carcajadas y luego se abrazaron fuerte, como solo dos hermanos lo harían, y en ese momento, no necesitaron palabra alguna. En ese momento se perdonaron por las riñas del pasado para dar paso a un nuevo capítulo de sus vidas, como hermanos y compañeros…


  Epílogo


  Desde un lugar apartado, Martha observaba la boda de sus tres hijos, aunque no había sido parte de sus vidas, no podía evitar sentirse orgullosa de ellos y pensar que tal vez fue el hecho de que ella no estuviera lo que hizo que fueran mejores hombres. Miró a cada uno, Andrey: el fuerte y decidido, que no se daba por vencido fácilmente para conseguir sus objetivos; Alexander: el rebelde, creyente de la justicia, implacable cuando se trataba de lograr algo; y finalmente, Anthony: el apasionado, cuyo noble corazón lo llevaba a confiar en todos, tan distintos y tan similares al mismo tiempo, todos habían recorrido un largo camino para llegar a ese momento y no cabía duda de que lo habían hecho muy bien.


  Muchas personas se encontraban reunidas para presenciar la boda conjunta que se realizaba al aire libre, en el rancho de Anthony. Había flores y mesas con comida dispersadas por el lugar, Martha se sentía dichosa de poder estar ahí, aunque fuera a escondidas ya que no fue invitada, aun en su corazón albergaba la esperanza de que algún día sus hijos pudieran perdonarla, ella no creía que pudiera perdonarse a sí misma. Todos se pusieron de pie ante la inminente llegada de las novias.


  La primera en llegar fue Marina, Anthony la miró embelesado, pensando que se veía como un hada a lomos de un caballo blanco, su vestido de novia era de corte princesa, sin tirantes y con un escote en forma de corazón. El corsé estaba completamente bordado en pedrería, la falda amplia estaba formada por varias capas de tul, que casi cubrían por completo al animal que caminaba majestuoso, dejando al descubierto solo su cabeza, cuya crin habían peinado con pequeñas trenzas de las cuales colgaban diminutas flores blancas.


  El orgulloso novio se acercó para ayudarla a bajar, cuando ella puso los pies en el piso, la falda de su vestido parecía envolverlos a ambos como si se encontraran en una especie de nube, él la miró con amor y luego se inclinó para besarla, ganándose los aplausos y vítores de todos los presentes.


  La segunda en llegar fue Yanira, conduciendo una motocicleta blanca, regalo de bodas de su cuñado Andrey. La había adornado con hermosas flores del mismo color. Alexander, al verla, no pudo dejar de sentir algo en su entrepierna, esa mujer nunca dejaba de sorprenderlo. Ella traía puesto un vestido corto en la parte delantera dejando ver sus piernas desnudas, usaba unas botas altas por encima de las rodillas que le daban un aspecto rebelde y atrevido. Se quitó el casco que tenía puesto y sacudió la cabeza dejando libre su cabello negro y largo que cayó por su espalda en unos hermosos rizos, le regaló una sonrisa sexy a Alexander antes de lanzarle un beso, él no esperó hasta que ella llegara a su lado, prácticamente corrió para tomarla en sus brazos, y bajándola de la moto, la besó.


  Rose no aparecía por ningún lado, hasta que se escuchó el rugido de una potente máquina, todos los invitados giraron la cabeza, un descapotable rojo arribó a toda velocidad y se detuvo derrapando. Andrey contuvo la risa al observar al conductor, era su pequeña salvaje que cantaba a voz en cuello «Like a Virgin» de Madonna, las chicas empezaron a reír de la loca de su amiga que en ese momento apagó el auto, abrió la puerta y se bajó dramáticamente como si de una reina se tratase, enseñando sus tacones rojos de vértigo que hacían juego con el Ferrari que le había regalado su futuro marido. Andrey se acercó para ayudarla y ella lo rodeó con los brazos para besarlo frenéticamente.


  Martha suspiró al ver las tres parejas juntas, la ceremonia estaba a punto de comenzar y ella sintió que era el momento de irse, sus hijos ya eran todos unos hombres, felices y a punto de casarse, ya no la necesitaban, se limpió las lágrimas y comenzó a alejarse, apenas había caminado unos metros cuando una voz la detuvo.


  —¿Te vas tan pronto? —Se giró ante la intempestiva pregunta y se encontró con sus tres hijos de pie, mirándola, en sus ojos no había el rencor ni el recelo de la primera vez que los vio.


  —Yo… lamento haber venido sin ser invitada, sólo quería verlos una vez más.


  —¿Y te ibas a ir sin dejarnos saber que estabas aquí? —preguntó Alexander.


  —No estaba segura de ser bienvenida —respondió con sinceridad, los tres la miraron en silencio hasta que finalmente fue Anthony quien respondió.


  —No te invitamos porque no sabíamos si querías venir —eso le dolió, ellos tenían razón, no había estado en ningún momento importante de sus vidas, ¿qué los llevaría a pensar que quería estar en ése?


  —Tienes razón, es mi culpa.


  —¿Qué opinas de quedarte y compartir este día con nosotros? —propuso Andrey, ella lo miró esperanzada—. ¿No crees que sea momento para que dejes de huir de nosotros?


  —Yo no huía de ustedes, nunca más quiero hacerlo.


  —Entonces, vamos, sería bueno tener a nuestra madre el día más importante del resto de nuestras vidas —ella les sonrió sintiendo que su corazón se aligeraba y corrió para abrazarlos, los tres la rodearon, y por fin Martha pudo sentir que estaba completa, pasaría mucho tiempo para que ellos la vieran como una madre, pero sabía que ése era el mejor comienzo.


  Las chicas observaban la escena desde un punto más alejado, las tres se sentían dichosas por muchas razones, en su aventura no sólo habían conocido los tres hombres más maravillosos, sino que también habían aprendido el significado del perdón y de las segundas oportunidades. Las tres se miraron y se abrazaron, sin apartar la mirada de sus futuros esposos, imaginando cómo sería su vida a partir de ese momento, y agradeciendo siempre a Dios quien las hizo y al club que las juntó.


  Siete Años Después…


  Las risas alegres se escuchaban por todos lados, Marina, Yanira y Rose observaban a sus hijas Antonia, Alexandra y Andreina, quienes corrían bajo la atenta mirada de sus orgullosos padres, las tres habían nacido el mismo día y el hospital se había convertido en un caos con tres padres gritando desesperados y tres mujeres a punto de dar a luz, los médicos y enfermeras no sabían a quien de ellas atender primero. Las niñas nacieron apenas con unas horas de diferencia, nadie comprendía cómo se las arreglaron los tres hermanos para embarazar a sus esposas al mismo tiempo. Habían pasado siete años y como siempre, la familia se reunía cada fin de semana. Alexander había renunciado a su puesto en el FBI y decidió comprar un rancho cerca al de su hermano, él y Yanira habían hecho de éste su hogar; Andrey, por su parte, no había querido abandonar la vida de ciudad, sin embargo, él y Rose pasaban todos los fines de semana con sus hermanos.


  Las niñas terminaron su carrera y se sentaron bajo un árbol, riendo felices con sus respetivos libros sobre príncipes y princesas.


  —¿Alguien más piensa que esa historia ya la vivimos? —preguntó Anthony haciendo un gesto hacia las niñas


  —Es como si estuviéramos en una especie de déjà vu —respondió Alexander pasándose la mano por la cara.


  —Sí, definitivamente son sus hijas —comentó Andrey señalando a las tres amigas, que en ese momento estaban haciendo lo mismo que las niñas—, parece que todo se repite, sólo espero que nuestras hijas no se metan en tantos problemas como sus madres.


  —Hermano, yo no sería tan optimista —dijo Alexander.


  Las tres amigas sonrieron y abrieron sus propios libros, habían retomado su club de lectura y a pesar de los años no habían abandonado su amor por ésta.


  Yanira dio un silbido ante el primer párrafo de la historia que estaban comenzando y Marina y Rose la siguieron, recordando cómo fue que todo empezó, con una historia llamada: Dios las hizo y el club las juntó.


  FIN


  Agradecimientos


  A ti que leíste esta historia, gracias por darle una oportunidad, por ello queremos contarte un poco cómo comenzó esta aventura. Todo inició por un juego de esos locos que tenemos a diario en nuestro «club secreto». Un día cualquiera, las tres pensamos en cómo sería escribir algo juntas, no fue tarea fácil porque no era sencillo mezclar tres ideas diferentes y hacer que tuvieran coherencia, así que, entre risas, bromas, momentos divertidos y otros no tanto, logramos finalmente llegar a este punto, donde esperamos que al llegar a la palabra «fin» te haya quedado una sonrisa dibujada en el rostro. Gracias por hacer parte de nuestra aventura creada por tres amigas a quien Dios hizo y un club las juntó.


  PD: Dice China que el ruso es suyo, en realidad asegura que los tres lo son.
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